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JUBILEU URTEAREN ITXIERA ELIZBARRUTIAN 
CLAUSURA DEL AÑO JUBILAR EN LA DIÓCESIS

Donostiako elizbarrutiak 2025 urte oso berezia itxi berri du: jubileu urte bikoitza 
munduko Elizaren Jubileuarekin batera bizi izana —Itxaropenean Erromes goiburu-
pean antolatua— eta, aldi berean, eskerrak emanez gure elizbarrutiaren sorreraren 
75. urteurrenagatik. Kanpotik Ate Santuak itxi dira; barrutik, aldiz, Fernando Prado 
Ayuso gotzain jaunak berretsi duen bezala, jasotakoa ez da ixten: «bihotzean zigilatu-
ta daramagu» bizitzan gauzatzeko. Gipuzkoan, hamabi hilabete hauetan zehar gau-
zatutakoa ez da ekintzen segida, bide bat baizik: otoitza, adiskidetzea, erromesaldia, 
elkartasun eta misiolari bultzada, alegia.

La Diócesis de San Sebastián acaba de cerrar un 2025 muy especial: un año doble-
mente jubilar, vivido en comunión con el Jubileo de la Iglesia universal —convocado 
bajo el lema Peregrinos de Esperanza— y, a la vez, en acción de gracias por el 75.º 
aniversario de la creación de nuestra Iglesia diocesana. Exteriormente se han cerrado 
Puertas Santas; interiormente, como ha insistido el obispo Mons. Fernando Prado Ayu-
so, lo recibido no se clausura: se «sella en el corazón» para llevarlo a la vida.
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ELIZBARRUTIA KANONIKO ERAIKI ZENAREN 75. URTEURRENAREN 
ETA ELIZA UNIBERTSALAK DEITUTAKO ITXAROPENAREN 

JUBILEUAREN ITXIERAKO EUKARISTIAKO HOMILIA

HOMILÍA EN LA EUCARISTÍA DE CIERRE DEL JUBILEO DIOCESANO POR 
EL LXXV ANIVERSARIO DE LA ERECCIÓN CANÓNICA DE LA DIÓCESIS 

DE SAN SEBASTIÁN, Y CIERRE DEL JUBILEO DE LA ESPERANZA 
CONVOCADO POR LA IGLESIA UNIVERSAL

On Fernando Prado Ayuso, CMF, Gotzainaren homilia 
Homilía del Obispo D. Fernando Prado Ayuso, CMF

Catedral del Buen Pastor, 2025 abendua / diciembre 28 
Fiesta de la Sagrada Familia

Lecturas
Eclo 3, 2-6.12-14. Quien teme al Señor honrará a sus padres.
Sal 127,1bc-2.3.4-5. Dichosos los que temen al Señor, y siguen sus caminos. Col 
3,12-21. La vida de familia en el Señor.
Mt 2,13-15.19-23. Toma al niño y a su madre y huye a Egipto.

Apaiz lagun, erlijioso eta erlijiosa maiteok, parroki honetako kideak, anai-arreba 
maiteak. Eskerrik asko guztioi, hemen izateagatik, gaurko ospakizun solemne honeta-
ra hurbiltzeagatik. Eguberri on eta zorionak. Feliz Navidad para todos y todas que os 
habéis acercado a la catedral del Buen Pastor a celebrar en esta tarde la clausura del 
año Jubilar en el marco del domingo, día del Señor.

Hace 75 años este templo se convirtió en la Iglesia Catedral de la diócesis, cabeza 
y madre de todas las iglesias de Gipuzkoa. 75 urte ez dira gutxi. 75 urte ez dira asko 
elizbarruti batentzat. Beste batzuekin konparatuta, oso elizbarruti gaztea da gurea. 
Con el corazón lleno de alegría y gratitud, después de estos años, contemplamos 
cómo la vida de nuestra Iglesia diocesana sigue adelante. Ante acontecimientos así, 
miramos al pasado con gratitud y al futuro con confianza creyente. Bera da, eta ez 
gu, dena aurrera eramaten duena. Es Dios y no nosotros, quien lleva la historia ade-
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lante. Como peregrinos de esperanza, miramos adelante, aprendiendo del pasado y 
agradeciendo lo vivido, y nos ponemos en camino para aventurarnos y afrontar los 
tiempos venideros.

Celebramos hoy la solemnidad de la Sagrada Familia, una fiesta en medio de este 
tiempo santo en el que la Iglesia aún contempla con asombro el nacimiento de Cristo, 
nuestro Salvador. El tiempo de Navidad nos ofrece un marco significativo para celebrar 
el cierre de la Puerta Santa y, con él, el cierre del doble jubileo que hemos celebrado 
a lo largo de todo este año.

La Palabra nos recuerda que Dios ha querido entrar en nuestra historia no desde el 
poder, sino desde la ternura de un Niño, confiado al cuidado de una familia concreta, 
vulnerable y creyente. José y María acogen la vida, la protegen y la custodian, incluso 
cuando el camino se vuelve incierto. Dios se nos ha revelado de esta manera, para 
facilitar que podamos acceder a él. Belengo estalpean dei bat ere entzuten dugu. En 
el portal de Belén encontramos también una llamada a cuidar la vida, especialmente 
la más frágil, y a vivir la fe en lo cotidiano, de forma sencilla, como vivió la sagrada 
familia de Jesús, José y María. Horrelakoa da gure Jainkoaren izateko era.

Al cerrar hoy la Puerta Santa jubilar no cerramos un tiempo de gracia. Más bien lo 
que hacemos es «sellarlo en el corazón» para llevarlo a la vida. Como diócesis, quere-
mos seguir caminando juntos, agradecidos por el camino recorrido y confiados en el 
futuro, sabiendo que el Dios que ha nacido entre nosotros, Cristo Jesús, nuestro sal-
vador, nunca nos abandona y sigue haciendo de su Iglesia una casa abierta, cercana a 
todos y llena de esperanza. Su promesa nos sostiene en todo momento: el Emmanuel, 
Dios-con-nosotros, ha querido quedarse para siempre a nuestro lado —«yo estaré con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo»—.

«Beti izango nauzue zuekin, egunero, mundua bukatu arte». No existe fundamento 
más sólido para la esperanza que sabernos habitados y encendidos por esa promesa 
fiel. Y los signos de su amor, ya visibles entre nosotros, no son más débiles que las 
dificultades, ni quedan eclipsados por las guerras, los conflictos o las rupturas de la 
convivencia; al contrario, resplandecen con más fuerza, sostienen la vida y abren ca-
minos nuevos allí donde parecía que solo había oscuridad. Es la fuerza del amor, que 
ha irrumpido en el mundo con el nacimiento del Salvador.
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Dios nos ha dado su palabra en Jesús, invitándonos a contemplar y a transitar su mis-
mo camino, el camino del amor. «Maitasunaren ordua da!». «¡Es la hora del amor!», 
proclamó el Papa León en su primera homilía al comienzo de su ministerio. Es la hora 
de que demos una oportunidad a que el Amor, la fuerza más grande del universo, se 
desate en el mundo. Él es el camino y es la puerta. Es la puerta del amor por la que 
estamos llamados a pasar todos. Pasar por esa puerta significa comprometerse a nacer 
de nuevo, a renovarse y ponerse en esa nueva onda, a entregarse a este proyecto de 
amor que comienza en lo pequeño de cada día y es capaz de mover montañas en ti, 
en tus círculos más inmediatos, en nuestra sociedad de Gipuzkoa, en este mundo en 
el que estamos llamados a florecer.

En la sagrada familia reconocemos también una familia que se deja llevar por la con-
fianza en la Providencia. Las pruebas, como la matanza de los inocentes, que obligó 
a José y María a emigrar a Egipto, no socavan la confianza en la divina Providencia, 
que les lleva a encontrar una estabilidad para asegurar a Jesús una infancia serena. 
«Si Dios está con nosotros… ¿Quién contra nosotros?», decía San Pablo. El Señor, en 
quien tenemos puesta nuestra confianza, nos lleva de la mano. Por eso afrontamos el 
futuro con Esperanza.

El Jubileo de la Iglesia universal nos ha servido para situarnos de modo especial con 
el Sucesor de Pedro. El papa Francisco, de feliz memoria, convocó este Jubileo. León 
XIV lo despide y toma el relevo en la Santa Sede. Vivimos este momento eclesial con 
intensidad y con esperanza. Cuando salió la fumata blanca, aun sin saber ni quién era 
ni cómo se iba a llamar el nuevo Pedro, la gente ya estaba rebosante de alegría, al sa-
ber que el Señor, que siempre acompaña a su Iglesia, nos había dado un nuevo pastor. 
Así es el amor de la Iglesia a Pedro. Pedro hoy se llama León, León XIV, y nos ayuda 
con su ministerio y nos señala el camino a todos. Unidos a él, nuestra Iglesia será cada 
vez más unida, más sinodal, más Evangélica, más pobre, más comprometida. Siempre 
«cum petro et sub petro» (Con Pedro y bajo su custodia). Él es quien nos confirma 
en la fe y quien nos preside a todos en la caridad. No dejemos de colaborar con él y, 
sobre todo, de orar por él.

En clave diocesana, este Jubileo vivido con sencillez y alegría no puede quedarse 
en un diploma, en un recuerdo agradecido ni en una experiencia íntima. Todo lo 
que hemos celebrado —los encuentros, las peregrinaciones, la oración compartida en 
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Arantzazu, en Loyola y en esta Santa Iglesia Catedral— nos impulsa ahora a dar un 
paso más. El Jubileo ha sido un tiempo de gracia que nos ha renovado por dentro, y 
precisamente por eso nos envía hacia fuera. Lo vivido pide ser contado, compartido 
y traducido en vida, porque la fe que no se comunica se apaga, mientras que la fe 
compartida se fortalece y crece.

Al cruzar la Puerta Santa hemos experimentado que Cristo es verdaderamente la 
Puerta que abre a la vida, pero hoy, al cerrarla, entendemos con mayor claridad que 
el camino continúa. Pasamos por ella para salir: salir al encuentro de quienes esperan 
una palabra de sentido, de quienes se sienten lejos, cansados o heridos. Nuestro Jubi-
leo es, por tanto, profundamente misionero: una llamada a ser una diócesis más cer-
cana, más sencilla y más disponible, que se deja renovar por el Evangelio y se atreve a 
caminar con esperanza. Que lo celebrado se convierta en compromiso, y que la alegría 
recibida nos impulse a anunciar, con obras y palabras, que el Señor sigue haciendo 
nuevas todas las cosas. Se clausura el doble año Jubilar, pero la puerta de Cristo («Él 
es la puerta») permanece siempre abierta para acoger la constante invitación que Él 
nos hace.

Pedimos a San Ignacio de Loyola, patrono de nuestra diócesis, que nos ayude a 
seguir encontrando los mejores caminos para aventurarnos en el futuro. Y que Santa 
María de Arantzazu, nuestra madre, nos siga acompañando, nos guarde y proteja a 
nuestra Iglesia diocesana. A la mediación de ambos confiamos nuestra oración por las 
vocaciones. Que el Señor nos conceda como fruto de este Jubileo, vocaciones al sa-
cerdocio, a la vida consagrada y a la vida familiar y seglar comprometida en el mundo 
y en la misión de la Iglesia. Amén.
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ATE SANTUAREN ITXIERA ARANTZAZUKO SANTUTEGIAN 
CIERRE DE LA PUERTA SANTA EN EL SANTUARIO DE ARANTZAZU

2025 abendua / diciembre 14

2025eko abenduaren 14an, igandean, Arantzazuko santutegian Jubileu Urteko 
Ate Santuaren itxiera ospatu zen. Esker oneko Eukaristia 12:00etan hasi zen, Mikel 
Aranguren elizbarrutiko bikario nagusia buru zela. Joxe Mari Arregi, frantziskotarren 
probintzialak, Juan Miguel Dorronsoro, Arantzazuko santutegiaren zaindariak eta 
Arantzazuko frantziskotarren komunitateak kontzelebratu zuten Eukaristian. Fededun 
askok parte hartu zuten ospakizunean eta Eukaristiaren amaieran, guztiek batera, 
Jubileu Urteagatik eskerroneko otoitza egiteko aukera izan zuten. Homilian, bikario 
nagusiak gogoratu zuenez, «Arantzazuko ate santua fisikoki ixten dugun arren, Jaun-
goikoaren bihotzaren atea beti dago zabalik guztiontzat».

El día 14 de diciembre del 2025, domingo, en el santuario de Arantzazu se cerró la 
Puerta Santa del Año Jubilar. A las 12:00 comenzó la Eucaristía de acción de gracias 
presidida por el vicario general de la diócesis Mikel Aranguren. Concelebraron en 
la Eucaristía José Mª Arregi, provincial de los Franciscanos, Juan Miguel Dorronso-
ro, guardián del santuario de Arantzazu y la comunidad de franciscanos. Numerosos 
fieles participaron en la celebración y al final de la Eucaristía todos juntos pudieron 
recitar la oración de acción de gracias por el Año Jubilar. En la homilía, el vicario ge-
neral recordó que «aunque hoy cerramos físicamente la puerta santa de Arantzazu, la 
puerta del corazón de Dios siempre permanece abierta para todos».

Mikel Aranguren Zubialqui, Bikario Nagusiaren homilia 
Homilía del Vicario General, D. Mikel Aranguren Zubialqui

Anai-arreba maiteok:

Gaur Elizak poztasunera gonbidatzen gaitu. Abenduaren hirugarren igandea Gau-
dete igandea da, pozaren igandea eta Jauna hurbil dagoela gogorarazten digu. Ez da 
azaleko poza. Jainkoak bere promesak betetzen dituela eta bere herriarekin dagoela 
jakitetik sortzen den poz sakon eta iraunkorra da.
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Gaurko poztasunak esanahi berezia hartzen du, izan ere, Itxaropenaren Jubileu Ur-
teko Ate Santua ixten baitugu gaur Arantzazun. Ez da amaiera triste eta sinple bat, 
bidalketa bat, misio bat baizik.

Urte honetan Ate Santu bat zeharkatu dugu, Arantzazun, Loiolan edo Donostiako 
Katedralean, baina egiaz, Pertsona batekin topo egitera gonbidatuak izan gara. Jesus 
da benetako Atea (cf. Jn 10,9). Hura zeharkatzean, gure urratsekin adierazi dugu Jain-
koaren errukian sartu nahi dugula eta hark gure bizitza eralda dezakeela.

Gaur Ate Santua fisikoki ixten da, baina Jainkoaren bihotzeko atea beti dago zabalik 
guztiontzat. Urte honetan zerbait ikasi baldin badugu, hauxe da: inoiz ez daukagula Jain-
koaren atea itxita, batzuetan nekatuta, zaurituta edo adoregabe sentitzen bagara ere.

Jainkoaren Hitzak gaur itxaropen zehatza iragarri digu: «Jaunaren etorrera oso ger-
tu dagoela». Horregatik pazientzia izatera eta bihotzak indartzera gonbidatzen gaitu.

Gure itxaropena ez da gauza guztiak ondo joango direlakoan oinarritzen, baizik 
eta Jainkoa hurbil dagoelako, gauzak gaizki doazenean ere. Jubileu honek gogora-
razi digu itxaropen kristaua ez dela baikortasun hutsa, konfiantza baizik: jarduten 
duen Jainkoarengan, eusten duen Jainkoarengan, salbatzen duen Jainkoarengan 
dugun konfiantza.

Ebanjelioan, Jesusek ere itxaropenezko hitzak eskaintzen dizkigu: «Itsuek ikusten 
dute, errenak ibiltzen dira, legenardunak garbi gelditzen dira eta gorrek entzuten du-
te, hildakoak pizten dira eta behartsuek berri ona jasotzen dute». Horregatik Jesus 
bera da gure itxaropenaren oinarri: gure itsukerietan nork irekiko dizkigu bestela gure 
begiak? Edo nork lagunduko digu benetako egia entzuten? Nork indartuko gaitu gure 
erren eta ahulkerietan? Nork garbituko du gure legenarra? Nork irekiko digu betiko 
bizitzaren atea? Nork eskainiko digu Berri on bat mundu konplikatu honetan? Jesus 
da gure galdera hauen erantzuna. 

Hau guztia horrela izanik, Jubileuko Ate Santua ixteak gaur galdera hauek egitera 
gonbidatzen gaitu: zer aldatu da nire baitan urte honetan? Errukitsuago bihurtu 
al naiz? Itxaroten ikasi al dut etsipenik gabe? Besteentzat itxaropenaren seinale al 
naiz? Jesusek gaur erakutsi digu ekintzetan gauzatzen ez den itxaropena zimeldu 
egiten dela.
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Anai-arrebok, gaur ez dugu itxaropena ixteko ekitaldi bat ospatzen; mundura era-
mateko konpromisoa hartzen dugu. Abendualdia ez da bakarrik itxarote bat; itxarotea 
konpromezu zehatzetan bilakatzea da. Ate Santua ixteak beste ate batzuk irekitzera 
gonbidatzen gaitu: gure etxe eta bihotzeko atea sufritzen dagoenari irekitzera, den-
boraren atea irekitzera entzutearen beharrean dagoenari, errespetuaren atea irekitze-
ra desberdin pentsatzen duenari… . Zeintzuk dira zuk orain ireki beharreko ateak?

Ez dezagun ahaztu Arantzazu itxaropenaren santutegia dela: hemen bertan, zenbat 
jendek aurkitu ote du hain beharrezkoak dituen bakea, errukia, maitasuna, itxarope-
na, fedea… . 

Gabonak hurbiltzen diren honetan, begira diezaiogun Arantzazuko Amari. Berak 
ere ez zuen dena ulertu, baina itxaron egin zuen. Ez zuen giza ziurtasunik izan, baina 
konfiantza izan zuen. Berak irakats eta lagun diezagula bihotza zabalik izaten, Jesusek 
bere itxaropenarekin bete dezan. 

ATE SANTUAREN ITXIERA LOIOLAKO SANTUTEGIAN 
CIERRE DE LA PUERTA SANTA EN EL SANTUARIO DE LOIOLA

2025 abendua / diciembre 28

Egunaren lehen urratsetan, Donostiako gotzaina, Fernando Prado Ayuso monsino-
reak Loiolako Santutegian Ate Santuaren itxiera-erritoa gidatu zuen gure Elizbarrutiko 
zaindaria den Loiolako San Inazioren etxean. Ekintza honekin, Gipuzkoako Elizak, Ina-
zioren jarraitzaileen gune nagusian ere itxi nahi izan du urtebeteko grazia eta errome-
saldiaren esker oneko ibilbidea. 

A primera hora del día, el obispo de San Sebastián, Mons. Fernando Prado Ayuso, 
presidió en el Santuario de Loiola el rito de clausura de la Puerta Santa, en el hogar 
de San Ignacio de Loiola, patrono de nuestra Diócesis. Con este gesto, la Iglesia en 
Gipuzkoa ha querido sellar también en el lugar ignaciano por excelencia la memoria 
agradecida de un año de gracia y peregrinación.
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ATE SANTUAREN ITXIERA MARTUTENEKO ESPETXEAN 
CIERRE DE LA PUERTA SANTA DEL CENTRO PENITENCIARIO  

DE MARTUTENE

Martutene, 2025 urtarrila / enero 6

Urtarrilaren 6an, Jaunaren Agerkundearen egunean, Errege Eguna, Donostiako Eliz-
barrutian zabalik zeukan azken Ate Santua itxi zen, gure Elizbarrutiak 2025ean bizi 
izan zuen Jubileu bikoitzaren adierazgarri.

Amaiera ekitaldia bereziki adierazgarria izan den leku batean ospatu zen: Martute-
neko espetxea, non Ate Santua presoek beraiek egin zuten.

Fernando Prado gotzainak, Manu Arrue apaizarekin batera, amaiera ekitaldia zu-
zendu zuen, harrera eta itxaropen giroan. 

Atearen itxieraren ostean, eukaristia ospatu zen presoen partaidetzarekin. Ebanje-
lioko pasarteei bizia emateko, presoek, antzezlanak egin zituzten. ‘Antzerkiek’, Jain-
koaren Hitza, eguneroko bizitzako esperientzia zehatzetik entzuten lagundu zuten. 
Agerian utzi zuten Ebanjelioa bizi dela, soiltasunez eta egiazki aterpetzen denean.

El día 6 de enero, día de la Epifanía del Señor, se cerró la última Puerta Santa que 
permanecía abierta en la Diócesis de San Sebastián, signo visible del doble jubileo que 
nuestra Iglesia diocesana ha vivido a lo largo de 2025.

La clausura tuvo lugar en un escenario especialmente elocuente: la prisión de 
Martutene, donde la Puerta Santa había sido confeccionada por las propias perso-
nas presas.

El obispo D. Fernando Prado, acompañado por el padre Manu Arrue, presidió el 
gesto de clausura en un clima de recogimiento y esperanza.
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Tras la clausura, se celebró una eucaristía con la participación de las personas presas. 
También se realizaron representaciones teatrales preparadas por los internos, que die-
ron vida a pasajes del Evangelio. Estos ‘teatros’ ayudaron a escuchar la Palabra desde 
la experiencia concreta de la vida cotidiana, haciendo visible que el Evangelio sigue 
aconteciendo cuando se acoge con sencillez y verdad.

On Fernando Prado Ayuso, CMF, Gotzainaren homilia 
Homilía del Obispo D. Fernando Prado Ayuso, CMF

JAUNAREN AGERKUNDEA 
EPIFANÍA DEL SEÑOR. DÍA DE REYES

Centro Penitenciario de Martutene, Clausura de la Puerta Santa

Queridos amigos y amigas:

Es una alegría estar aquí celebrando este día de Reyes con vosotros. Celebrar la fe 
juntos, rezar juntos, siempre nos ayuda. Permitidme unas palabras en este día de fies-
ta. No quiero alargarme, tan solo daros algunos mensajes que os sirvan para mantener 
la esperanza, aun en medio de las circunstancias quizá difíciles de cada uno. Como 
hemos visto en la representación tan bonita que habéis hecho, María, José y el niño 
Jesús no tuvieron tampoco circunstancias fáciles. Tuvieron que ayudar a nacer al niño 
al margen, fuera de la ciudad, en un establo, porque no les aceptaban, no había sitio 
para ellos en la posada. Cada uno venimos aquí con nuestra vida a cuestas. La vuestra 
está condicionada por la situación que vivís aquí dentro. Otros tenemos la suerte de no 
vivir aquí. Porque estar aquí, lo sabemos, no es el ideal de nuestra vida. Es importante 
mantener una certeza en lo profundo de nuestro corazón: de aquí se sale.

Cada cual sabe bien por qué está aquí: unos estáis quizá acusados de delitos graves, 
otro de delitos no tan graves, otros quizá estáis aquí injustamente. Dios sabe. Pero es-
tar aquí no nos hace ser peor personas ni ser menos que los demás. A los ojos de Dios 
somos otra cosa. Siempre somos grandes. Siempre somos importantes.
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Que venga el obispo a visitaros y a celebrar este día con vosotros, es un signo de que 
la Iglesia quiere estar cerca también de vosotros que estáis aquí, haciéndoos saber que 
no estáis solos y que para los que nos decimos amigos de Jesús, su Iglesia, también 
sois importantes.

Aunque a veces pasamos momentos bajos y difíciles en nuestro ánimo por estar 
aquí, os quiero decir un par de cosas. La primera es que ninguno de vosotros ni 
vosotras está aquí para siempre: «de aquí se sale». Y hay que estar preparados y 
esperando el día en que salgamos. Ojalá sea más pronto que tarde. Mantened esa 
esperanza y prepararos para que al salir podáis comenzar una nueva etapa en la vida. 
¿Sí? ¿Estamos de acuerdo? Tenemos muchas cosas que vivir ahí fuera. Esperemos y 
preparemos el día. No dejemos de recordar: «De aquí se sale», ¿sí? Repetidlo todos 
con voz fuerte: «De aquí se sale».

Otra de las cosas que os quería decir es que nunca nadie está del todo solo. En la 
batalla de la vida, muchos quizá habéis experimentado que estáis solos. Algunos te-
néis gente que os espera. Quizá más que lo que a veces pensamos. Sea lo que fuere, 
pensad que hay siempre alguien para el que sois importantes y que os acompaña en 
el camino aunque a veces no lo sintamos tan presente o tan cerca. Quizá hasta rene-
gamos a veces de él. Pero muchos sabéis esto quizá mejor que nosotros. Nuestro Dios, 
que se ha hecho hombre en Jesús, tal y como hemos recordado en la Navidad, nunca 
nos abandona. Nos podrían abandonar muchas personas en nuestra vida, quizá hasta 
personas cercanas, familiares o amigos, pero Dios no nos abandona nunca. Siempre 
está con nosotros, dentro de nosotros. Podemos dirigirnos a él, presentarle a él nues-
tras oraciones, nuestros deseos, nuestras lágrimas, también nuestras alegrías. Él nos 
escucha. Nos escucha con atención, porque nos ama y para él somos importantes. No 
perdamos esta verdad y certeza: Jesús nunca nos abandona. Él siempre está con no-
sotros, tal y como nos lo prometió: «Estoy con vosotros, todos los días, siempre, hasta 
el fin del mundo». Aunque las cosas se pongan oscuras… no lo olvidemos: él está ahí 
con cada uno de nosotros. Cuando veamos que las cosas se ponen difíciles y nos entre 
el bajón, pensemos que Él nos acompaña, que detrás de la lluvia viene el sol, que des-
pués del invierno llega la primavera y que la luz siempre aparece detrás de la noche.

Hemos hecho un signo de cerrar la puerta Santa que abrimos hace un año. La 
puerta, decíamos entonces, es un signo de Jesús. Él es la puerta. Pasar por ahí nos 
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recuerda que podemos pasar por Él, dejar que Él nos recuerde que para todos hay una 
puerta, una oportunidad, un nuevo camino que comenzar, una vida nueva que vivir. 
Por supuesto, fuera de aquí, pero, también se puede vivir una vida nueva aquí dentro.

Los regalos de los magos que hemos representado: oro, incienso y mirra, son los 
dones que ellos regalan a Jesús. Jesús les regala su amor, pero ellos también ponen lo 
mejor que tienen. Pues así también nosotros. El Señor quiere que nosotros también le 
entreguemos lo mejor de lo que somos. Y todos tenemos algo bueno que dar. Todos 
podemos ser un poco mejores con los demás, más compañeros, más agradecidos, más 
pacíficos… Cada uno puede ofrecer a aquel que nos Ama lo mejor que uno tiene.

Bueno, pues nada más. Recordad esos dos mensajes: de aquí se sale y sabed que 
nunca estáis solos. Esto es lo que os dice hoy como hermano vuestro obispo y es lo 
que os dicen durante todo el año estos magníficos voluntarios y voluntarias de la pas-
toral de Martutene que os visitan y os acompañan, ayudándoos un poco en el camino 
de la vida. Sabéis que contáis con ellos y con ellas. Son personas extraordinarias.

Os pido un último esfuerzo de atención, ahora hacia adentro: os invito a que haga-
mos un minuto de silencio. Ofrecedle al Señor el regalo que hoy le queréis hacer, dadle 
las gracias por algo bueno que descubrimos a nuestro alrededor, aun en medio de las 
circunstancias, y recordemos a aquellas personas que queremos y que, a buen seguro 
nos esperan y nos quieren, también a las que nos dejaron y ya nos esperan en el cielo.
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RESUMEN DEL AÑO JUBILAR DE LA ESPERANZA  
Y 75 AÑOS DE LA DIÓCESIS

6 de enero 2025 – 28 de diciembre de 2025

Lo acontecido en Gipuzkoa a lo largo de estos doce meses no se trata de una su-
cesión de actos, sino un camino: oración, reconciliación, peregrinación, comunión e 
impulso misionero.

Los primeros pasos: preparar el corazón para un tiempo de gracia

Antes de que comenzaran las celebraciones jubilares, la diócesis se puso en marcha 
con dos metas claras: concienciar y preparar al Pueblo de Dios, trabajando el aspecto 
oracional y espiritual. La insistencia fue nítida: que este tiempo fuera, ante todo, reno-
vación espiritual. Ese tono quedó marcado desde el inicio por la invitación a beber de 
fuentes sencillas y hondas: la Bula Spes non confundit («La esperanza no defrauda»), 
los recursos de oración disponibles para comunidades, y la certeza de que el Jubileo 
no se improvisa: se acoge.

También se propuso un lenguaje común para caminar juntos: el himno del Jubileo, 
la Oración del Jubileo y un calendario de celebraciones que atravesó toda la diócesis, 
desde la catedral hasta santuarios, parroquias, realidades pastorales y periferias.

Cuatro Puertas Santas, un mismo umbral: Cristo, la Puerta

— Epifanía (6 de enero): inicio del Jubileo en el Buen Pastor

El 6 de enero, la catedral del Buen Pastor abrió el Jubileo con una celebración solem-
ne presidida por el Cardenal José Tolentino de Mendonça, enviado especial del Papa, 
en el marco de la Epifanía del Señor. Fue un comienzo lleno de símbolos: la ciudad 
bajo la lluvia, el cielo abriéndose y un arcoíris; la catedral llena; el canto del Adeste 
fideles; y la procesión hacia la Puerta Santa.
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ITXAROPENAREN JUBILEU URTEAREN LABURPENA 
ETA ELIZBARRUTIAREN 75 URTE

2025eko urtarrilaren 6a – 2025eko abenduaren 28a

Gipuzkoan, hamabi hilabete hauetan zehar gauzatutakoa ez da ekintzen segida, 
bide bat baizik: otoitza, adiskidetzea, erromesaldia, elkartasun eta misiolari bultzada, 
alegia.

Lehen urratsak: bihotza graziazko garairako prestatzea

Jubileu ospakizunak hasi aurretik, elizbarrutia bi helburu argirekin jarri zen martxan: 
Jaungoikoaren Herria kontzientziatu eta prestatzea, otoitz eta espiritu alderdia landuz. 
Ekina, argi eta garbia izan zen: garai hau, batez ere, berrikuntza espirituala izatea. 
Joera horrek, hasiera-hasieratik iturri xume eta sakonetatik edateko gonbidapena jaso 
zuen: Spes non confundit bulda («Itxaropenak ez du huts egiten»), komunitateentzat 
otoitz-baliabideak, eta Jubileua inprobisatzen ez den ziurtasuna: harrera egiten zaio.

Elkarrekin bidea egiteko hizkera bateratu bat ere proposatu zen: Jubileuaren ere-
serkia, Jubileuaren Otoitza, eta elizbarruti osoa zeharkatu zuen ospakizunen egutegi 
oparoa; katedraletik hasi, eta santutegi, parrokia, pastoral errealitate ezberdinak, eta 
periferietaraino.

Lau Ate Santu, atalase berbera: Kristo, Atea

— Errege Eguna (urtarrilak 6): Jubileuaren hasiera Artzain Onan

Urtarrilaren 6an, Jaunaren Epifaniaren baitan ospatutako ospakizunarekin, Artzain 
Onaren katedralean, Jubileua martxan jarri zen Aita Santuaren ordezkari berezia, Jo-
se Tolentino Mendonça kardinala, buru zela. Zeinuz beteriko hasiera izan zen: hiria 
euripean, zerua zabaldu nahian, eta ostadar bat zeruan. Gogora dezagun; katedrala 
leporaino beteta; Adeste fidelesen kanta, eta Ate Santuranzko prozesioa.
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Al traspasar el umbral, el Cardenal proclamó: «Salve, Cruz de Cristo, única esperan-
za», y la asamblea entonó el himno jubilar alternando estrofas en euskera y castellano. 
En su homilía, subrayó que la Epifanía es «fiesta de la luz», peregrinación de buscado-
res y adoración; y recordó el núcleo de todo Jubileo: atravesar la Puerta expresa una 
decisión, seguir a Jesús y dejarse guiar por Él, el Buen Pastor.

— Arantzazu (19 de enero): bajo la mirada maternal de la Virgen

La segunda Puerta Santa se abrió en el Santuario de Arantzazu, en una jornada 
luminosa y muy participada. El obispo lo explicó con una imagen que quedó graba-
da: entrar por la puerta que es Cristo y dejar que, al pasar, Él «pase por nosotros», 
renovando nuestra vida. Con el Evangelio de Caná como horizonte, animó a confiar: 
«Con Jesucristo en nuestras vidas, todo puede ser diferente… No dejes de confiar en 
la promesa». Y elevó la voz por quienes se sienten cansados: «Existe un camino. Nada 
ni nadie está perdido».

— Loyola (26 de enero): misericordia y reconciliación en tierra ignaciana

En el Santuario de Loyola se abrió la tercera Puerta Santa, en el corazón espiritual 
del patrono de la diócesis. Loyola ofreció a todo el año jubilar una clave propia: discer-
nir, volver al Evangelio, dejarse reconciliar, y aprender a mirar la historia con hondura 
y confianza.

— Martutene (2 de febrero): una Puerta Santa hecha por las personas reclusas

La cuarta Puerta Santa se abrió donde muchos no esperan una puerta: en la prisión 
de Martutene, con una Puerta elaborada por las propias personas reclusas. Fue uno 
de los gestos más elocuentes del Jubileo: la Iglesia entrando en el lugar del límite para 
decir, con hechos, que el Evangelio no excluye a nadie y que la esperanza no es una 
palabra para quienes «ya están bien», sino una promesa también para quien se siente 
herido, culpable o descartado.

Gracias al trabajo de la Pastoral Penitenciaria y la colaboración del centro peniten-
ciario y de diversas instituciones, las personas privadas de libertad pudieron vivir el 
Jubileo en primera persona: paso por la Puerta, Eucaristía, comunión, cercanía. En 
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Atalasea zeharkatzean, kardinalak «Salve, Cruz de Cristo, única esperanza» esan 
zuen, eta bildutakoek Jubileuaren ereserkia abestu zuten, bertsoak euskaraz eta gaz-
telaniaz tartekatuz. Bere homilian, Epifania «argiaren festa» dela azpimarratu zuen, 
baita bilatzaileen erromesaldia eta adorazioa. Eta Jubileu ororen muina gogoratu 
zuen: Atea zeharkatzeak erabaki bat adierazten du, Jesus jarraitzea eta Bera, Artzain 
Ona, gidari izatea.

— Arantzazu (urtarrilak 19): Ama Birjinaren ama-begiradapean

Zabaldu zen bigarren Ate Santua, Arantzazuko Santutegikoa izan zen; egun argitsu 
eta oso parte hartzailea. Gotzainak ondo gogoan geratu zen esaldi batekin azaldu 
zuen: Kristo den atetik sartu eta, pasatzean, Bera «gugandik pasatzen utzi», era hone-
tan gure bizitza berrituz. Kanako Ebanjelioa aintzakotzat harturik, konfiantza izateko 
deia luzatu zuen: «Jesukristo gure bizitzetan izanik, dena desberdina izan daiteke… 
Ez utzi promesan konfiantza izatenari. Eta nekatuta daudenak ekarri zituen gogora: 
«Bada bide bat. Ez ezer, eta ez inor, ez dago galduta».

— 	 Loiola (urtarrilak 26): errukia eta adiskidetzea Inaziotar gunean

Hirugarren Ate Santua, Loiolako Santutegian zabaldu zen, elizbarrutiko zaindaria-
ren bihotzean. Loiolak, Jubileu urte osoari, norbere gakoa eskaini zion: bereizi, Eban-
jeliora itzuli, adiskidetu, eta historia sakonki eta konfiantzaz begiratzea.

— Martutene (otsailak 2): presoek egindako Ate Santua

Laugarren Ate Santua, askok, ate bat zabaldu zitekeela uste ez zuten leku batean 
ireki zen: Martuteneko espetxean; presoek eraiki zuten Atea. Jubileuaren urrats adie-
razgarrienetako bat izan zen: Eliza, mugaren lekuan sartu zen, eta ekintzekin, Ebanje-
lioak ez duela inor baztertze adierazi zuen. Hau da, itxaropena ez da hitz bat «ondo» 
daudenentzat, baizik eta promesa bat zaurituta, errudun edo baztertuta sentitzen 
direnentzat.

Espetxe Pastoraltzaren lanari, eta espetxearen eta hainbat erakunderen laguntzari 
esker, presoek Jubileua aurrez aurre bizi ahal izan zuten: Atetik igaro, Eukaristia, el-
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Martutene, el Jubileo se volvió especialmente concreto: reconciliación, misericordia, 
perdón y una oración por el futuro.

Un Jubileo «en salida»: oración, cruz, unidad y peregrinaciones

Si algo ha caracterizado este año, es que la diócesis no lo ha vivido solo «en inte-
rior», sino caminando.

— 24 horas para el Señor: reconciliación y música que acompaña

La catedral acogió la iniciativa cuaresmal de «24 Horas para el Señor», un día com-
pleto de oración y reconciliación. En torno a la Eucaristía, la vigilia vocacional con 
jóvenes y la posibilidad de confesión, se recordó que la esperanza cristiana no es 
optimismo: nace del perdón recibido y de la vida nueva.

— Retiro multitudinario en Loiola: «En Él ponemos nuestra esperanza»

Más de 450 personas se reunieron en el Santuario de Loiola en un retiro cuaresmal 
impulsado por la Pastoral de Personas Migrantes. El dato importa, pero más importa 
el espíritu: comunidades diversas, diálogo, fraternidad y oración. La diócesis se vio a 
sí misma como Pueblo de Dios que se sostiene juntos, no cada cual por su cuenta.

— Vía Crucis a Arantzazu: llevar las cruces a la Cruz

El 12 de abril, la diócesis peregrinó a Arantzazu en un Vía Crucis multitudinario, 
con participación de fieles de toda Gipuzkoa. Fue una catequesis viva: acompañar a 
Cristo en su entrega y presentar, al mismo tiempo, las cruces cotidianas —personales, 
familiares, eclesiales, del mundo— para que no sean peso estéril, sino camino de 
Pascua. El obispo lo dijo con claridad: no estamos llamados al desaliento, porque «la 
esperanza no defrauda».

— Pascua y Nicea: un gesto ecuménico de unión y fraternidad

En un año en que se conmemoraron 1700 años del Concilio de Nicea, la diócesis 
celebró la Pascua con un fuerte acento de unidad, con presencia y palabras comparti-
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kartasuna, hurbiltasuna. Martutenen, Jubileua bereziki zehatza izan zen: adiskidetzea, 
errukia, barkamena eta etorkizunaren aldeko otoitza.

«Martxan dagoen» jubileua: otoitza, gurutzea, batasuna eta erromesaldiak

Aurten, zera nabarmendu da, elizbarrutiak ez du «barrura begira bakarrik bizi», 
oinez baizik.

— 24 ordu Jaunarentzat: adiskidetzea eta laguntzen duen musika

Garizuman, «24 Ordu Jaunarentzat» ekimena aterpetu zuen katedralak, hau da, 
otoitz eta adiskidetze eguna. Eukaristiaren inguruan, gazteekin bokazio-bijilian, ai-
tortzarako aukera izan zelarik, ondorengoa gogoratu zen; kristau-itxaropena ez da 
baikortasuna. Jasotako barkamenetik eta bizitza berritik sortzen da.

— Erretiro jendetsua Loiolan: «Harengan gure itxaropena»

450 pertsona baino gehiago bildu ziren Loiolako Santutegian, Migratzaileen Pas-
toraltzak bultzatutako garizuma-erretiroan. Datuak garrantzia du, baina espiritua da 
garrantzitsuena: kristau-elkarte anitzak, elkarrizketa, anaitasuna eta otoitza. Elizba-
rrutiak, elkarri-laguntzen dion Jaungoikoaren Herri bezala ikusten du bere burua; ez 
bakoitzak bere aldetik.

— Arantzazuko Gurutze-bidea: gurutzeak Gurutzera eraman

Gipuzkoa osoko fededunen parte-hartzearekin, apirilaren 12an, elizbarrutiak, Aran-
tzazura erromesaldia egin zuen Gurutze-bide jendetsu baten eskutik. Katekesi bizia 
izan zen Kristori bere emanaldian lagundu eta, aldi berean, eguneroko gurutzeak — 
pertsonalak, familiarrak, elizakoak, mundukoak— aurkeztea, pisu antzua izan ez dai-
tezen, Pazko bidean baizik. Gotzainak argi eta garbi esan zuen: ez gaude etsipenera 
deituak, «itxaropenak ez baitu hutsik egiten».

— Pazkoa eta Nizea: batasuna eta anaitasun keinu ekumenikoa

Nizeako Kontzilioaren 1700 urteak ospatzen dituen urtean, elizbarrutiak batasun 
kutsu sendoarekin ospatu zuen Pazkoa; Errumaniako Eliza Ortodoxoarekin ere pre-
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das también con la Iglesia Ortodoxa rumana. La fe de Nicea —patrimonio común— se 
convirtió en llamada actual: fraternidad, paz, testimonio común.

— Confirmaciones en la catedral

A lo largo del año, cientos de personas (jóvenes y adultas) se han confirmado en la 
Diócesis de San Sebastián, en unas celebraciones conjuntas que, de forma extraordi-
naria a la razón del año jubilar, se han celebrado en la catedral del Buen Pastor. Más 
allá de los números, somos testigos de que la población de Gipuzkoa sigue buscando 
la unión con el Señor.

— Lourdes: miles de «peregrinos de esperanza»

La peregrinación a Lourdes fue uno de los grandes hitos comunitarios del Jubileo: 
más de 2.000 personas reunidas en la Eucaristía en la gruta, y al día siguiente la 
llegada de más grupos, incluidos autobuses organizados por la Pastoral de Personas 
Migradas. La experiencia junto a los enfermos, voluntarios y generaciones distintas 
recordó algo esencial: la esperanza se aprende tocando la fragilidad y dejándose evan-
gelizar por ella.

— Adiós emocionado al Santo Padre Francisco

El fallecimiento del Papa Francisco reunió a cientos de fieles guipuzcoanos, que se 
acercaron el Lunes de Pascua a la catedral del Buen Pastor en Donostia para despe-
dirse y rendirle homenaje al pontífice argentino, donde un gran retrato recordaba 
su legado.

— Estibaliz acogió la celebración por los 75 años de las 3 diócesis vascas

Cientos de personas tomaron parte en una histórica celebración que tuvo lugar el 
25 de octubre en el Santuario de Estíbaliz (Álava) y en la que participaron representan-
tes de las diócesis de Bilbao, San Sebastián y Vitoria para celebrar los actos conmemo-
rativos por los 75 años de la reestructuración de la Iglesia en el País Vasco.
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sentzia eta hitza partekatuz. Nizeako fedea —guztion ondarea— gaur egungo dei 
bihurtu zen: anaitasuna, bakea, testigantza bateratua.

— Sendotzak katedralean

Urtean zehar, ehunka pertsonek (gazte eta heldu) sendotza jaso dute Donostiako 
Elizbarrutian, Artzain Ona katedralean egin diren ospakizunetan. Zenbakietatik ha-
ratago, Gipuzkoako biztanleek Jaunarekin bat egitea bilatzen jarraitzen dutenaren 
lekuko dira.

— Lourdes: milaka «itxaropen erromes»

Lourdeserako erromesaldia Jubileuaren mugarri nagusienetako bat izan zen: 2.000 
lagun baino gehiagok bat egin zuten leizeko Eukaristian. Hurrengo egunean talde 
gehiagoren hurbildu ziren, besteak beste, Pertsona Migratuen Pastoraltzaren kideak. 
Gaixoek, boluntarioek eta belaunaldi desberdinetako partaideek bizi izandako espe-
rientziak, funtsezko zerbait gogorarazi zuen: itxaropena hauskortasuna ukituz, eta 
haren alde ebanjelizatuz ikasten da.

— Agur hunkituta Frantzisko Aita Santuari

Frantzisko aita santuaren heriotzak ehunka gipuzkoar fededun bildu zituen. Pazko 
Astelehenean Donostiako Artzain Onaren katedralean agur esateko, eta argentinar 
aita santuari omen egiteko.

—  Estibalizek aterpetu zuen hiru elizbarrutien 75. urteurrena ospatzeko ospakizuna

Ehunka lagunek parte hartu zuten urriaren 25ean Estibalizko Santutegian (Araba) 
ospatu zen ospakizun historikoan. Bertan, Bilbo, Donostia eta Gasteizko elizbarru-
tietako ordezkariek parte hartu zuten, Euskal Herrian Elizaren berregituraketaren 75 
urteak ospatu ziren ekitaldian.



912 |  Boletín Oficial · Diócesis de San Sebastián · diciembre 2025 · núm. 783   

— 75.º Aniversario del Monumento al Sagrado Corazón de Urgull

En la solemnidad de Cristo Rey, la Diócesis de San Sebastián celebró al mediodía 
una emotiva Eucaristía en la capilla del monte Urgull, presidida por el obispo, Mons. 
Fernando Prado Ayuso, con motivo del 75.º aniversario del Monumento al Sagrado 
Corazón de Jesús. En el transcurso de la celebración se renovaron, además, la consa-
gración de Gipuzkoa al Sagrado Corazón, realizada por primera vez en 1950 durante 
la inauguración del monumento.

— Marcha por las Iglesias Jubilares: cuatro etapas, una sola diócesis

Del 19 al 22 de junio, la Marcha por las Iglesias Jubilares recorrió Arantzazu, Zu-
márraga, Loiola, Zarautz y culminó en el Buen Pastor. Camino, convivencia, paisaje, 
oración, Eucaristías, entrada por las Puertas: una imagen real de Iglesia. Y, al final, 
una certeza compartida: el Jubileo fortalece la comunión y renueva el compromiso 
cristiano.

— Renovar nuestras comunidades cristianas: un proceso en marcha para una Iglesia 
más misionera y fraterna

Paralelamente a las celebraciones jubilares, la diócesis ha seguido avanzando en un 
proceso decisivo: la Renovación Pastoral y Misionera, entendida como un camino de 
discernimiento para responder con realismo y fe a los desafíos actuales, y para cuidar 
la vitalidad evangelizadora de nuestras comunidades.

En 2025, el proceso se sostuvo también con encuentros y trabajo compartido. El 1 
de marzo, por ejemplo, el colegio Aldapeta María acogió el II Encuentro diocesano 
«Renovar nuestras comunidades cristianas», con más de 240 participantes —equi-
pos iniciales, unidades pastorales y consejos pastorales—, como un paso más en este 
camino común. En ese encuentro, el obispo puso palabras al momento eclesial sin 
dramatismos, pero sin maquillaje: recordó que todo cambio trae resistencias y que la 
crisis puede vivirse como un «cribado» que purifica; y a la vez dejó una llamada espe-
ranzada a no instalarse en la queja, porque «algo nuevo está brotando» y el futuro se 
afronta mejor juntos.
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— Urgulleko Bihotz Sakratuaren Monumentuaren 75. urteurrena

Kristoren Erregearen egunean, Donostiako Elizbarrutiak Eukaristia hunkigarria ospa-
tu zuen eguerdian Urgull mendiko kaperan, gotzaina buru zela. Ospakizunean zehar, 
gainera, Gipuzkoak eskainitako Jesusen Bihotzari eskaini zitzaion sagarapena berritu 
zen; berau, lehen aldiz 1950ean, monumentuaren inaugurazioan egin zen.

— Jubileu Elizetan barrena eginiko martxa: lau etapa, elizbarruti bakarra

Ekainaren 19tik 22ra, Jubileu Elizen barrena eginiko Martxa, Arantzazun hasi, eta 
Zumarraga, Loiola eta Zarautz zeharkatuz, Artzain Ona katedralean amaitu zen. Bidea, 
elkarbizitza, paisaia, otoitza, Eukaristiak, Ateetatik igaro: Elizaren benetako irudia. Eta, 
amaieran, ziurtasun partekatua: Jubileuak elkartasuna indartzen du, eta kristau parte 
hartzea berritzen du.

— Gure kristau-elkarteak berritzea: Eliza misiolari eta anaidikoago bateranzko pro-
zesua martxan dago

Jubileu ospakizunekin batera, elizbarrutiak prozesu erabakigarrian aurrera egiten 
jarraitu du: Pastoral eta Misiolari Eraberritzea, egungo erronkei errealismoz eta fedez 
erantzuteko, eta gure elkarteen ebanjelizatze bizitasuna zaintzeko bereizketarako bi-
de bezala ulertuta.

2025ean, topaketekin eta lan partekatuarekin jarraipena eman zitzaion hasitako 
bideari. Martxoaren 1ean, esate baterako, Aldapeta Maria ikastetxean «Kristau elkar-
teak eraberrituz» izenburupean, elizbarrutiko II. Topaketa ospatu zen, 240 partaide 
baino gehiagoren parte hartzearekin —hasierako taldeak, pastoral barrutiak eta pas-
toral kontseiluak—, bide honetan beste urrats bat bezala. Topaketan, gotzain jau-
nak, dramatismorik egin gabe baina makillajerik gabe hitz egin zuen elizak bizi duen 
uneaz: aldaketa orok errezeloak dakartzala, eta krisia, garbitzen duen «baheketa» 
bezala bizi daitekeela gogoratu zuen. Aldi berean, arranguran ez geratzeko dei itxaro-
pentsua egin zuen; «zerbait berria sortzen ari da», eta etorkizunari, elkarrekin, hobe 
egiten zaio aurre.
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Un punto especialmente importante del proceso es su carácter participativo y co-
rresponsable. En el 2026, tras un discernimiento serio y fecundo, la diócesis entra en 
una fase crucial donde será necesaria una participación amplia de las comunidades 
para tomar decisiones y presentar una propuesta final de futuro. Según la propia co-
municación diocesana, esa propuesta buscará orientar la misión en Gipuzkoa «para 
los próximos años», con atención a la reorganización pastoral y a la vitalidad evange-
lizadora de las comunidades.

— Luminiscence: la catedral «llena de luz» y un viaje espiritual para miles de personas

En el corazón del Jubileo, la catedral del Buen Pastor se convirtió también en un 
lugar de encuentro a través de la belleza. Con la llegada de Luminiscence, por primera 
vez en España, la diócesis apostó por una experiencia cultural y espiritual que uniera 
videomapping, historia y música para invitar a redescubrir el templo desde una mirada 
contemporánea. La propuesta se presentaba como una vivencia sensorial que, a tra-
vés de los sentidos, conduce a muchos a asomarse al misterio: sin imponer, sin «dar 
lecciones», pero abriendo una puerta interior.

El formato cuidó también los detalles: una duración aproximada de 50 minutos, 
accesibilidad, y dos modalidades musicales —una con coro en vivo y otra con música 
digital—, pensadas para públicos distintos y para facilitar la participación.

Llamó la atención, además, la amplia presencia de familias y jóvenes: el 61% del 
público tenía menos de 45 años y el 38% era menor de 35, junto a visitantes llegados 
de 56 países.

Luminiscence recogió tres frutos: el impacto social y la repercusión en la ciudad, el 
refuerzo del papel de la catedral como «Iglesia Madre» de Gipuzkoa, y el hecho de 
situar a la diócesis como un actor relevante en el encuentro entre fe, cultura y turismo.

En un año jubilar, esto no fue un «paréntesis cultural», sino un recordatorio de que 
la belleza puede ser también camino: una luz que atrae, un silencio que dispone, una 
emoción que reabre preguntas, una puerta que vuelve a invitar a entrar… y, después, 
a salir a vivir de otra manera.



2025 abendua · Donostiako Elizbarrutia · Aldizkari Nagusia · 783 zkia.  | 915

Prozesuaren ezaugarri bereziki garrantzitsua, parte-hartzaile eta erantzunkide iza-
tea da. 2026an, bereizkuntza serio eta emankorraren ondoren, elizbarrutia aldi era-
bakigarri batean sartuko da, non kristau-elkarteen parte hartze zabala beharrezkoa 
izango den erabakiak hartzeko eta etorkizuneko azken proposamen bat aurkezteko. 
Elizbarrutiko kristau-elkarte beraren arabera, proposamen honek «datozen urteetara-
ko» Gipuzkoako misioa bideratzea izango du helburu, pastoraltzaren berrantolaketa, 
eta kristau-elkarteen ebanjelizatze bizitasunari arreta emateko.

— Luminiscence: katedral «argiztatua» eta bidaia espirituala milaka lagunentzat

Jubileuaren bihotzean, Artzain Onaren katedrala edertasunaren bidez elkartzeko le-
ku ere bihurtu zen. Luminiscence ikuskizunaren lur hartzearekin batera, elizbarrutiak, 
bideomapping, historia eta musika uztartuko zituen esperientzia kultural eta espiri-
tual baten aldeko apustua egin zuen, tenplua, begirada garaikide batetik begiratzera 
gonbidatzeko. Ekitaldia, zentzumenen bidezko, entzumenezko bizipen gisa eman zen 
ezagutzera, eta, euren bidez, asko misteriora hurbiltzen dira: inposatu gabe, «leziorik 
eman gabe», baina barneko ate bat irekiz.

Ikuskizunak ere xehetasunak zaindu zituen: 50 minutu inguruko iraupena, irisgarri-
tasuna, eta bi musika mota –bat zuzeneko abesbatzarekin, eta bestea, musika digita-
larekin–, ikus-entzule desberdinentzat pentsatuak, eta baita, parte hartzea errazteko.

Deigarria izan zen, familien eta gazteen presentzia handia: ikusleen %61k, 45 urte 
baino gutxiago zituen, eta %38k, 35 urte baino gutxiago. Ikuskizunaz 56 herrialdeta-
tik etorritako bisitariek gozatu zuten.

Luminiscencek hiru fruitu jaso zituen: eragin soziala eta hirian izandako oihartzuna, 
katedralak Gipuzkoako «Eliza Ama» gisa duen eginkizuna indartzea, eta elizbarrutia, 
fedearen, kulturaren eta turismoaren arteko topaketan zeresan garrantzitsua izatea.

Jubileu urtean, ez zen «etenaldi kultural» bat izan, edertasuna bide ere izan daite-
keela gogoraraztea baizik: argi erakargarria, isiltasun gozoa, galderak berriro egiten 
dituen emozioa, berriro sartzera gonbidatzen duen atea… eta, ondoren, beste modu 
batera bizitzera irtetea.
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Roma: la diócesis en el corazón de la Iglesia universal

El Jubileo no se quedó en Gipuzkoa. Durante 2025, la diócesis se hizo presente 
también en Roma en distintos momentos.

— Juventud: 200 jóvenes donostiarras en el Jubileo de los Jóvenes

Un grupo de jóvenes participó en el Jubileo de la Juventud, con peregrinaciones, 
celebraciones, confesiones y encuentros. Allí resonó una llamada que atraviesa gene-
raciones: no conformarse con lo mínimo, rechazar el consumismo y buscar la santidad 
en lo cotidiano. A su regreso, quedó subrayado un fruto precioso: renovación del 
compromiso con la fe, la comunión y el servicio.

— Catequistas: gratitud, misión y un encuentro inolvidable

Dieciséis catequistas vivieron el Jubileo de Catequistas con una intensidad espe-
cial: procesión hacia San Pedro, paso por la Puerta Santa, testimonios internacionales, 
oración compartida. Y, como regalo inesperado, algunas personas pudieron saludar 
personalmente al Papa en audiencia. El relato de aquellos días lo deja claro: el Jubileo 
alimenta la alegría de servir y confirma que la catequesis no es una tarea secundaria, 
sino corazón de la transmisión de la fe.

— Peregrinación diocesana a Roma: identidad, fe y comunión

La peregrinación diocesana —con más de un centenar de participantes— se vivió 
como una experiencia de pertenencia: no solo «visitar lugares», sino caminar con 
otros creyentes de la propia tierra. Hubo momentos de emoción, como la celebración 
en lugares vinculados a San Ignacio o el canto compartido en basílicas. Pero el fruto 
principal fue interior: «he vuelto de Roma mucho más creyente», decía uno de los 
testimonios. Y añadía una invitación sencilla: no avergonzarse de la fe y aprovechar, si 
llega la oportunidad, la gracia de peregrinar.

— Migrantes: «testigos privilegiados de esperanza»

En el Jubileo de las Personas Migrantes, la diócesis estuvo representada por varias 
personas que participaron en la audiencia y la misa, junto a miles de peregrinos de 
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Erroma: elizbarrutia, Eliza unibertsalaren bihotzean

Jubileua ez zen Gipuzkoara mugatu. 2025 urtean zehar, elizbarrutia, Erroman barre-
na ere ibili zen une ezberdinetan.

— Gazteak: 200 gazte Gazteen Erretiroan

Gazte talde batek, Gazteen Erretiroan parte hartu zuen, erromesaldietan, ospakizu-
netan, konfesioetan, eta topaketetan arte hartuz. Bertan, belaunaldiak zeharkatzen 
dituen dei bat entzun zen: gutxienekoarekin ez konformatzea, kontsumismoari uko 
egitea, eta santutasuna egunerokotasunean aurkitzea. Itzuleran, fruitu eder bat nabar-
mendu zen: fedearekiko, jaunartzearekiko, eta zerbitzuarekiko konpromisoa berritzea.

— Katekistak: esker ona, misioa eta topaketa ahaztezina

Hamasei katekistek bizitasun bereziz bizi izan zuten Katekisten Jubileua: San Pedro-
rako prozesioa, Ate Santutik igarotzea, nazioarteko testigantzak, partekatutako otoi-
tza… Eta, ezusteko opari gisa, zenbaitek Aita Santua pertsonalki agurtzeko aukera 
izan zuten. Egun haien kontakizunak argi erakusten du: Jubileuak elkar-zerbitzatzea-
ren poza elikatzen du, eta katekesia ez dela bigarren mailako zeregina baieztatzen du, 
fedearen igorpenaren bihotza baizik.

— Elizbarrutiko erromesaldia Erromara: nortasuna, fedea eta jaunartzea

Elizbarrutiko erromesaldia — ehundik gora partaide — kide izatearen esperientzia 
bezala bizi izan zan: «lekuak bisitatzeaz» gain, bertako beste fededun batzuekin ibil-
tzea. Emozio uneak izan ziren, hala nola San Inaziori lotutako lekuetako ospakizuna 
edo basiliketako kantu partekatua. Baina fruitu nagusia barnekoa izan zen: «Erroma-
tik askoz ere fededunago itzuli naiz», zioen testigantzetako batek. Eta gonbidapen 
xume bat eransten zuen: fedeaz ez lotsatzea eta, aukera iristen bada, erromesaldiaren 
grazia aprobetxatzea.

— Migratzaileak: «itxaropenaren lekuko pribilegiatuak»

Pertsona Migratzaileen Jubileuan, elizbarrutiaren ordezkaritza zabalak parte hartu 
zuen audientzia zein mezan beste naziotako milaka erromesekin batera. Mezua zuze-
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decenas de naciones. El mensaje fue directo: acoger, promover políticas de reconci-
liación y rechazar la resignación de pensar que «no se puede hacer nada». La Iglesia 
recordó que la misión no es solo salir, sino también recibir a quienes llegan, y que en 
la comunidad cristiana nadie es extranjero.

La caridad como fruto: la esperanza se hace casa

Un Jubileo auténtico no termina en un recuerdo. Se verifica en la vida concreta. Por 
eso, uno de los signos más elocuentes del año fue el Gesto Diocesano Solidario, con 
mirada misionera y compromiso real con personas vulnerables.

— El gesto misionero solidario: Ruanda y Ecuador, dos «puertas» abiertas a la fraternidad

A través de la Delegación de Misiones, se impulsó el Gesto Diocesano Solidario 
con los Pueblos (Jubileo 2025), vinculado expresamente al doble Jubileo (el univer-
sal y el 75.º aniversario diocesano) y orientado a dos realidades necesitadas: Ruanda 
y Ecuador.

En Ecuador, el gesto se concretó en el apoyo a un Centro de Acogida para mujeres 
víctimas de violencia en la diócesis de Babahoyo, en la provincia de Los Ríos, con el 
objetivo de fortalecer la atención y el acompañamiento a mujeres y a sus hijas e hijos.

En Ruanda, el gesto apuntó a algo tan esencial como digno: construir iglesias parro-
quiales en Kabugondo y Nyabinyenga, en la diócesis de Kabgayi.

— Miriam Etxea: «un hogar de esperanza»

El 9 de diciembre, Caritas Gipuzkoa inauguró Miriam Etxea en Errenteria: un hogar 
para acompañar a mujeres adultas en situaciones de desprotección y exclusión social, 
muchas de ellas migrantes. No se trató solo de abrir un recurso: se abrió una puerta 
para empezar de nuevo, con dignidad, acompañamiento y comunidad. Un Jubileo 
que atraviesa Puertas Santas y, al mismo tiempo, abre puertas en la vida real.
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na izan zen oso: harrera egin, adiskidetze politikak sustatu, eta «ezin dela ezer egin» 
pentsatzearen etsipena baztertu. Elizak gogoratu zuen misioa ez dela bakar-bakarrik 
irtetea, iristen denari harrera egitea ere bada, izan ere, kristau-elkartean inor ez da 
atzerritarra.

Karitatea fruitu gisa: itxaropena etxea da

Benetako Jubileua ez da oroitzapen huts batean amaitzen. Bizitzan egiaztatzen da. 
Hori dela-ta, urteko zeinu adierazgarrienetako bat Elizbarrutiko Elkartasun Keinua izan 
zen; hau da, begirada misiolaria, eta benetako konpromisoa pertsona zaurgarriekiko.

— Keinu misiolari solidarioa: Ruanda eta Ekuador, anaitasunari irekitako bi «ate»

Misioetarako Ordezkaritzaren bitartez, Herriekiko Elizbarrutiko Elkartasun Keinua (Ju-
bileua 2025) bultzatu zen, Jubileu bikoitzari lotuta (mundu maila, eta Elizbarrutiaren 75. 
urteurrena), eta premia zuten bi errealitatetara bideratuta: Ruanda eta Ekuador.

Ekuadorren, Babahoyoko elizbarrutian, Los Rios eskualdea, indarkeriaren biktima 
izan diren emakumeentzako Harrera Zentro bat bultzatu zen Keinu Solidarioaren es-
kutik, emakumeei eta euren seme-alabei arreta eta akonpainamendua sendotzeko 
helburuarekin.

Ruandan, berriz, keinua funtsezkoa bezain duina izan zen: Kabgayiko elizbarrutian, 
Kabugondon eta Nyabinyengan, parrokia-elizak eraikitzea.

— Miriam Etxea: «itxaropen-etxea»

Abenduaren 9an, Caritas Gipuzkoak, Miriam Etxearen ateak zabaldu zituen Errente-
rian: babesgabetasun eta bazterketa-sozial egoeran dauden emakume helduei laguntze-
ko etxea. Horietako asko, migratzaileak. Kontua ez zen baliabide bat irekitzea bakarrik: 
berriz ere urratsak ematen hasteko ireki zen atea, duintasunez, laguntzaz eta babespean. 
Ate Santuak zeharkatu eta, aldi berean, bizitzako ateak irekitzen dituen Jubileua.
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Miriam Etxea nace como una casa con vocación comunitaria, abierta al barrio, capaz 
de tejer vínculos y cuidados. Si el lema fue «Peregrinos de la Esperanza», aquí se vio 
con claridad que la esperanza cristiana no es abstracta: tiene dirección y tiene rostro.

Clausura: cerrar puertas, abrir caminos

El 28 de diciembre de 2025, la diócesis clausuró solemnemente el año doblemente 
jubilar: por la mañana, cierre de la Puerta Santa en Loyola; por la tarde, en el Buen 
Pastor, clausura final. En plena Navidad, bajo la solemnidad de la Sagrada Familia, la 
diócesis se reunió para dar gracias y recibir un envío.

El obispo resumió el sentido con una frase que puede acompañar todo 2026: «Al 
cerrar hoy la Puerta Santa jubilar no cerramos un tiempo de gracia. Más bien lo que 
hacemos es ‘sellarlo en el corazón’ para llevarlo a la vida». Y añadió la certeza que 
sostiene la esperanza cuando el mundo se vuelve oscuro: Cristo, Emmanuel, Dios con 
nosotros. Ni guerras, ni conflictos, ni rupturas de convivencia son más fuertes que los 
signos del amor de Dios cuando el corazón se deja encender por esa promesa.

En uno de los pasajes más directos, la clausura unió Jubileo y misión: pasamos por 
la Puerta para salir, para ir al encuentro de quienes esperan una palabra de sentido, 
de quienes se sienten lejos, cansados o heridos. «Nuestro Jubileo es, por tanto, pro-
fundamente misionero».

El 14 de diciembre se cerró la Puerta Santa en Arantzazu y el 6 de enero, en el Cen-
tro Penitenciario de Martutene, San Sebastián.

— 2026: que el Jubileo continúe en nuestras manos

En el 2025 la diócesis ha buscado ser Iglesia: caminar, reconciliar, orar, peregrinar, 
acoger, servir.
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Guztiontzat den etxe-ikuspegi batetik jaio da Miriam Etxea; auzoari zabalik, eta lo-
turak eta zaintzak ehuntzeko gai dena. «Itxaropenean erromes» goiburua, hemen argi 
eta garbi ikusi da kristau itxaropena ez dela abstraktua: norabidea eta aurpegia ditu.

Amaiera: ateak itxi, bideak ireki

Abenduaren 28an, elizbarrutiak, solemneki, Jubileuaren urte bikoitzari agur esan 
zion: goizean, Loiolako Ate Santua itxi zen; eta arratsaldean, Artzain Ona katedralean, 
amaiera ekitaldia. Gabonetan, Familia Santuaren solemnitatepean, elizbarrutia eske-
rrak eman, eta bidalketa bat jasotzeko bildu zen.

Gotzainak, 2026 osoan lagun izan daitekeen esaldi batekin laburbildu zuen: «Jubi-
leuaren Ate Santua gaur ixtean, ez dugu graziazko garai bat ixten. Aitzitik, ‘bihotzean 
txertatzen dugu’ bizitzara eramateko». Eta gehitu zuen itxaropenari eusten dion ziur-
tasuna dela mundua iluntzen denean: Kristo, Emmanuel, Jainkoa gurekin. Ez gerrak, 
ez gatazkak, ez elkarbizitzaren hausturak, ez dira Jainkoaren maitasunaren zeinuak 
baino indartsuagoak, promesa horrek bihotza pizten uzten duenean.

Pasarte zuzenenetako batean, itxierak, Jubileua eta misioa elkartu zituen: Atetik 
pasa gara irteteko, zentzuzko hitzen baten zain zeudenengana, urrun, nekatuta edo 
zaurituta sentitzen direnen bila joateko. «Gure Jubileua, beraz, arrunt misiolaria da».

Abenduaren 14an itxi zen Ate Santua Arantzazun, eta urtarrilaren 6an, Donostiako 
Martuteneko espetxean.

— 2026: Jubileuak aurrera egitea, gure esku dago

2025ean, Eliza izatea izan da Elizbarrutiaren xedea: ibili, adiskidetu, otoitz egin, 
erromes aritu, harrera egin, zerbitzatu…



922 |  Boletín Oficial · Diócesis de San Sebastián · diciembre 2025 · núm. 783   

Por eso, al comenzar 2026, el mejor modo de honrar el Jubileo recién vivido es 
vivirlo hacia adelante:

• Fe, para mirar la vida con los ojos del Evangelio, sin dejarnos atrapar por el can-
sancio o la frialdad del entorno.

• Esperanza, para no rendirnos ante las cruces del camino, para sostener a quienes 
ya no esperan nada y para darnos la energía y buen ánimo necesario para conti-
nuar adelante con el proceso de renovación de nuestras comunidades cristianas.

• Caridad, para convertir la gracia recibida en gestos concretos: una casa abierta, 
una mano tendida, una comunidad que acompaña.

El Jubileo nos ha entrenado en lo esencial: atravesar a Cristo como Puerta y dejar 
que Él atraviese nuestra historia. Ahora toca lo más hermoso y difícil: hacer del día a 
día un lugar jubilar, donde se note que la esperanza cristiana no es un discurso, sino 
una vida.

Que este 2026 nos encuentre así: más firmes en la fe, más alegres en la esperanza 
y más disponibles para la misión.

¡Sigamos adelante!
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Horregatik, 2026aren hasieran, bizi berri dugun Jubileua ohoratzeko modurik one-
na aurrera egitea da:

• Fedea, bizitzari, Ebanjelioaren begiekin begiratzeko, inguruko nekeak edo hozta-
sunak harrapatzen utzi gabe.

• Bideko bidegurutzeen aurrean amore ez emateko, jada, ezer espero ez dutenei 
eusteko, eta gure kristau-elkarteen berritze prozesuarekin aurrera jarraitzeko 
behar dugun energia eta animo ona jasotzeko.

• Jasotako grazia keinu zehatzetan bihurtzea: ateak zabalik dituen etxe, bostekoa, 
laguntzaile den komunitatea.

Jubileuak, funtsean, jakinaren gainean jarri gaitu: Kristo, Ate gisa gurutzatu, eta 
Berak, gure historia zeharkatzen utzi. Orain ederrena eta zailenaren unea da: egune-
rokoa, Jubileu-leku bihurtu, non kristau itxaropena ez den diskurtso bat, eguneroko 
bizitza baizik.

2026 urteak era honetan topa gaitzala: irmo fedean, alai itxaropenean, eta misio-
rako prest.

Jarrai dezagun aurrera!





GOTZAIN JAUNA

SEÑOR OBISPO 



926 |  Boletín Oficial · Diócesis de San Sebastián · diciembre 2025 · núm. 783   

D. FERNANDO PRADO AYUSO, CMF,
OBISPO DE SAN SEBASTIÁN

NUESTROS SEMINARISTAS

Carta pastoral a la Iglesia que peregrina en Gipuzkoa

Queridos hermanos y hermanas:

Desde que llegué a la diócesis, hace ya casi tres años, muchos días por la tarde entro 
a la Catedral y me pongo a orar un rato ante la bella imagen del Buen Pastor. Ante él, 
una idea en forma de oración viene a mis labios y a mi corazón. Quizá con otras pa-
labras, pero viene a ser algo así: «Señor, tú nos cuidas como a esa oveja que acaricias 
con tu mano. Mira con amor a tu Iglesia que peregrina en Gipuzkoa y, si tú lo quieres, 
haz fecunda nuestra espera. En tu corazón ya están nuestros seminaristas y sacerdotes 
del mañana: cuídalos, fortalécelos, prepara su ‘Sí’».

Puede resultaros extraño que os escriba una carta sobre nuestros seminaristas cuan-
do actualmente no hay ningún joven preparándose para el ministerio sacerdotal en 
nuestro seminario diocesano. ¡A qué loco se le ocurre escribir sobre los seminaristas 
que no tiene! Alguno pensará que el obispo anda trastornado. Pues no. Aunque no lo 
crean, quienes piensan que no tenemos seminaristas están muy equivocados. El Señor 
trabaja en el silencio, en lo escondido, con el ritmo paciente del amor.

Por eso, cuando hablo de «nuestros seminaristas», lo hago con la certeza de que ya 
existen, con rostros concretos. Están en el corazón de Dios. No los conocemos todavía, 
pero Dios sí. Él los conoce; no los vemos aún, pero Él los mira con ternura y los está 
llamando ya por su nombre. Por ello, yo también los llevo en mi corazón y los espero 
con paciencia serena y con una confianza inquebrantable.

Cartas pastorales
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FERNANDO PRADO AYUSO, CMF, 
DONOSTIAKO GOTZAINA

GURE APAIZGAIAK

Gipuzkoan erromes den Elizari Gotzain idazkia

Anaia eta arreba maiteok:

Elizbarrutira iritsi nintzenetik, duela ia hiru urte, egun askotan sartzen naiz arratsal-
dez Katedralera eta Artzain Onaren irudi ederraren aurrean otoitz egiten dut. Bere 
aurrean, otoitz itxurako ideia bat etortzen da nire ezpainetara eta nire bihotzera. Beste 
hitz batzuekin agian, baina horrelako zerbait izan ohi da: «Jauna, Zuk zeure eskuaz 
laztantzen duzun ardi hori bezala zaintzen gaituzu. Begiratu maitasunez Gipuzkoan 
erromes den zure Elizari eta, Zuk hala nahi baduzu, gure itxaronaldia oparo egin. 
Zure bihotzean daude dagoeneko gure biharko apaizgai eta apaizak: zaindu, indartu, 
prestatu bere baietza».

Harrigarria dirudi gure apaizgaiei buruzko gutun bat idaztea, gaur egun gure elizba-
rrutiko apaizgaitegian apaiz-ministeriorako prestatzen ari den gazterik ez dagoenean. 
Zein erori bururatzen zaion ez dituen apaizgaiei buruz idaztea! Baten batek pentsa-
tuko du gotzaina nahastuta dabilela. Bada, ez. Sinesten ez badute ere, apaizgairik 
ez dugula pentsatzen dutenak oso oker daude. Jaunak isiltasunean egiten du lan, 
ezkutuan, maitasunaren erritmo egonarriz.

Horregatik, «gure apaizgaiak» aipatzen ditudanean, dagoeneko aurpegi zehatzekin 
badirelako ziurtasunarekin egiten dut. Jainkoaren bihotzean daude. Oraindik ez ditu-
gu ezagutzen, baina Jainkoak bai. Berak ezagutzen ditu, oraindik ez ditugu ikusten, 

Pastoral idazkiak
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Cada vocación es una historia de amor, tejida entre el deseo de Dios y la libertad del 
ser humano. La llamada al ministerio sacerdotal no nace de la mera necesidad, sino 
del amor; no responde a una estrategia, sino a un misterio. Es la iniciativa de un Dios 
que sigue diciendo con fuerza: «Ven y sígueme» (Mt 9,9).

El difunto papa Francisco decía que la vocación tiene «la fuerza de un amor que 
atrae, que prende fuego, que contagia». Ciertamente, Dios, que siempre es fiel, sigue 
encendiendo fuegos en los corazones, también en Gipuzkoa. Por eso esta carta no es 
una locura. Es una confesión de fe y de esperanza, compartida por muchos otros her-
manos y hermanas diocesanos nuestros que, con esperanza ardiente, oran confiados.

Esta carta, en medio del Adviento, quiere ser una invitación a la confianza en que 
Dios, que nunca se olvida de su Iglesia, nos dará pastores a su tiempo. Dios tiene a 
estos jóvenes seminaristas ya en su corazón. Yo también. Si tú no los tienes todavía, 
te invito a que guardes un lugar para ellos en lo más profundo del tuyo, y que te 
sumes a quienes oramos confiados al Padre. Con paciencia, con asombro y con una 
alegría inmensa iremos contemplando su poder, contemplando sus gestos de amor, 
contemplando cómo enciende ese ‘Sí’ en algunos jóvenes que, misteriosamente, ya 
está preparando.

El sueño de Dios sobre nosotros

La Sagrada Escritura nos revela que antes de que existiéramos ya fuimos pensados 
y amados por este Dios que siempre nos «primerea» y nos precede. Recordemos las 
palabras del Señor a Jeremías: «Antes de que te formaras en el vientre de tu madre, yo 
ya te conocía» (Jer 1,5). Esa palabra vale también para quienes un día serán nuestros 
seminaristas y sacerdotes. También vale para aquellas que un día serán nuestras her-
manas consagradas y para aquellos y aquellas laicas y laicos que serán padres y madres 
de familia, trabajadores en todos los campos del mundo, para todas aquellas personas 
que ofrecerán sus dones y carismas en diversos ministerios al servicio de la Iglesia. Va-
le, en definitiva, para todos nosotros, pues para Dios nadie es indiferente. Para todos 
tiene un sueño y un proyecto de vida, una vocación y una misión. «Yo soy una misión 
en esta tierra y para eso estoy en este mundo», decía el papa Francisco (EG 273).
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baina Berak samurtasunez begiratzen die eta jadanik beren izenez deitzen ditu. Hori dela 
eta, nik ere bihotzean ditut, eta pazientziaz eta konfiantza hautsezinez itxaroten ditut.

Bokazio bakoitza maitasun historia bat da, Jainkoaren nahiaren eta gizakiaren as-
katasunaren artean ehundua. Apaiz-ministeriorako deia ez da sortzen behar hutsetik, 
maitasunetik baizik; ez dio estrategia bati erantzuten, misterio bati baizik. «Zatoz eta 
jarraitu niri» (Mt 9, 9) indarrez esaten jarraitzen duen Jainkoaren ekimena da.

Frantzisko aita santu zenak zioen bokazioak «erakartzen duen, sua pizten duen, 
kutsatzen duen maitasunaren indarra» duela. Zinez, Jainkoak, beti leiala denak, ja-
rraitzen du bihotzetan suak pizten, baita Gipuzkoan ere. Horregatik gutun hau ez da 
erokeria. Fede eta itxaropenezko aitormena da, gure elizbarrutiko beste anai-arreba 
askok ere partekatzen dutena, itxaropen gartsuz, konfiantzaz otoitz egiten dutelarik.

Gutun honek, Abendualdiaren erdian, Jainkoak, bere Elizaz inoiz ahazten ez denak, 
bere garaian artzainak emango dizkigun konfiantzarako gonbitea izan nahi du. Jain-
koak bere bihotzean ditu apaizgai gazte hauek. Nik ere bai. Zuk oraindik ez badituzu, 
haientzat leku bat gordetzera gonbidatzen zaitut, zeurearen barren-barrenean, eta 
Aitari fidatuz otoitz egiten diogunekin bat egitera. Pazientziaz, harriduraz eta alaita-
sun izugarriz, haren indarrari begira jarriko gara, haren maitasun-keinuei begira, «bai» 
hori era misteriotsuan prestatzen ari den gazte batzuengan nola pizten duen begira.

Jainkoak guri buruz duen ametsa

Liburu Santuak erakusten digunez, gu izan aurretik ere ba ginen «lehenesten» gai-
tuen eta aurretik doakigun Jainko honek pentsatuak eta maitatuak,. Gogora ditzagun 
Jaunak Jeremiasi esandako hitzak: «Zure amaren sabelean trebatu baino lehen, nik 
ezagutzen zintudan» (Jr 1, 5). Hitz horrek balio du egunen batean gure apaizgai eta 
apaiz izango direnentzat ere. Balio du, halaber, egunen batean gure arreba sagaratuak 
izango direnentzat eta familia-guraso, munduko alor guztietako langile eta Elizaren 
zerbitzura hainbat ministeriotan beren dohainak eta karismak eskainiko dituzten lai-
koentzat ere. Izan ere, Jainkoarentzat inor ez da axolagabea. Denontzat du amets bat 
eta bizi-proiektu bat, bokazio bat eta misio bat. «Ni misio bat naiz lur honetan eta 
horretarako nago mundu honetan», zioen Frantzisko aita santuak (EG 273).
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A nuestros seminaristas Dios los ha soñado desde siempre. Quizá hoy estén en la 
universidad, o sean niños de la catequesis; quizá se encuentren en una empresa ya 
trabajando, en un grupo de jóvenes cristianos, en medio de sus grupos de amigos, de 
sus deportes y aficiones. Viven la vida con sus ilusiones y sus dudas, con sus enredos y 
sueños amorosos tal vez; quizá sin la consciencia de saber que Dios los mira con pre-
dilección y que los ha amado desde siempre, desde el inicio del Universo. Su historia 
quizá aún está escondida, pero la mirada de Dios ya la contempla como una promesa.

Cuando rezo por ellos imagino a esos jóvenes «normales» —¡qué importante es 
«ser normal»!— escuchando dentro de sí como una voz que los llama por su nombre 
y a la que, temblando, responderán: «Aquí estoy, Señor». Esa llamada puede nacer 
de un momento de oración, tal vez de una Eucaristía vivida con sentido, de un gesto 
de amor, del testimonio de un sacerdote o de un religioso cercano, o del de unos 
padres que viven queriendo agradar a Dios. Quizá surja de una fuerte experiencia de 
perdón, o al observar a la gente y preguntarse para qué viven, para qué se levantan 
cada mañana o con qué esperanza duermen por las noches; quizá ese fuego nazca de 
una pregunta sembrada que no se apaga. ¡Quién sabe! Toda vocación es siempre una 
sorpresa, una irrupción de la gracia divina.

Esperar con fe lo que Dios prepara

El Señor tiene sus tiempos, y, cuando uno menos se lo espera, salta la chispa que 
todo lo enciende; esa que encenderá en ellos una vida entregada por entero y que 
llevará luz y calor a sus hermanas y hermanos.

A Dios nada se le escapa. Dios no improvisa. Él prepara lentamente el terreno. Por 
eso, aunque en este momento no contemos con ningún joven en la etapa formativa 
del seminario vivo firmemente confiado en que el Señor no duerme. Él, que es el más 
interesado en encontrar obreros para su mies, ya está trabajando. Lo ha hecho siem-
pre y lo seguirá haciendo, pues «Él es el mismo ayer, hoy y siempre» (Heb 13,8). En 
mi corazón de pastor se ha encendido esa certeza y estoy persuadido de que el actual 
momento nos habla de una nueva gestación.

Sabemos que la esperanza cristiana no es pasiva ni ingenua; es una espera activa 
que prepara la casa para acoger lo que Dios enviará. Mientras el Señor obra en silen-
cio, a nosotros nos toca también colaborar creando las condiciones para que su llama-
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Gure apaizgaiak Jaungoikoak betidanik amestu ditu. Agian gaur egun unibertsita-
tean daude edo katekesian dabiltzan haurrak dira; behar bada, lanean ari dira enpresa 
batean, gazte kristau talde batean, beren lagun taldean, kirol eta zaletasunen erdian. 
Beren ilusio eta zalantzekin bizi dute bizitza, beren amodiozko amets eta korapiloekin 
agian; behar bada, Jainkoak gogoz begiratzen diela eta betidanik, Unibertsoaren ha-
sieratik, maite izan dituela jakitearen kontzientziarik gabe. Beraien historia ezkutuan 
dago oraindik, baina Jainkoaren begiradak promes gisa ikusten du.

Haien alde otoitz egiten dudanean, gazte normal horiek irudikatzen ditut —zein 
garrantzitsua den normala izatea!— beren barnean beren izenez deitzen dituen ahots 
bat bezala entzuten, eta ahots horri, dardarka, erantzungo diote: “Hemen naiz, Jau-
na”. Dei hori otoitz une batetik sor daiteke, agian zentzuz bizitako Eukaristia batetik, 
maitasun keinu batetik, gertuko apaiz edo erlijioso baten testigantzatik, edo Jainkoari 
atsegin eman nahian bizi diren guraso batzuengandik. Agian barkamen esperientzia 
gogor batetik sortuko da, edo jendea behatzea eta beren buruari galdetzean zertara-
ko bizi diren, goizero zertarako jaikitzen diren edo gauetan zer itxaropenekin lo egiten 
duten; agian su hori itzaltzen ez den ereindako galdera batetik sortuko da. Batek daki! 
Bokazio oro ustekabe bat da beti, Jainkoaren graziaren agerpen bat.

Jainkoak prestatzen duena fedez itxarotea

Jaunak baditu bere denborak, eta gutxien espero denean, dena pizten duen txin-
parta ateratzen da; deitutakoengan bere bizitza osoa ematea piztuko duen eta anai-
arrebei argia eta beroa emanaraztea eragingo dien txinparta.

Jainkoari ez dio ezerk ihes egiten. Jainkoak ez du inprobisatzen. Berak lurra presta-
tzen du poliki. Horregatik, nahiz eta une honetan gazte bat bera ere ez izan semina-
rioko prestakuntza aldian, Jaunak lorik ez duela egiten ziur nago. Bera, bere uztarako 
langileak aurkitzeko interes handiena duena, lanean ari da dagoeneko. Beti egin du 
eta egiten jarraituko du, «Bera berbera baita da atzo, gaur eta beti» (Heb 13, 8). Nire 
artzain- bihotzean ziurtasun hori piztu da, eta ziur nago bizi dugun unea ernaldi berri 
batez mintzo zaigula.

Badakigu kristau-esperantza ez dela jasankorra ez inozoa; itxarote aktiboa da, etxea 
Jainkoak bidaliko duena hartzeko prestatzen duena. Jaunak isilik lan egiten duen bi-
tartean, guri ere elkarlanean aritzea dagokigu, haren deia entzun ahal izateko bal-
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da pueda ser escuchada. Mantengamos la esperanza en que el Señor nos dará lo que 
nuestro corazón espera. Pidamos la gracia de saber esperar sin desánimo y de man-
tener viva la convicción de que el Señor está preparando algo que desborda nuestros 
cálculos y previsiones. La espera, vivida con fe, es ya inicio de la bendición que vendrá.

¡Qué importante es mantener el corazón abierto y confiado! Un corazón como el de 
María: un corazón que aguarda, que espera y confía. Seamos tozudamente creyentes. 
En el corazón fiel de Dios late una promesa. Y esa promesa tiene nombre: los futuros 
sacerdotes de nuestra diócesis de Gipuzkoa.

Sacerdotes del mañana

Soñemos con nuestros sacerdotes del mañana. El seminario los espera. Allí iniciarán 
un camino para toda la vida y se formarán para ser nuestros pastores en Gipuzkoa. Pe-
ro su formación no será meramente un tiempo de preparación para tener un título, si-
no un camino interior de configuración con ese Jesús pastor a quien quieren parecerse.

Porque el sacerdocio bien entendido no es un título que se posee de una vez para 
siempre, sino un trabajo siempre en construcción. Por eso, el objetivo de un seminaris-
ta no ha de ser simplemente «llegar a ordenarse, sino ser verdaderamente sacerdote» 
(León XIV).

El pueblo de Dios —con esa sabiduría sencilla que nace de la fe y ese olfato es-
piritual que tiene— desea que nuestros seminaristas aprendan, antes que nada, a 
ser hombres de Dios. Los soñamos pastores con corazón: capaces de escuchar con 
paciencia, acompañar con ternura y sostener la esperanza de todos, especialmente 
la de quienes caminan con heridas, dudas o mayores cansancios. Hombres que no se 
escandalicen de la fragilidad humana, sino que la acojan con misericordia.

En el seminario tendrán oportunidad de prepararse intelectualmente, conocer las 
Sagradas Escrituras, el dogma, la liturgia y el derecho, así como de profundizar en la 
tradición de la Iglesia. La teología que estudiarán les servirá para comprender mejor 
su fe y así mejor vivirla. Les ayudará a pasar por la vida y la oración lo que estudian, y, 
a su vez, a enriquecer ese estudio desde la oración y desde la vida. Por eso la Iglesia 
quiere que los seminaristas se tomen en serio el estudio, sabiendo que la formación 
no termina en el seminario, sino que es una tarea que los acompañará toda la vida. 



2025 abendua · Donostiako Elizbarrutia · Aldizkari Nagusia · 783 zkia.  | 933

dintzak sortuz. Jaunak gure bihotzak espero duena emango digun itxaropenari eutsi 
diezaiogun. Eska dezagun atsekabetu gabe itxaroten jakiteko grazia, eta Jauna gure 
kalkulu eta aurreikuspenetatik haratago doan zerbait prestatzen ari delako uste osoa 
bizirik mantentzeko grazia. Itxaronaldia, fedez bizitakoa, etorriko den bedeinkazioa-
ren hasiera da.

Zein garrantzitsua den bihotza zabalik eta konfiantzaz mantentzea! Mariaren biho-
tza bezalakoa: zain dagoen, itxaro duen eta konfiantza duen bihotza. Izan gaitezen 
erabat fededunak. Jainkoaren bihotz fidelean promesa taupadaka ari da. Eta promesa 
horrek badu izena: Gipuzkoako gure elizbarrutiko apaiz izango direnak.

Etorkizuneko apaizak

Amestu ditzagun etorkizuneko gure apaizak. Apaizgaitegiak zain ditu. Han hasiko 
dute ametsa, eta Gipuzkoan gure artzain izateko trebatuko dira. Baina bere hezike-
ta ez da izango titulu bat izateko prestatzeko denbora hutsa, Jesus artzain horrekin 
itxuratzeko barne-bidea baizik, haren antza izan nahi baitute. Bizitza osoan iraungo 
duen bidea.

Izan ere, apaizgoa ongi ulertua ez da behin betirako izaten den titulua, baizik eta 
beti eraikitzen ari den lana. Horregatik, apaizgai baten helburuak ez du izan behar 
soilik «ordenazioaren egunera iristea», baizik eta «benetan apaiz» izatera iristea (ik. 
Leon XIV).

Jainkoaren herriak —fedetik sortzen den jakinduria xume horrekin eta daukan usai-
men espiritual horrekin— gure apaizgaiek, beste ezer baino lehen, Jainkoaren gizon 
izaten ikastea nahi du. Artzain bihotzez amesten dituzte: pazientziaz entzun, samur-
tasunez lagundu eta denen esperantzari eusteko gai direnak, bereziki zauri, zalantza 
edo nekeekin ibiltzen direnena. Giza hauskortasunaz eskandalizatu beharrean, errukiz 
hartuko duten gizonak.

Apaiztegian intelektualki prestatzeko aukera izango dute, Eskritura Santuak, dogma, 
liturgia eta zuzenbidea ezagutzeko aukera, baita Elizaren tradizioan sakontzeko aukera 
ere. Ikasiko duten teologiak beren fedea hobeto ulertzeko balioko die, horrela hobeto bizi 
ahal izateko. Ikasten dutena bizitzatik eta otoitzetik pasatzen lagunduko die, eta ikasten 
dutena otoitzetik eta bizitzatik aberasten. Horregatik nahi du Elizak apaizgaiek ikasketak 
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Un sacerdote bien preparado, actualizado y atento a su crecimiento humano, intelec-
tual y espiritual, podrá iluminar las búsquedas complejas de los hombres y mujeres de 
hoy. La acción pastoral en la que un día se empeñarán nuestros seminaristas a cuerpo 
entero, si no se apoya en una reflexión sólida y en una oración que discierne, corre 
el riesgo de volverse ciega y empobrecerse. Por otra parte, la reflexión teológica, por 
muy alta que sea, si no toca la vida real y no tiene en cuenta el terreno que pisa, puede 
quedarse en una desencarnada pasión estéril.

Nuestro pueblo espera que los sacerdotes del mañana sean generosos servidores 
de la Palabra y de la ternura de Dios, no simples administradores o funcionarios de lo 
sagrado. Quiere ver en ellos humildes testigos, compañeros de camino, no líderes dis-
tantes. Hombres capaces de atender, nutrir y animar la vida comunitaria; de celebrar 
con unción la Eucaristía y servir los demás sacramentos, de descubrir y hacer florecer 
los dones de cada bautizado y armonizar los carismas y ministerios en la comunidad. 
Hombres capaces de trabajar junto con los demás, convencidos de que esta Iglesia 
misionera la construimos entre todas y todos, en corresponsabilidad sinodal y en co-
munión, como nos lo viene pidiendo e insistiendo el Sucesor de Pedro, nuestro papa 
León XIV, desde el inicio del pontificado.

El pueblo de Dios espera, ciertamente, que nuestros seminaristas aprendan a ser 
constructores y testigos de comunión: cercanos a todos, unidos a su presbiterio, a su 
obispo y al Papa. Que vivan la fe con hondura y la misión con alegría; que amen a la 
comunidad que algún día se les confiará, que guarden siempre en su corazón a los 
más pobres y los frecuenten. En definitiva, lo que nuestra Iglesia de Gipuzkoa espera 
de ellos es simple y profundo a la vez: que sean hombres de Dios, ricos en humanidad.

El seminario, un «lugar fuente»

El seminario es como un «taller» en el que se va aprendiendo mientras se va cami-
nando. Es también un «lugar fuente», un espacio en el que el discernimiento ocupa 
el centro y donde se profundiza en la relación viva con el Señor, manantial primero de 
todo don y origen de toda llamada. Por eso es esencial el trato personal y frecuente 
con Él. Es en esa relación donde se forja lo verdaderamente decisivo. Orando apren-
demos a conocer la voz del Señor y a discernir lo que Dios quiere de nosotros. En la 
oración aprendemos a escucharle, a tener sus mismos sentimientos. En esa relación 
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serio hartzea, jakinik formazioa ez dela seminarioan bukatzen, bizitza osoan lagun izango 
duten zeregina dela. Apaiz ondo prestatuak, eguneratuak eta bere giza hazkundeari, 
intelektualari eta espiritualari adi dagoenak argitu ahal izango ditu gaur egungo gizon- 
emakumeen bilaketa konplexuak. Ekintza pastoralak, gogoeta sendoan eta bereizmen 
egiten duen otoitzean oinarritzen ez denean, itsu bihurtzeko eta pobretzeko arriskua du.

Eta teologia, nahiz eta oso altua izan, bizitza erreala ukitzen ez badu eta zapaltzen 
duen lurra kontuan hartzen ez badu, grina antzuan gera daiteke.

Gure herriak espero du biharko apaizak Hitzaren eta Jainkoaren samurtasunaren 
zerbitzari eskuzabalak izatea, ez gauza sakratuen administratzaile edo funtzionario 
soilak. Lekuko apalak ikusi nahi dituzte haiengan, bidelagunak, ez urrutiko buruza-
giak. Bizitza komunitarioa artatu, elikatu eta animatzeko gai diren gizonak; bataia-
tu bakoitzaren dohainak aurkitu eta lorarazteko gai direnak, eta elkarteko karismak 
eta ministerioak harmonizatzeko gai direnak. Besteekin batera lan egiteko gai diren 
gizonak, Eliza misiolari hau guztion artean eraikitzen dugula sinetsita, sinodo-erako 
erantzukidetasunean eta komunioan, azkenaldian Pedroren Ondorengoak, gure aita 
santu Leon XIV.ak, eskatu digun bezala.

Jainkoaren herriak espero du, noski, gure apaizgaiek eraikitzaile eta komunioaren 
lekuko izaten ikastea: guztiengandik hurbil, bere presbiterioarekin, bere gotzainarekin 
eta Aita Santuarekin bat eginik. Bizi dezatela fedea sakonki eta misioa alaitasunez; 
maita dezatela egunen batean beren bihotzean eta beren garaian behartsuenentzako 
lekua gordez emango zaien elkartea. Azken finean, gure Gipuzkoako Elizan haien-
gandik espero duguna sinplea eta sakona da aldi berean: Jainkoaren gizonak izan 
daitezela, gizatasunean aberatsak.

Apaizgaitegia «iturburu den tokia»

Seminarioa «tailer» baten antzekoa da, bidea egin ahala ikasiz joaten da. Era be-
rean, «iturburu den tokia» da, non bereizmenak erdigunea hartzen duen, eta non 
Jaunarekiko harreman bizian sakontzen den, dohain guztien iturburu lehena eta dei 
ororen jatorria baita Bera. Horregatik da funtsezkoa Berarekin tratu pertsonala eta sa-
rria izatea. Harreman horretan eratzen da benetan erabakigarria dena. Otoitz eginez, 
Jaunaren ahotsa ezagutzen eta Jainkoak gugandik zer nahi duen bereizten ikasten 
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se depuran y se sitúan correctamente nuestros deseos, se hacen más evangélicos. 
Su palabra lo va iluminando todo y nos vamos configurando más y más con Él. En la 
oración, el Señor va convirtiéndose en la relación más honda y preciosa de nuestra 
vida. ¡Qué conmovedoras las últimas palabras del papa Benedicto XVI en su lecho de 
muerte! Los testigos afirmaron que lo último que pudieron oír de sus labios fueron 
estas reveladoras palabras: «Jesús, te amo». Una vida radicalmente unida a Él hasta 
el final. Ciertamente, el tiempo dedicado a escuchar su Palabra, a «estar» y a relacio-
narnos con Él es para un seminarista y para un sacerdote, el tiempo mejor empleado 
en la vida.

El seminario está llamado también a ser una verdadera escuela de vida; una casa 
donde se cultiva la humanidad y la fe, un lugar donde se aprende a escuchar, a servir 
y a caminar al ritmo del Evangelio. Allí, la fraternidad no es solo un ideal, sino una 
tarea diaria: vivir juntos, rezar juntos, celebrar juntos la Eucaristía, confrontarse con 
la verdad de uno mismo en contraste y diálogo con los demás, en docilidad a sus 
«hermanos mayores» los formadores y profesores, hombres y también mujeres que 
ejercen para con ellos una suerte de «maternidad» o «paternidad» espiritual. Así, 
en ese «taller» de fraternidad y comunión se va confirmando en el corazón de los 
seminaristas «la alegría de saberse llamados por Dios, aun en medio de fragilidades 
y dudas» (León XIV). En el seminario se irá ajustando y fraguando el proyecto de vida 
que Cristo tiene pensado para ellos y se irán purificando sus intenciones y su vocación. 
Allí descubrirán nuestros seminaristas que la grandeza del sacerdote no está en lo que 
hace, sino en cómo ama.

Sueño con un seminario serio y alegre, fraterno, profundamente evangélico, don-
de cada joven sea acompañado en su verdad. Un seminario que no sea una burbuja 
profiláctica; un espacio abierto en relación con la sociedad y con las comunidades 
cristianas, en el que los seminaristas —entre el estudio y la oración—, puedan conocer 
sobre el terreno la vida real de la gente y relacionarse sanamente con ella.

A ti que estás en este discernimiento

Si eres un joven que estás en ese momento de discernimiento vocacional, e intuyes 
que lo tuyo puede ser una vida célibe y entregada en el ministerio sacerdotal, tan sólo 
te diría una cosa. La Iglesia no te quiere perfecto, y mucho menos que creas que lo 
eres más que los demás. Quiere que seas «normal». Que tengas la madurez que has 
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dugu. Otoitzean berari entzuten ikasten dugu, bere sentimendu berberak izaten. Ha-
rreman horretan gure nahiak behar bezala araztu eta kokatzen dira, ebanjelikoago 
bihurtzen dira. Bere hitzak dena argitzen du eta gero eta gehiago konfiguratzen gara 
Berarekin. Otoitzean, Jauna gure bizitzako harremanik sakonena eta preziatuena bi-
lakatzen doa. Zein hunkigarriak Benedikto XVI.a aita santuak bere heriotza orduan 
esandako azken hitzak! Lekukoek esan zutenez, hitz argigarri hauek izan ziren haren 
ahotik entzun ahal izan zuten azken gauza: «Jesus, maite zaitut». Amaiera arte Bera-
rekin errotik lotutako bizitza. Egia esan, bere Hitza entzuteko, Berarekin egoteko eta 
harremana izateko denbora, apaizgai batentzat eta apaiz batentzat bizitzan ondoen 
erabilitako denbora da.

Apaizgaitegia benetako bizi-eskola ere izango da; gizatasuna eta fedea lantzen diren 
etxea, Ebanjelioaren erritmoan entzuten, zerbitzatzen eta ibiltzen ikasteko lekua. Han, 
anaitasuna ez da ideal bat bakarrik, eguneroko zeregin bat ere bada: elkarrekin bizitzea, 
elkarrekin otoitz egitea, Eukaristia elkarrekin ospatzea, norberaren egiarekin aurrez 
aurre jartzea besteekin kontrastean eta elkarrizketan, «anaia zaharrenekiko» otzanta-
sunean, hezitzaileei eta irakasleei, beraientzat «amatasun» edo «aitatasun» espiritual 
moduko bat gauzatzen duten gizon eta emakumeei ere. Horrela, anaitasun- eta komu-
nio-«tailer» horretan, apaizgaien bihotzean «Jainkoak deituak direla jakitearen poza, 
nahiz eta hauskortasun eta zalantzen erdian egon» berresten da (Leon XIV). Apaiz-
gaitegian Kristok beraientzat pentsatuta daukan bizi-proiektua doitzen eta mamitzen 
joango dira eta euren asmoak eta bokazioa garbituko dituzte. Han jakingo dute gure 
apaizgaiek apaizaren handitasuna ez dela zer egiten duen, baizik eta nola maite duen.

Seminario serio eta alai batekin egiten dut amets, senitartekoa, sakonki ebanjelikoa, 
non gazte bakoitza bere egian lagundua izango den. Burbuila babesgarria izango ez 
den apaizgaitegia; gizartearekin eta kristau elkarteekin harremanetan egongo den gu-
ne irekia, non apaizgaiek —ikasketen eta otoitzaren artean— jendearen bizitza erreala 
bertatik bertara ezagutu eta harekin era sanoan erlazionatu ahal izango duten.

Bereizmena egiten ari zaren horri

Bokaziozko bereizmen horretan dagoen gaztea bazara, eta zurea apaiz-ministe-
rioan emandako bizitza zelibea eta entregatua izan daitekeela susmatzen baduzu, 
gauza bat bakarrik esango dizut. Elizak ez zaitu perfektu nahi, eta are gutxiago zu 
besteak baino perfektuagoa zarela uste izatea. «Normala» izan zaitezen nahi du. Zure 
adinerako behar duzun heldutasuna izan behar duzu. Ez gehiago, ez gutxiago. Hori 
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de tener para tu edad. Ni más ni menos. Eso sí: te quiere profundamente enamorado 
de Jesucristo y de su Iglesia. Pero enamorado de verdad. Así que no quieras venir al 
seminario con un entusiasmo, sin más. Si vienes, vente seguro de lo que haces, con 
la intuición profunda de que este es tu camino y con el firme deseo de perseverar. No 
vengas con la casa desordenada, o huyendo de cosas serias, bien sean afectivas, fami-
liares o sociales que puedas tener sin resolver. El seminario y la posterior vida sacerdo-
tal no son nunca un refugio en el que encontrar amparo y solución a tus problemas.

Evidentemente, la Iglesia no espera de ti que lo tengas todo absolutamente claro 
ahora. Lo que espera de ti es una vocación sincera, con pureza de corazón, con una 
pasión clara por seguir a Jesús, por ser y vivir como Él. Tu entrega así será libre, no 
estará atada a intereses o miedos. El seminario te acompañará poco a poco a que en 
ti vaya madurando más y más esta decisión; irá limando, trabajando y ayudándote a 
fortalecer la vocación. En definitiva, te acompañará para que, humildemente, puedas 
reproducir en ti la imagen de Jesús pastor —siempre de manera limitada e imperfec-
ta— y ser un verdadero testimonio de fidelidad y de amor.

El camino no será fácil, te lo advierto. Dificultades no te han de faltar. Hoy las 
opciones de vida que suponen un «para siempre» contrastan con el ambiente. Tam-
poco ayuda mucho la imagen pública de los sacerdotes y de la Iglesia, muchas veces 
distorsionada y sin duda menos valorada hoy que antaño. Ser sacerdote, además, 
para muchos familiares y personas cercanas, aunque sean creyentes, no es algo que 
contemplen en su horizonte. Piensan que quizá otros caminos te harán más feliz.

Permíteme recordarte algo que os decía a los jóvenes sobre este punto en mi carta 
pastoral al comenzar el Jubileo: «Te invito a que seas tan valiente como confiado. El 
que te llama no quiere otra cosa para ti que tu felicidad (…) El Señor, que es quien 
elige, te dará la lucidez, la capacidad y la fuerza necesaria para responder. Dios no 
llama a los capacitados, sino que capacita a los elegidos. Y mientras vas de camino, 
sigue formándote, celebrando tu fe, compartiéndola con otros jóvenes; sigue orando 
constantemente, sin olvidarte de servir a quienes más lo necesitan».

Preparar el terreno

Hablar de vocación es hablar de un encuentro. Toda vocación —especialmente la 
sacerdotal— nace de un encuentro vivo con Cristo. No hay llamada sin amor, ni se-
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bai: Jesu Kristoz eta bere Elizaz guztiz maiteminduta nahi zaitu. Baina benetan mai-
teminduta. Beraz, ez duzu nahikoa apaizgaitegira suharki etortzea, besterik gabe. 
Baldin bazatoz, etor zaitez egiten duzunaz seguru, hau zure bidea delako intuizio 
sakonarekin eta irauteko gogo irmoarekin. Ez etorri etxea desordenatuta duzula, edo 
gauza serioetatik ihesi, izan afektiboak, familiarrak edo sozialak, konpondu gabe izan 
ditzakezunak. Apaizgaitegia eta ondorengo apaiz-bizitza ez dira inoiz zure arazoei 
babesa eta konponbidea aurkitzeko babesleku.

Bistan denez, Elizak ez du zugandik espero orain dena erabat argi izatea. Zugandik es-
pero duena bokazio zintzoa da, bihotz-garbitasuna duena, Jesusi jarraitzeko, Bera bezala 
izateko eta bizitzeko grina argia duena. Zure entrega librea izango da, ez da interesei edo 
beldurrei lotuta egongo. Apaizgaitegiak lagunduko dizu pixkanaka erabaki hau zure bai-
tan gero eta gehiago heltzen joan dadin; zure bokazioa doitzen, lantzen eta sendotzen 
lagunduko dizu. Azken finean, lagun izango duzu, apalki, zure baitan Jesus artzainaren 
irudia irudikatu ahal izan dezazun —betiere modu mugatu eta inperfektuan— eta fidel-
tasunaren eta maitasunaren benetako testigantza izan ahal izan dezazun.

Bidea ez da erraza izango, ohartarazten dizut. Zailtasunak ez zaizkizu faltako. Gaur egun, 
«betiko» diren bizi-aukerek kontrastea egiten dute giroarekin. Apaizen eta Elizaren irudi pu-
blikoak ere ez du askorik laguntzen, askotan desitxuratua eta, zalantzarik gabe, gaur egun 
garai batean baino gutxiago baloratua. Apaiz izatea, gainera, senide eta gertuko pertsona 
askorentzat, fededunak izan arren, ez da euren zerumugan begiesten duten zerbait. Beste 
bide batzuek agian zoriontsuago egingo zaituztela pentsatzen dute.

Zilegi bekit gazteei puntu honi buruz esandako zerbait gogoraraztea, Jubileua has-
tean egin nuen gutun pastoralean idatzitakoa: «Ausarta bezain fidakorra izatera gon-
bidatzen zaitut. Deitzen dizunak zure zoriona besterik ez du nahi zuretzat (…) Jaunak, 
aukeratzen duenak, emango dizu erantzuteko behar duzun argitasuna, gaitasuna eta 
indarra. Jainkoak ez ditu gai direnak deitzen, aukeratuak gai egiten baizik. Eta bidean 
zoazen bitartean, jarraitu zeure burua prestatzen, zure fedea ospatzen, beste gazte 
batzuekin partekatzen; jarraitu etengabe otoitz egiten, gehien behar dutenei zerbi-
tzatzea ahaztu gabe».

Eremua prestatu

Bokazioaz hitz egitea topaketa bati buruz hitz egitea da. Bokazio oro —batez ere 
apaiz bokazioa— Kristorekin izandako topaketa bizi batetik sortzen da. Ez dago deirik 
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guimiento sin pasión. El seminarista y futuro sacerdote es alguien que se ha dejado 
seducir por Cristo, al estilo del profeta Jeremías: «Me sedujiste, Señor, y me dejé sedu-
cir» (Jer 20,7). Esa seducción no es una emoción pasajera, sino una misteriosa relación 
estable y creciente, alimentada siempre en medio del pueblo de Dios.

La vocación no nace nunca de manera aislada. Florece cuando encuentra un en-
torno familiar y comunitario adecuado que la sostiene, la alienta y la hace posible. 
Una auténtica «cultura vocacional» requiere comunidades vivas, creyentes, capaces 
de mostrar con hechos que seguir a Cristo merece la pena. Las vocaciones nacen allí 
donde la fe se vive y se celebra con alegría; donde se sirve con humildad y donde la 
vida compartida es signo de esperanza. Así os lo decía en una de mis anteriores cartas 
pastorales titulada Nuestros Sacerdotes: «Cuando hay vitalidad evangélica, el Espíritu 
fecunda la vida e inspira respuestas generosas». Cuidemos, pues, nuestras comuni-
dades. Cuidar la comunidad es cuidar las vocaciones. Cuidar las vocaciones es cuidar 
la comunidad.

Realmente necesitamos preparar el terreno y fomentar en nuestra diócesis una 
«cultura vocacional», que no es otra cosa que crear y alimentar un ambiente propicio 
para que la vocación sea comprendida como una llamada para todos a descubrir ese 
«¿para quién soy yo?». Un ambiente en el que cada cual pueda descubrir su lugar y 
su responsabilidad en la comunidad. Un ambiente en el que valoremos con especial 
cariño lo que significan las vocaciones específicas de servicio que tenemos en nuestros 
sacerdotes y personas consagradas. Esto es algo que ha de fomentarse desde la más 
tierna infancia, con mucha consciencia y constancia en las familias, en las parroquias, 
en la escuela católica y en toda comunidad cristiana.

Plantear la vocación sacerdotal a los jóvenes no consiste en «reclutar», sino en 
despertar el deseo de Dios y suscitar preguntas: «Señor, ¿qué quieres que haga con 
mi vida?» «¿Por qué te has fijado en mí?» La vocación no nacerá de estrategias, cam-
pañas o consignas, sino sobre todo del testimonio contagioso de sacerdotes, personas 
consagradas y fieles en todas las comunidades que respiran fe, alegría y fraternidad. 
Una Iglesia alegre, servidora y comprometida genera vocaciones de manera natural. 
Quizá con cuentagotas, pero las vocaciones nacen. Así, mientras el Señor va haciendo 
su trabajo, nosotros, aun en medio de las objetivas dificultades que encontramos, 
hemos de seguir poniendo de nuestra parte y hacer lo que nos toca.
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maitasunik gabe, ezta jarraipenik ere pasiorik gabe. Apaizgai eta apaiz izango dena 
Kristok liluratzen utzitako norbait da, Jeremias profetaren antzera: «Liluratu egin nau-
zu, Jauna, eta ni zure lilurapean erori» (Jr 20, 7). Liluratze hori ez da zirrara iragankor 
bat, harreman egonkor eta hazkor misteriotsu bat baizik, beti Jainkoaren herriaren 
erdian elikatua.

Bokazioa ez da inoiz modu isolatuan sortzen. Familia- eta elkarte-ingurune egoki 
bat aurkitzen duenean loratzen da, eta ingurune horrek eusten, bultzatzen eta ahal-
bidetzen du. Benetako «bokazio-kultura» batek elkarte biziak eskatzen ditu, sines-
tunak, Kristori jarraitzeak merezi duela ekintzekin erakusteko gai direnak. Bokazioak 
fedea bizi den eta alaitasunez ospatzen den lekuan sortzen dira; apaltasunez zerbitza-
tzen den lekuan eta bizitza partekatua itxaropenaren seinale den tokian. Hala esaten 
nizuen nire aurreko gutun pastoral batean, Gure Apaizak izenekoan: «Bizitasun eban-
jelikoa dagoenean, Espirituak bizia ernaltzen du eta erantzun eskuzabalak sorrarazten 
ditu». Zain ditzagun, bada, gure elkarteak. Elkartea zaintzea bokazioak zaintzea da. 
Bokazioak zaintzea elkartea zaintzea da.

Egiaz, eremua prestatu behar dugu, eta gure elizbarrutian «bokazio-kultura» bat 
sustatu behar dugu; bokazioa denontzako dei gisa uler dadin «norentzat naiz ni?» 
hori deskubritzeko giro egokia sortu eta elikatzea besterik ez da. Giro horretan, ba-
koitzak bere lekua eta ardura aurkituko du elkartean. Gure apaiz eta pertsona sagara-
tuengan ditugun zerbitzu-bokazio espezifikoek zer esan nahi duten maitasun bereziz 
baloratzen dugun giroa. Hori haurtzarotik sustatu behar da, kontzientzia handiz, fa-
milietan, parrokietan, eskola katolikoan eta kristau elkarte orotan.

Gazteei apaiz-bokazioa planteatzea ez da «errekrutatzea», baizik eta Jainkoaren 
nahia piztea eta galderak eragitea: «Jauna, zer nahi duzu nire bizitzarekin egitea?» 
«Zergatik erreparatu duzu nigan?» Bokazioa ez da sortuko estrategietatik, kanpai-
netatik edo kontsignetatik, baizik eta, batez ere, fedea, alaitasuna eta senidetasuna 
arnasten duten elkarte guztietan apaizen, pertsona sagaratuen eta leialen testigantza 
kutsakorretik. Eliza alai, zerbitzari eta konprometituak bokazioak sortzen ditu modu 
naturalean. Agian tantaka, baina bokazioak sortu egiten dira. Horrela, Jauna bere 
lana egiten ari den bitartean, guk, aurkitzen ditugun zailtasun objektiboen artean ere, 
geure aldetik jartzen eta dagokiguna egiten jarraitu behar dugu.
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Cuando las vocaciones sacerdotales escasean, lo mejor que podemos hacer es pre-
sentarle la cuestión al Señor y preguntarle a Él, que es el dueño de la viña. Las vo-
caciones son un don, un regalo que se espera, no una exigencia nacida de nuestra 
ansiedad. Sería un gravísimo error plantear la pastoral vocacional desde la angustia 
o la ansiedad, pues solo produciría inquietud y no verdadera disponibilidad. Cuando 
se plantean las cosas así, en el fondo, quizá hay una concepción del ministerio orde-
nado distorsionada, demasiado funcional quizá, enfocada en nuestras meras nece-
sidades o urgencias cortoplacistas. No queremos vocaciones angustiadas y ansiosas. 
¡Preocuparse sí, sobrepreocuparse no! Seamos creyentes. Dios sabe. Él es el más inte-
resado. Él nos dará a su tiempo lo que necesitemos.

Una pastoral vocacional sostenida por todos

Nosotros, mientras, no bajemos nuestro compromiso. «A Dios rogando, con el ma-
zo dando»: esa ha de ser nuestra actitud. Sin duda es importante mirar con sinceridad 
nuestras comunidades y dejarnos conducir por un camino de conversión que nos lleve 
a ser más evangélicos, más abiertos, más capaces de suscitar vocaciones. Hemos de 
activarnos más. Lo primero es lo primero. Todo comienza por la oración: que en nues-
tras familias al bendecir la mesa, en nuestros encuentros y reuniones parroquiales o 
de cualquier tipo, que en cada celebración pidamos al Dios providente que infunda en 
los jóvenes la confianza y la valentía necesarias para responder generosamente si Él los 
llama. Acompañemos esa súplica con el testimonio personal de una vida vivida como 
vocación, deseosa de cumplir la voluntad de Dios. Tomarse en serio las vocaciones 
pasa por tomarse en serio nuestra propia vocación.

Desde mi llegada a la diócesis quise que este empeño fuera un subrayado importan-
te de cada curso pastoral. La creación de la delegación diocesana de Pastoral Juvenil-
Vocacional ha sido un paso importante en este tiempo: está trabajando con ilusión y 
con acierto, ofreciendo a los jóvenes inquietos programas serios de discernimiento y 
un acompañamiento más específico.

Pero la existencia de una delegación no nos exime a ninguno en particular ni a 
nuestras comunidades de la responsabilidad de fomentar las vocaciones. Todos somos 
corresponsables: familias, presbíteros, personas consagradas y seglares… yo mismo, 
como obispo. Cada uno, allí donde vive y sirve, es ya un anuncio vocacional: nuestra 
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Apaiz-bokazioak urri direnean, egin dezakegun gauzarik onena da Jaunari aurkez-
tea auzia, eta Hari galdetzea, bera baita mahastiaren jabea. Bokazioak dohaina dira, 
espero den oparia, ez gure antsietatetik jaiotako eskakizuna. Oso akats larria izan-
go litzateke bokazio pastorala larritasunetik edo antsietatetik planteatzea, egonezi-
na eta benetako prestasuna baino ez lukeelako sortuko. Gauzak horrela planteatzen 
direnean, funtsean, agian bada ministerio ordenatuaren kontzepzio desitxuratu bat, 
funtzionalegia agian, gure premia edo epe laburrerako urgentzia hutsera bideratua. 
Ez dugu bokazio larri eta antsiatsurik nahi. Kezkatu bai, baina gain-kezkatu ez! Izan 
gaitezen fededunak. Jainkoak daki. Bera da interesatuena. Berak emango digu bere 
garaian behar duguna.

Denon artean eutsitako bokazio pastoraltza

Guk, bitartean, ez dezagun gure konpromisoa murriztu. «Jainkoari erreguz, beha-
rrari mailuz»: horrek izan behar du gure jarrera. Dudarik gabe, garrantzitsua da gure 
elkarteei zintzotasunez begiratzea eta bihotz-berritze bide batetik eramaten uztea, 
ebanjelikoagoak, irekiagoak eta bokazioak pizteko kapazagoak izan gaitezen. Baina 
aktibatu egin behar dugu. Lehentasuna duena lehenetsiz. Dena otoitzetik hasten da: 
gure familietan mahaia bedeinkatzean, parrokiako edo beste edozein motatako talde 
topaketa eta bileretan, ospakizun bakoitzean, gazteengan beharrezko konfiantza eta 
ausardia sor ditzala Jainko probidenteari eskatuz, Berak deitzen badie eskuzabal eran-
tzuteko. Lagun diezaiogun erregu horri bokazio gisa, Jainkoaren borondatea betetze-
ko irrikaz, bizitako bizitzaren testigantza pertsonalarekin. Bokazioak serio hartzeak, 
norbere bokazioa serio hartzea eskatzen du.

Elizbarrutira heldu nintzenetik, ahalegin hau pastoral urte bakoitzaren azpimarra ga-
rrantzitsua izatea nahi izan dut. Elizbarrutiko Gazte eta Bokazio Pastoraltzaren ordezka-
ritza sortzea urrats garrantzitsua izan da aldi honetan: ilusioz eta ondo ari da lanean, 
gazte kezkatuei bereizmen programa serioak eta laguntasun berariazkoagoa eskainiz.

Baina ordezkaritza bat izateak ez gaitu salbuesten, ez banaka, ez gure elkarteak, 
bokazioak sustatzeko arduratik. Denok gara erantzukide: familiak, presbiteroak, per-
tsona sagaratuak eta sekularrak… ni neu, gotzain gisa. Bakoitza, bizi den eta zerbi-
tzatzen duen tokian, bokaziozko iragarpena da dagoeneko: gure hurbiltasunak, gure 
bizimodu ebanjelikoak, gure alaitasunak eta prestutasunak mila hitzek baino indar 
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cercanía, nuestro estilo de vida evangélico, nuestra alegría y disponibilidad hablan con 
más fuerza que mil palabras. También lo hace el simple «estar»: acompañar, escuchar, 
dedicar tiempo a los adolescentes y jóvenes, enseñarles a servir, a orar, a escuchar a Dios.

Rogando al Señor de la mies

El Señor ya nos lo propuso como prioridad. «La mies es mucha… ¡Rogad al Señor de 
la mies que envíe trabajadores a su mies!» (Lc 10,2). Orar por las vocaciones es una tarea 
sencilla que todos podemos hacer en privado, pero también en comunidad. No somos 
nosotros los que nos damos las vocaciones. Es el Señor el que nos las da. Por eso hemos 
de pedírselas con toda confianza. Él es mucho más poderoso que todas las dificultades. 
Estoy convencido de que es el momento de promover en nuestra diócesis de San Sebas-
tián, en todas las casas y familias, en todas las parroquias y rincones de nuestro territo-
rio, un movimiento serio y constante de oración por las vocaciones que nos implique a 
todos… y, sobre todo, a los jóvenes. El Señor no dejará sin respuesta nuestro empeño.

Pongámonos en marcha. Invito a que en cada parroquia, personas voluntarias y 
convencidas de esta necesidad se ofrezcan para formar un grupo, por pequeño que 
sea, que se junte para orar por las vocaciones, específicamente por las vocaciones de 
especial servicio —ministerio ordenado, vida consagrada— al menos una vez al mes 
de forma sistemática. Los párrocos podrían acoger a estas personas voluntarias que 
se ofrezcan y ayudar a formar estos grupos de oración por las vocaciones, facilitándo-
les el lugar apropiado para ello. Estos grupos de orantes por las vocaciones podrían 
formarse, si se viera más conveniente, por zonas o unidades pastorales. Serán como 
esos «centinelas de la mañana» que anuncian una nueva luz y velan por mantener 
este fuego encendido en medio de nuestras comunidades. Estos grupos de personas 
que deseen comprometerse podrían comenzar a organizarse y juntarse ya, con la 
periodicidad que determinen, a partir de Enero. Que no dejen de invitar a participar 
en los encuentros a sus sacerdotes, a la vida consagrada que se quiera sumar y a toda 
la comunidad. También a partir de Enero, yo mismo convocaré especialmente a los 
sacerdotes de la diócesis que puedan y quieran sumarse, así como a los jóvenes y a 
toda la comunidad diocesana, a orar conmigo por esta intención una vez cada dos 
meses en la Catedral. Se anunciará con tiempo el día y la hora. Una vez al año, los 
«centinelas de la mañana» serán convocados a un encuentro oracional y festivo. En 
nuestra Catedral del Buen Pastor, encenderemos una llama perpetua y dedicaremos 
un rincón especial en ella para orar por las vocaciones.
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handiagoz hitz egiten dute. «Egon» hutsak ere egiten du: lagundu, entzun, nerabe 
eta gazteei denbora eskaini, zerbitzatzen, otoitz egiten, Jainkoari entzuten irakatsi.

Uzta-jabeari eskatuz

Jaunak lehentasuntzat proposatu zigun. «Uzta ugaria da... Erregutu, bada, uzta-
jabeari, bidal ditzala langileak bere uztara» (Lk 10, 2). Bokazioen alde otoitz egitea 
lan erraza da, eta guztiok egin dezakegu pribatuan, baina baita elkartean ere. Ez gara 
gu bokazioak ematen ditugunak. Jainkoak ematen dizkigu. Horregatik, konfiantza 
osoz eskatu behar dizkiogu. Bera zailtasun guztiak baino askoz boteretsuagoa da. 
Ziur nago Donostiako gure elizbarrutian, etxe eta familia guztietan, gure lurraldeko 
parrokia eta txoko guztietan, guztiok eta, batez ere, gazteak inplikatuko dituen boka-
zioengatiko otoitz mugimendu serio eta etengabea sustatzeko unea dela. Jaunak ez 
du erantzunik gabe utziko gure ahalegina.

Jar gaitezen martxan. Parrokia bakoitzean, boluntarioak eta behar horretaz kon-
bentzituta daudenak talde bat osatzeko eskaintzera gonbidatzen ditut, talde txikia 
izan arren, bokazioengatik otoitz egiteko, bereziki zerbitzu bereziko bokazioengatik 
—ministerio ordenatuagatik, bizitza sagaratuagatik—, gutxienez hilean behin modu 
sistematikoan. Parrokoek beren burua eskaintzen duten boluntarioak hartu eta boka-
zioen aldeko otoitz- talde horiek osatzen lagundu ahal izango lukete, horretarako leku 
egokia emanez. Bokazioen aldeko otoitz-talde hauek, komenigarriago ikusiko balitz, 
bailara-mailan edo pastoral barruti mailan antolatu daitezke. Argi berri bat iragartzen 
duten eta gure elkarteen erdian su hau piztuta mantentzeaz arduratzen diren «goi-
zeko begirari» bezalakoak izango dira. Konpromisoa hartu nahi duten pertsona talde 
horiek urtarriletik aurrera has daitezke antolatzen eta elkartzen, erabakitzen duten 
maiztasunarekin. Ez ditzatela utzi topaketa hauetara gonbidatu gabe beren apaizak, 
biziera sagaratuko kideak eta elkarte osoa. Halaber, urtarriletik aurrera, nik neuk dei 
berezia egingo diet bat egin dezaketen eta egin nahi duten elizbarrutiko apaizei, baita 
gazteei eta elizbarrutiko elkarte osoari ere, nirekin batera otoitz egitera, bi hilean behin 
Katedralean. Eguna eta ordua garaiz iragarriko dira. Urtean behin, «goizeko begirari» 
guztiak otoitz eta jai topaketa batera deituko ditugu. Artzain Ona gure Katedralean, 
argi-suzi iraunkor bat piztuko dugu, txoko bat bokazioen alde otoitz egiteko gordez.
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Así podemos preparar el terreno. Así podemos mantener vivo el fuego y fomentar 
esa «cultura vocacional»: no desde el esfuerzo aislado, sino desde la vida de la comu-
nidad que acoge, escucha, acompaña, ora y celebra lo que Dios hace. Allí donde una 
comunidad ora por las vocaciones, allí está el seminario. Allí donde un joven sirve con 
alegría, donde una familia vive la fe, donde un sacerdote entrega su vida con sencillez 
y alegría, allí se está gestando una vocación. Nadie se siente atraído por el desaliento, 
pero sí por la alegría serena de quienes han encontrado un tesoro y lo custodian con 
amor. Mientras llegan los seminaristas, mantengamos encendido ese fuego en el alma 
de la diócesis.

Tiempo de espera y esperanza

El tiempo que estamos viviendo en nuestra diócesis es un tiempo de espera. Y toda 
espera es, al mismo tiempo, una prueba y una promesa. Cuando faltan vocaciones 
visibles, el corazón se estremece: sentimos como el silencio de Dios, el peso de la es-
casez, la preocupación por el futuro, el cansancio de tantos sacerdotes que sostienen 
con fidelidad comunidades numerosas. Pero no todo silencio es vacío.

El silencio de Dios —como el de Nazaret— es muchas veces preludio de algo gran-
de. Nuestra esperanza no es un optimismo ingenuo, sino confianza en la fidelidad 
de Dios. Nosotros no esperamos porque lo veamos claro, sino porque confiamos en 
quien nunca falla. Aun en claroscuro, creer es esperar contra toda esperanza, como 
Abraham (cf. Rom 4,18).

Dios siempre escucha. Esta certeza atraviesa toda la historia de la salvación. Cuando 
el pueblo de Israel gemía en Egipto, «el Señor escuchó su clamor» (Ex 3,7). Cuando 
Ana lloraba por no tener hijos, Dios le concedió a Samuel (cf. 1 Sam 1,20). Cuando la 
Iglesia oraba por Pedro encarcelado, el Señor lo liberó (cf. Hch 12,5).

Dios escucha también hoy el clamor de nuestra diócesis que le pide pastores. No 
sabemos cuándo ni cómo responderá. Pero sabemos que responderá. Porque Él es fiel. 
Él no olvida las lágrimas de su pueblo ni las oraciones de sus hijos. La historia entera 
de la Iglesia es la prueba de esa fidelidad. Pidamos, pues, con perseverancia. Recemos 
con el corazón, sin desfallecer, con la certeza de que cada rezo, cada Eucaristía ofre-
cida, cada adoración, cada silencio contemplativo tiene un peso infinito en el corazón 
de Dios.
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Horrela lurra presta dezakegu. Horrela, sua bizirik manten dezakegu eta «bokazio- 
kultura» hori sustatu: ez ahalegin isolatutik, baizik eta Jainkoak egiten duena hartzen, 
entzuten, laguntzen, otoitz egiten eta ospatzen duen elkartearen bizitzatik. Elkarte 
batek bokazioengatik otoitz egiten duen lekuan, hantxe dago apaizgaitegia. Gazte 
batek alaitasunez zerbitzatzen duen lekuan, familia batek fedea bizi duen lekuan, 
apaiz batek bere bizitza xumetasunez eta alaitasunez ematen duen lekuan, bokazio 
bat sortzen ari da han. Kemenik ezak ez du inor erakartzen, baina bai altxor bat aur-
kitu eta maitasunez zaintzen dutenen poz bareak. Apaizgaiak heldu bitartean, eduki 
dezagun piztuta su hori elizbarrutiaren ariman.

Itxaroteko eta itxaropen izateko aldia

Gure elizbarrutian bizitzen ari garen denbora itxaronaldia da. Eta itxaronaldi oro da, 
aldi berean, ataka eta promesa. Ageriko bokazioak falta direnean, bihotza dardarka 
hasten da: Jainkoaren isiltasuna bezala sentitzen dugu, eskasiaren pisua, etorkizunare-
kiko kezka, elkarte ugariei fideltasunez eusten dieten hainbeste apaizen nekea. Baina 
isiltasun oro ez da hutsa.

Jainkoaren isiltasuna —Nazaretekoa bezala— gauza handi baten atarikoa da asko-
tan. Gure esperantza ez da optimismo inozoa, Jainkoaren fideltasunean konfiantza 
izatea baizik. Guk ez dugu itxaroten argi ikusten dugulako, inoiz huts egiten ez duena-
rengan konfiantza dugulako baizik. Argilunean ere, sinestea esperantza ororen kontra 
itxarotea da, Abrahamek bezala (ik. Erm 4, 18).

Jainkoak beti entzuten du. Ziurtasun horrek salbazioaren historia osoa zeharkatzen 
du. Israelgo herria Egipton intzirika ari zenean, «Jaunak bere aldarria entzun zuen» 
(Ir 3, 7). Anak seme-alabarik ez izateagatik negar egiten zuenean, Jainkoak Samuel 
eman zion (ik. 1 Sm 1, 20). Elizak Pedro espetxeratuaren alde otoitz egiten zuenean, 
Jaunak askatu egin zuen (ik. Eg 12, 5).

Jaungoikoak gaur ere gure elizbarrutiaren aldarria entzuten du, artzainak eskatzen 
dizkiona. Ez dakigu noiz eta nola erantzungo duen. Baina badakigu erantzungo duela. 
Izan ere, Bera leiala da. Berak ez ditu bere herriaren malkoak ahazten, ezta bere seme- 
alaben otoitzak ere. Elizaren historia osoa da leialtasun horren froga. Eska dezagun, 
bada, jarraikitasunez. Bihotzarekin otoitz egiten dugu, etsi gabe; jakinik, otoitz ba-
koitzak, eskainitako Eukaristia bakoitzak, gurtza bakoitzak, kontenplaziozko isiltasun 
bakoitzak, pisu infinitua duela Jainkoaren bihotzean.
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Esa fe sencilla y perseverante es la que sostiene a nuestra Iglesia guipuzcoana. El 
invierno vocacional que atravesamos es una llamada a la conversión pastoral y a un 
nuevo empeño creativo. Nos invita a mirar más hondo, a revisar el modo en que vivi-
mos la fe, a preguntarnos si nuestras comunidades son espacios donde un joven pue-
de escuchar la voz del Señor y sentirse acogido, si vivimos en «tensión vocacional», si 
oramos y deseamos las vocaciones.

Que no nos quepa la menor duda. Dios nos está preparando para acoger con mayor 
gratitud las vocaciones del mañana. Vivamos este tiempo con serenidad. La semilla 
está plantada, y el Espíritu Santo la hará germinar. Dios nunca deja sin respuesta a un 
pueblo que ora. Por eso, más que lamentar lo que no tenemos, cuidemos lo que sí 
tenemos: la fe viva, la comunión, la oración, la esperanza.

Como dice el salmo: «Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares» 
(Sal 126,5). Llegará el día, de hecho, ya está llegando, en que la alegría de ver brotar 
nuevas vocaciones hará olvidar las horas de espera.

Nos acercamos al final del Jubileo de la Esperanza y del 75º aniversario de nuestra 
diócesis. Dos acontecimientos que se han iluminado mutuamente y que nos recuer-
dan que Dios camina siempre con nosotros y que la historia de Dios con su pueblo es 
siempre una historia de fidelidad, una historia de salvación.

Nada de lo que vivimos es inútil para quien lo vive con fe. La escasez puede ser el 
umbral de algo nuevo. La espera puede ser semilla de esperanza. Sigamos creyendo, 
esperando y amando.

El día en que el próximo seminarista llame a la puerta de nuestro seminario com-
probaremos una vez más que la esperanza no defrauda. Y daremos gracias juntos, 
porque Dios habrá escuchado el clamor de su pueblo y porque la confianza salió 
vencedora una vez más.

Queridos diocesanos y diocesanas, os invito a hacer de esta carta una oración. Lle-
vadla al corazón, compartidla en las comunidades, difundidla ampliamente, rezadla 
en vuestras parroquias. Que sea como una llama que mantenga encendida la fe y el 
deseo. El Señor sigue llamando. Nosotros seguimos esperando. Y esa espera —vivida 
con amor y con fe— es ya un fruto del Espíritu.
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Fede xume eta iraunkor horrek eusten dio Gipuzkoako gure Elizari. Igarotzen du-
gun bokazio-negua pastoral bihotz-berritzerako eta beste sormen-ahalegin baterako 
deia da. Sakonago begiratzera gonbidatzen gaitu, fedea nola bizi dugun berrikustera, 
gure elkarteak gazte batek Jaunaren ahotsa entzun eta abegikor sentitzeko espazioak 
diren galdetzera, «bokazio-tentsioan» bizi garen, otoitz egiten dugun eta bokazioak 
desiratzen ditugun galdetzera.

Ez dezagula zalantzarik izan. Jainkoak biharko bokazioak esker handiagoz hartzeko 
prestatzen gaitu. Bizi dezagun denbora hau lasai. Hazia landatuta dago, eta Espiritu 
Santuak ernaraziko du. Jainkoak ez du sekula erantzunik gabe uzten otoitz egiten 
duen herria. Horregatik, ez daukaguna deitoratu baino, zaindu dezagun daukaguna: 
fede bizia, komunioa, otoitza, itxaropena.

Salmoak dioen bezala: «Malkoz ereiten zutenek pozez biltzen dute» (Sal 126, 5). 
Iritsiko da eguna, izan ere, iristen ari da, bokazio berriak sortzen ikustearen pozak 
itxaronaldiak ahantzaraziko dituenekoa.

Itxaropenaren Jubileuaren eta gure Elizbarrutiaren 75. urteurrenaren amaierara hur-
biltzen ari gara. Elkar argitu duten bi gertaera dira, Jainkoa beti gurekin dabilela eta 
Jainkoak bere herriarekin duen historia beti leialtasun historia dela, salbazio historia 
dela gogorarazten digutenak.

Bizi dugun ezer ez da alferrikakoa fedez bizi duenarentzat. Eskasia izan daiteke 
zerbait berriaren ataria. Itxaronaldia itxaropenaren hazia izan daiteke. Jarrai dezagun 
sinesten, itxaroten eta maitatzen.

Hurrengo apaizgaiak gure apaizgaitegiaren atea jotzen duen egunean ikusiko dugu 
itxaropenak ez duela hutsik egiten. Eta eskerrak emango ditugu elkarrekin, Jainkoak 
bere herriaren aldarria entzuna izango duelako eta konfiantza garaile atera delako 
beste behin ere.

Elizbarrutiko kide maiteok, gutun hau otoitz bihurtzera gonbidatzen zaituztet. Era-
man ezazue bihotzera, banatu ezazue elkarteetan, errezatu zuen parrokietan. Fedea 
eta desira pizturik mantentzen dituen sugarra bezalakoa izan dadila. Jaunak deika 
jarraitzen du. Guk zain jarraitzen dugu. Eta maitasunez eta fedez bizitako itxarote hori 
Espirituaren emaitza da dagoeneko.
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Acudamos a la intercesión de nuestra Madre de Arantzazu y pidamos al Señor que 
su ternura inspire nuestro trabajo con los jóvenes; que su paciencia sostenga nuestra 
espera; que su mirada materna proteja y cuide a los jóvenes que Dios está ya prepa-
rando para ser pastores según su corazón.

In Corde Matris.
San Sebastián, 8 de diciembre de 2025

Solemnidad de la Inmaculada
Día del Seminario

X Fernando Prado Ayuso, CMF
Obispo de San Sebastián
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Jo dezagun Arantzazuko Amarengana eta eska diezaiogun Jaunari haren samurta-
sunak gazteekiko gure lana inspiratu dezala; bere pazientziak gure itxaronaldiari eutsi 
diezaiola; bere ama-begiradak babes eta zain ditzala Jainkoa bere bihotzaren arabera-
ko artzain izateko prestatzen ari den gazteak.

In Corde Matris.

Donostia, 2025eko abenduaren 8
Sortzez Garbiaren festaburua

Seminarioaren eguna

X Fernando Prado Ayuso, CMF
Donostiako Gotzaina



952 |  Boletín Oficial · Diócesis de San Sebastián · diciembre 2025 · núm. 783   

Homilías	 Homiliak

ON MANUEL JOSE OYARZABAL APAIZAREN HILETAN

EN EL FUNERAL DEL SACERDOTE D. MANUEL JOSÉ OYARZABAL

Sorabilla, 2025 azaroa / noviembre 11

On Manuelen senide eta lagun maiteok, gerturatu zareten apaiz maiteok, 
Kristau elkarteko gainerako adiskide eta anai-arreba-maiteok. 

Hemen gauden guztiok ondo ezagutu eta asko maitatu dugu On Manuel, Manolo bat-
zuentzat, Imanol besteentzat, gure apaiz laguna, bere azken urteak hemen Sorabillan eman 
zituena. On Manuel apaiz zintzoa izan da. Bere eginkizunak zehatz betetzen saiatzen zena. 
Bere esanetan, besteek egiten zuten bezalaxe. Filosofiako irakaslea izan zen. Gure elizbar-
rutiko apaiz asko izan dira bere ikasleak. Zorrotza zen On Manuel, irakasle exigentea. Bere 
ikasleak izan direnen oroimenean jarraituko du, dudarik gabe. Hemen bildu gara otoitzean, 
azken agurra emateko. 

Bizitza oso baten ondoren joan zaigu gure Manolo bere betiko-etxera. Berak, bere ibilbi-
dea egin du. Gure fedeak esaten digu bera jadanik atsedena hartzen hari dela Jainkoaren 
besoetan. Halaxe esaten zigun gaurko lehenengo irakurgaiak: «Zintzoen bizitza Jainkoaren 
esku dago» (Jk 3,1). Horrela sinesten dugu: maitasunez eta errukiz beterikoa den Jaunak 
bere besarkada beroaz hartu duelakoan gaude. Horretan sinesten dugu kristauok. Espe-
rantza horrekin egiten dugu gure erromes bidea. Gure apaiz On Manuelek fede horretan 
sinesten lagundu zigun. Egunen batean gu ere, gure ibilbidea amaitu ondoren, Jainkoaren 
etxera bueltatuko gara. Han zoriontsu izango gara betirako Jaunaren besoetan, gure mai-
teokin batera. Halaxe espero dugu. Hori izan da beti On Manuelen fedea eta itxaropena. 

Para el creyente, la muerte no deja de tener su dolor ni su dramatismo. El zarpazo de la 
muerte hiere nuestra sensibilidad. Ciertamente la fe no nos ahorra ese sufrimiento. Pero 
para los creyentes, la muerte es mucho más que un dejar este mundo: es el encuentro con 
el Señor. Un encuentro definitivo. Así lo esperamos. Hiltzeak ez du hutsean edo hotzean 



2025 abendua · Donostiako Elizbarrutia · Aldizkari Nagusia · 783 zkia.  | 953

uzten, Jainko Aitaren altzoan baizik. Poco sabemos de nuestra vida futura. Pero hay algo 
que desde la certeza de la fe creemos firmemente: «Estaremos para siempre con Jesucristo, 
viviendo una vida plena, dichosa y definitiva junto a él y los que un día amamos y fueron 
anudados a nuestro querer». Halaxe esaten dugu kredoan. Bai, sinisten dugu, hildakoen 
piztueran eta betiko bizitzan.

Itxaropen honekin joan da Manolo, gure apaiz anaia. Gaur, agur egitean, maitasunez 
gogoratzen ditugu bere izaera eta jokaera. Batez ere, gogoratzen dugu nola fedea eta 
itxaropena nagusi izan ziren bere bizitzan. 

Hemen gaude, beraz, beraren alde otoitz egiteko eta bere apaiz bizitza eta pertsona 
gisa izan zena gogoratzeko. Jainkoaren Hitza lagun dugu heriotzaren momentua fedean 
oinarrituz bizitzeko. Horrela esaten diogu agur On Manueli eta desiratzen dugu elkar berriz 
ikustea egunen batean Jaunaren etxean. Jainkoarena zen beste gizon bat joan zaigu. Jain-
koari eskerrak eman besterik ezin dugu egin. 

Esta mañana he recibido un mensaje del Decano de la Facultad de teología de Vitoria, 
en el que agradece su vida de docente al servicio de la formación de tantos sacerdotes y 
laicos en nuestras diócesis. Os lo leo, como pequeño homenaje agradecido a su buen hacer 
como profesor.

[Estimado Sr. Obispo D. Fernando,

Por varios sacerdotes de su diócesis, profesores en la Facultad de Teología de Vitoria, he-
mos recibido la triste noticia del fallecimiento de D. Manuel Oyarzabal, profesor emérito 
de esta Facultad. En ella impartió durante varios años diversas disciplinas filosóficas, y lo 
hizo con gran competencia, sentido de la responsabilidad, sensibilidad humana y muy 
buen humor. Yo mismo fui alumno suyo, en la asignatura de metafísica, en Pamplona, 
cuando él era también profesor en el Centro de Teología de aquella diócesis. Lo recuerdo 
con especial estima y admiración. Su contribución a esta Facultad, en el área de filosofía, 
fue muy significativa, dejando un recuerdo imborrable como muy buen profesor. Por 
todo ello le transmito mi más sentido pésame por el fallecimiento de D. Manuel, tanto 
personalmente como en nombre de la Facultad y del entero claustro de profesores. Com-
promisos adquiridos con anterioridad me impedirán participar en el funeral esta tarde. 

Que Jesús resucitado, en quien reside toda gracia, ciencia y sabiduría, haya acogido a D. 
Manuel con misericordia en su paz. 

Un cordial saludo. (fr. José Ángel Echeverría, ofm cap)]
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Gogoratu zaitez gutaz, On Manuel apaiz lagun eta anai maitea. Gogoratu zure elizba-
rrutiaz, Jesus aurrez-aurre ikusten duzunean. Santuen komunioan fedez eta konfidantzaz 
beterik eskatzen dizugu orain, Artzain Onaren besoetan zauden horrek: bitartekari izan ze-
ruan, eskatu gure Aitari laguntzeko zure elizbarruti honetan sortu daitezen gure artean herri 
honen biharko fedea zainduko duten apaiz jator eta Jainkozaleak, benetako artzain onak. 
Mila esker eta egun handira arte, On Manuel, apaiz anai maitea. Haren arima, eta hildako 
fededun guztien arimak, Jainkoaren errukiagatik, Bakean atseden har dezatela. Amen. 

JAUNAREN JAIOTZA

NATIVIDAD DEL SEÑOR

Catedral del Buen Pastor, 2025 abendua / diciembre 25

Lagun maite guztiok. Eguberri on! Felicidades a todos. 
Un niño nos ha nacido, un niño se nos ha dado.

Después de 2025 años, aunque año tras año celebremos la Navidad, no terminamos de 
sorprendernos. Las luces de la ciudad, la invitación al consumo que embota la memoria y 
nubla la verdad de lo que celebramos, lo que celebramos en la navidad, como digo, no 
deja de sorprendernos: Dios elige la fragilidad para revelarse y para hacerse presente en el 
mundo. El Dios invisible se hace visible. Y se hace visible de esta manera. Esa es la señal. Un 
niño envuelto en pañales. Es la sorprendente manera que ha elegido Dios.

Al principio de su vida, la fragilidad de un niño envuelto en pañales y recostado en un pe-
sebre, rodeado de la ternura y el calor de sus padres. Al final de sus días, la fragilidad de un 
cuerpo despojado de todo, envuelto en un sudario y depositado en un sepulcro prestado.

El pesebre de Belén se convierte en profecía del calvario y del sepulcro. En ambos lugares 
la madre está presente, con su amor, con su ternura, contemplando. En los dos lugares un 
José: San José de Nazaret y José de Arimatea. Ambos acogen y cuidan.
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En Belén y también en el calvario, la belleza de Dios se manifiesta en su fragilidad, en lo 
vulnerable, esperando el sencillo sí de nuestra libertad. Este es el camino que elige Dios para 
hacerse presente en el mundo: la ternura y el amor.

Dios, sorprendentemente, ha querido manifestársenos así para facilitarnos el camino para 
encontrarlo.

Cuando nazca, atraeré a todos hacia mí; cuando sea elevado en la cruz, atraeré a todos 
hacia mí. Este es el camino que, sorprendentemente, hace más fácil creer en Dios: no el 
poder que se impone, sino la belleza que nos desarma, enternece nuestro corazón quizá 
endurecido y convierte nuestra vida hacia él. Un niño que se pone, sin defensa alguna, en 
nuestras manos.

Dios no viene desde fuera como alguien que va a solucionar nuestros problemas como 
por arte de magia. Dios se manifiesta así para que nosotros, seducidos por ese amor, sea-
mos capaces de acogerlo y comenzar una historia nueva en nosotros, una historia nueva 
que comienza con cada uno de nosotros si lo recibimos.

Esta belleza seductora de un niño que nace es la que nos cambia, es la que cambia el 
mundo. La Navidad viene para ofrecernos un camino, una luz. Un camino que todos y cada 
uno hemos de recorrer. Y ese camino que se nos invita a recorrer a cada uno es el camino 
del amor. El nacimiento de Cristo cambia el mundo porque es capaz de cambiar tu corazón. 
Y así se renueva en el mundo la luz y la fuerza de la navidad; cuando este amor seduce tu 
vida para siempre y la pone como en una nueva onda. Una onda que se convierte siempre 
en misionera, en capaz de mover a otros en la misma dirección. Dios nace cada día si la 
fuerza de este amor es capaz de mover una vez más tu vida.

Así que querida hermana, querido hermano, esto es lo que hoy os deseo a todos y a 
todas: que esta belleza frágil pero a la vez luminosa y poderosa se apodere de y habite en tu 
casa. Que la belleza de Belén y del Calvario sostengan tu fe y tu esperanza.

¡Feliz, feliz Navidad! Benetan, eguberri on! Zorionak. Llevaos hoy toda la bendición de 
Dios a vuestras familias y a vuestras casas, hacédselas llegar a todos, especialmente a los 
que entre vosotros quizá más lo necesiten; y que la fuerza del amor transforme nuestros 
ambientes más cercanos y así contagiemos el mundo, siquiera un poco más, con esa luz que 
es capaz de hacer nacer lo mejor en el corazón de todos y que hará nuevas todas las cosas. 
Este es el milagro de la Navidad: que Dios, siendo grande se hace pequeño, siendo fuerte 
se hace débil y siendo Dios se hace hombre, seduciéndonos y manifestándosenos en esa 
fragilidad que enamora. Zorionak eta bene-benetan Eguberri on guztioi!
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Agenda

DICIEMBRE

	 1:	 Escuelas católicas

	 2:	 Reunión con el área de evangelización

	 3:	 Presentación informe Foessa en Vitoria

	 4:	 Consejo Ejecutivo de Gobierno

	 5:	 Visitas: Compañía Santa Teresa de Ibaeta; Hospitalidad de Lourdes
		  Reunión Delegación de Patrimonio

	 9:	 Inauguración Miriam Etxea, Errenteria

10:	 Consejo de Gobierno
		  Celebración parroquia María Reina

11:	 Comisión Renovación Pastoral

12:	 Votos solemnes Sor Estela, Brigidas Lasarte

13:	 Equipos de Nuestra Señora
		  Encuentro Grupo Emaús

17:	 Retiro de adviento del Clero

18:	 Reunión sacerdotes Bergara 

20:	 Reunión con diáconos
		  Oratorio de Navidad en la Catedral. Concierto

21:	 Homenaje organista de Itziar, Juan María Aizpurua

24:	 Comida en Aterpe

25:	 Misa de Navidad en la Catedral

28:	 Fin del Jubileo. Cierre Puertas Santas de Loiola y Catedral
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Agenda

ABENDUA

	 1:	 Eskola katolikoak

	 2:	 Ebanjelizazio arloarekin bilera

	 3:	 Foessa informearen aurkezpena Gasteizen

	 4:	 Gobernurako Kontseilu Beterazlea

	 5:	 Bisitak: Ibaetako Santa Teresaren Lagundia; Lourdesko Hospitalitatea
		  Ondarearen Ordezkaritzarekin bilera

	 9:	 Miriam Etxearen inaugurazioa, Errenteria

10:	 Gobernu Kontseilua
		  Andre Maria Erregina parrokian ospakizuna

11:	 Eraberritze Pastoral eta Misiolarirako Batzordea

12:	 Sor Estelaren Boto nagusiak, Lasarteko Brigitarrak

13:	 Equipos de Nuestra Señora
		  Emaus taldeekin topaketa

17:	 Kleroaren abendualdiko erretiroa

18:	 Bergarako apaizekin bilera 

20:	 Diakonoekin topaketa
		  Eguberriko oratorioa Katedralean. Kontzertua

21:	 Juan Maria Aizpurua, Itziarko organistari omenaldia

24:	 Aterpen bazkaria

25:	 Eguberri Meza Katedralean

28:	 Jubileuaren amaiera. Loiola eta Katedraleko Ate Santuen itxiera





IDAZKARITZA OROKORRA

SECRETARÍA GENERAL 
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Decretos

D. FERNANDO PRADO AYUSO, CMF,
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA,

OBISPO DE SAN SEBASTIÁN

DECRETO DE NOMBRAMIENTO DE PRESIDENTA DE LA  
HOSPITALIDAD DE NUESTRA SEÑORA DE LOURDES

Con fecha de 29 de noviembre de 2025, se han celebrado las elecciones para la 
renovación de cargos del Consejo de la Hospitalidad de Nuestra Señora de Lourdes de 
la Diócesis de San Sebastián.

El Consejo de la Hospitalidad de Nuestra Señora de Lourdes, de conformidad con 
el art. 31 de los Estatutos de la misma, me ha presentado una terna de candidatos al 
cargo de presidente/a para que proceda a su elección.

Por la presente, designo como presidenta del Consejo de la Hospitalidad de Nuestra 
Señora de Lourdes de la Diócesis de San Sebastián, con todos los derechos y obliga-
ciones inherentes al cargo, a D.ª Elena COTADO ITURAIN, por un plazo de seis años.

Publíquese este decreto en el Boletín Oficial del Obispado.

Dado en San Sebastián, a 5 de diciembre de 2025

X Fernando Prado Ayuso, CMF
Obispo de San Sebastián

Por mandato de S. E. Rvdma.

Luzia Alberro Goikoetxea
Canciller y Secretaria general
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Dekretuak

FERNANDO PRADO AYUSO, CMF, JAUNAK
JAINKOARI ETA APOSTOLU AULKI SANTUARI ESKER,

DONOSTIAKO GOTZAINA NAIZEN HONEK

LOURDESKO ANDRE MARIAREN HOSPITALITATEKO PRESIDENTEAREN 
IZENDAPEN DEKRETUA

2025eko azaroaren 29an egin ziren hauteskundeak, Donostiako Elizbarrutiko Lour-
desko Andre Mariaren Hospitalitateko kontseiluaren ardurak berritzeko.

Lourdesko Andre Mariaren Hospitalitateko Kontseiluak, bere Estatutuen 31. artiku-
luaren arabera, hautagaien hiruko bat aurkeztu dit, aukera egin dezadan.

Honen bidez, Elena COTADO ITURAIN andrea izendatzen dut Donostiako Elizba-
rrutiko Lourdesko Andre Mariaren Hospitalitateko presidente, sei urtetarako, horrek 
berekin dituen eskubide eta betebehar guztiekin. 

Argitara bedi dekretu hau Gotzaindegiko Aldizkari Nagusian.  

Donostian emana, 2025eko abenduaren 5ean

X Fernando Prado Ayuso, CMF
Donostiako Gotzaina

Gotzain Jaunaren aginduz

Luzia Alberro Goikoetxea
Kantziler eta Idazkari orokorra
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Consejos diocesanos	 Elizbarrutiko kontseiluak 
Consejo de gobierno	 Gobernu kontseilua

2025 azaroa / noviembre 5

2025eko azaroaren 5ean goizeko 10:00etan bildu zen Gobernu kontseilua batza-
rrean, Urdaneta kaleko Gotzainaren bulegoan, On Fernando Prado Ayuso, CMF, Go-
tzain jauna buru zela:

1.  Otoitza. Oración

2.  Aurreko bilerako akta onartzea. Aprobación del acta anterior

3. Gobernurako Kontseilu Beterazlearen gaiak, beste Kontseilutan tratatutako 
gaiak, baleude. Temas tratados en el Consejo Ejecutivo de Gobierno; temas 
tratados, si los hubiere, en otros Consejos diocesanos

4. Eraberrikuntza pastoral eta misiolaria: zonaldeetan landutako lehenengo eta 
bigarren gaien aktak. Hauek dira bileran kontuan izango ditugun galderak. Re-
novación pastoral y misionera: actas del primer y segundo tema trabajados en las 
zonas. Estas son las preguntas sobre las que vamos a trabajar en la reunión:

− Aktak irakurri ondoren ditugun inpresio orokorrak. Impresiones generales 
tras la lectura realizada

− Espiritualitatearen gaiaren inguruan: parrokia eta zonaldeetan Espiritualita-
tea lantzeko egiten dena kontuan izanik, gotzaindegitik zein laguntza eskaini 
ahal izango genuke bide honetan aurrera egiteko? En torno a la Espiritualidad: 
siendo conscientes de lo que se realiza en las parroquias y zonas para cultivar 
la Espiritualidad, ¿en qué podríamos ayudar desde el Obispado para ahondar 
en este camino?

− Pastoral egituren inguruan. En torno a las estructuras pastorales: 
a. Irakurritako aktetan, zein pastoral egitura eredu ageri dira (pastoral 
barrutiak, parrokiak gutxitu eta kultu zentro bihurtu ... )? ¿Qué mode-
los de estructuras pastorales (unidad pastoral, reducción de parroquias y 
creación de centros de culto ... ) se recogen en las actas leídas?
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b. Zein aldaketa zehatz ageri dira aktetan (parroki zehatzak aipatuz, zo-
nalde edo artziprestaldeetan aldaketak aipatuz ... ) kontuan izan beharko 
genituzkeenak? ¿Qué cambios concretos (nombrando parroquias, cam-
bios en zonas o arciprestazgos ... ) se recogen en las actas que debería-
mos tener en cuenta?

5.  Gotzainak. Sr. Obispo

6.  Galderak. Preguntas

Consejo pastoral diocesano	 Elizbarrutiko pastoral Kontseilua

KIDE BERRIAK

NUEVOS MIEMBROS

− COTADO ITURAIN, Elena 
Lourdesko Andre Mariaren Hospitalitateko presidentea, Lupe Aranzabal Peñaren 
ordez (Gotzainak libreki izendatua).
Presidenta de la Hospitalidad de Nuestra Señora de Lourdes, en lugar de Lupe 
Aranzábal Peña (miembro de libre designación por el Obispo).

− OLAETA ÁLVAREZ, Juan Carlos 
Kristau Eskolako zuzendaria, Mª Eugenia Iparraguirre Bempostaren ordez.
Director de Kristau Eskola, en lugar de Mª Eugenia Iparraguirre Bemposta.
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Nombramientos	 Izendapenak

URDAMPILLETA ORMAECHEA, José Antonio -OFM- 

Araotzko (Oñati) San Mikel Goiaingerua Parrokiako parroko, Urrexolako (Oñati) Andre 
Mariaren Zeruratzea Parrokiako administrari eta Oñatiko San Mikel Goiaingerua Parro-
kiako bikario parrokial, †Jose Luis Arrizabalaga Azurmendiren (OFM) ordez.

Párroco de la Parroquia de San Miguel Arcángel, de Araotz (Oñati), administrador de 
la Parroquia de la Asunción de Nuestra Señora, de Urrexola (Oñati) y vicario parroquial 
de la Parroquia de San Miguel Arcángel, de Oñati, en lugar de †José Luis Arrizabalaga 
Azurmendi (OFM).



BIKARITZA NAGUSIA
VICARÍA GENERAL
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Delegación episcopal para el clero

ENCUENTRO FRATERNO DEL OBISPO 
CON LOS DIÁCONOS PERMANENTES DE LA DIÓCESIS

El pasado sábado, 20 de diciembre, el Sr. obispo D. Fernando Prado Ayuso, mantu-
vo un encuentro fraterno en Loiola (Azpeitia) con los tres diáconos permanentes de 
la diócesis: Mikel Iraundegi, Iñaki Abaunz y José Tejada. La reunión estuvo dedicada 
al testimonio del itinerario vivido por cada uno de ellos en el ejercicio del diaconado 
permanente.

Durante el encuentro se compartieron experiencias sobre el inicio y la preparación 
para el ministerio, su desarrollo posterior y el servicio actual que cada diácono presta 
en ámbitos pastorales diversos dentro de la Diócesis. Fue un diálogo cercano y enri-
quecedor, marcado por la escucha y la comunión eclesial.

El encuentro resultó muy fructuoso y se expresó el deseo de darle continuidad en el 
futuro, como espacio de acompañamiento y discernimiento.

Mirando al futuro, se abordaron cuestiones clave como la formación permanente, el 
acompañamiento pastoral y la posible incorporación de nuevos candidatos al diacona-
do permanente en la Diócesis que ya han manifestado su intención de iniciar ese ca-
mino vocacional. El propio obispo y el delegado diocesano para el clero y el diaconado 
permanente, Jon Molina, acompañarán estos procesos y al grupo estable de diáconos 
que ya viven y ejercen el ministerio en la Diócesis.
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Kleroarentzat Gotzain ordezkaritza

GOTZAINAREN ETA ELIZBARRUTIKO DIAKONO IRAUNKORREN 
ARTEKO ANAIARTEKO TOPAKETA

Abenduaren 20an, larunbata, Loiolan (Azpeitia) elizbarrutiko hiru diakono iraun-
korrekin (Mikel Iraundegi, Iñaki Abaunz eta Jose Tejada) anaiarteko topaketa ospatu 
zuen On Fernando Prado Ayuso gotzain jaunak. diakonotza iraunkorraren baitan, ba-
koitzak bizi duen ibilbidearen testigantza izan zen bileraren ardatza.

Topaketan, hasiera eta zerbitzurako prestaketari, ondorengo garapenari eta Eliz-
barrutiko pastoral esparru ezberdinetan diakono bakoitzak eskaintzen duen egungo 
zerbitzuari buruzko esperientziak partekatu ziren. Solasaldi hurbil bezain aberasgarria 
izan zen; eliz giroko entzute eta elkartasunean oinarritua.

Jardunaldia emankorra izan zen oso eta laguntza eta bereizkuntza gune gisa, etor-
kizunean ekimenari jarraipena emateko asmoa azaldu zuten bildutakoek.

Etorkizunari begira, funtsezko gaiak jorratu ziren. Hala nola, etengabeko presta-
kuntza, pastoral laguntza eta Elizbarrutiko diakonotza iraunkorrean hautagai berrien 
sarreraz mintzatu ziren,  bai baitira bokazio bide horri ekiteko asmoa agertu duten 
pertsonak. Gotzainak berak eta Jon Molinak, Elizbarrutiko apaiz eta diakonotza iraun-
korrerako gotzain ordezkariak, laguntza luzatuko dute prozesu honetan Elizbarrutian 
bizi diren eta diharduten diakono talde egonkorrari.
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Seminario mayor diocesano 

DÍA DEL SEMINARIO

Resumen de lo recaudado en 2024

Arciprestazgo                                                                                                   euros

BETERRI ………………….......…………......…………......………….............  4.491,53

DONOSTIA ………………….......…………......…………......…………....... 11.111,20

EKIALDE ………………….......…………......…………......…………............. 4.824,25

GOIERRI ………………….......…………......…………......…………............. 3.408,24

MENDEBALDE ………………….......…………......…………......…………..... 6.661,80

UROLA-KOSTA ………………….......…………......…………......………….... 5.893,08

Total: 36.390,10
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Artziprestaldea                                                                                                  euro

BETERRI ………………….......…………......…………......………….............  4.491,53

DONOSTIA ………………….......…………......…………......…………....... 11.111,20

EKIALDE ………………….......…………......…………......…………............. 4.824,25

GOIERRI ………………….......…………......…………......…………............. 3.408,24

MENDEBALDE ………………….......…………......…………......…………..... 6.661,80

UROLA-KOSTA ………………….......…………......…………......………….... 5.893,08

Guztira: 36.390,10

 
Elizbarrutiko apaizgaitegi nagusia

SEMINARIOAREN EGUNA

2024ko diru-bilketaren laburpena
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ÁREA DE EVANGELIZACIÓN
Delegación episcopal de pastoral juvenil-vocacional

EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA JÓVENES

Del 5 al 8 de diciembre, un grupo de jóvenes participó en unos ejercicios espirituales 
ignacianos en la Casa de Espiritualidad Jesús-María de Loyola. 

La tanda estuvo dirigida por el presbítero Jesús Echeverz Carte, rector del Seminario 
de Pamplona, quien acompañó a los participantes en este tiempo de oración, silencio 
y discernimiento.
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EBANJELIZATZE ARLOA
Gazte eta bokazio pastoraltzarako Gotzain ordezkaritza

GAZTEENTZAKO GOGO-JARDUNAK

Abenduaren 5etik 8ra, gazte talde batek ignaziotar gogo-jardunak egin ditu Loio-
lako Jesus-Maria Espiritualtasun etxean. 

Tanda Jesus Echeverz Carte apaizak zuzendu du, Iruñeko Seminarioko errekto-
reak, eta parte-hartzaileei otoitz, isiltasun eta diszernimentuan bizitzeko laguntza 
eskaini die.
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Delegación episcopal para la educación

XII EDICIÓN DEL CONCURSO DE POSTALES NAVIDEÑAS

En adviento, la Delegación de Enseñanza de la Diócesis de San Sebastián convocó 
la XII edición del Concurso de Postales Navideñas, una iniciativa que año tras año 
fomenta la creatividad y la fe entre los más jóvenes. El certamen estuvo dirigido al 
alumnado de Primaria de los colegios cristianos de Gipuzkoa, quienes demostraron, 
una vez más, su talento y su profundo espíritu navideño.

Más de 500 dibujos llenaron las mesas de creatividad y esperanza en las aulas de 
los colegios participantes. Niños y niñas plasmaron en sus postales escenas que re-
flejaban la esencia de la Navidad cristiana: el nacimiento del Niño Jesús, la estrella de 
Belén, la Virgen María y san José, así como otros símbolos tradicionales que llenaron 
de alegría y significado el concurso. La variedad y calidad de los trabajos evidencian 
que hay grandes artistas entre nosotros, llenos de fe y dedicación.

Tras una difícil deliberación, los premios fueron entregados a los mejores en cada 
ciclo: Naiza Moraleda, del colegio Egiluze de Hondarribia, en el primer ciclo; Jereamy 
Kerem, del colegio ElaiEnea de Donostia, en el segundo ciclo; y Snizhana Kyanchuk, 
del colegio San Vicente de Paul de Irún, en el tercer ciclo. 

La ceremonia de entrega de premios tuvo lugar el sábado, 20 de noviembre, a las 
17:00 horas, en una Eucaristía celebrada en la Catedral del Buen Pastor, donde los 
galardonados estuvieron acompañados de sus familiares. La XII edición del concurso 
ha sido un éxito que nos llena de alegría y de orgullo.
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Irakaskuntzarako Gotzain ordezkaritza

GABONETAKO POSTAL LEHIAKETAREN XII. EDIZIOA

Abendualdi honetan, Donostiako Elizbarrutiko Irakaskuntzarako Ordezkaritzak Ga-
bonetako Postal Lehiaketaren XII. edizioa deitu zuen. Ekimen honek, urterik urte, 
sormena eta fedea sustatzen ditu gaztetxoen artean. Lehiaketa Gipuzkoako ikastetxe 
kristauetako Lehen Hezkuntzako ikasleei zuzenduta egon zen, eta, beste behin ere, 
beraien talentua eta Gabonetako espiritu sakona erakutsi zuten.

500 marrazkik baino gehiagok bete zituzten parte hartu zuten ikastetxeetako ge-
letako sormen eta itxaropen mahaiak. Haurrek Eguberri kristauaren esentzia islatzen 
zuten eszenak marraztu zituzten postaletan: Jesus Haurraren jaiotza, Belengo izarra, 
Ama Birjina eta San Jose, baita lehiaketa pozez eta esanahiz bete zuten beste sinbolo 
tradizional batzuk ere. Lanen aniztasunak eta kalitateak agerian uzten dute gure ar-
tean artista handiak daudela, fedez eta dedikazioz beteak.

Eztabaida zail baten ondoren, sariak ziklo bakoitzeko onenei eman zitzaizkien: 
Naiza Moraleda, Hondarribiko Egiluze ikastetxekoa, lehen zikloan; Jereamy Kerem, 
Donostiako ElaiEnea ikastetxekoa, bigarren zikloan; eta Snizhana Kyanchuk, Irungo 
San Vicente de Paul ikastetxekoa, hirugarren zikloan.

Sari-banaketa ekitaldia azaroaren 20an izan zan, larunbata, 17:00etan, Artzain 
Onaren Katedralean ospatu zan Eukaristia batean, non sarituak senitartekoez lagun-
duta egon ziren. Lehiaketaren XII. edizioak pozez eta harrotasunez betetzen gaitu.
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Delegación episcopal  
de atención pastoral a personas migradas

RETIRO DE ADVIENTO

Espero porque mi alma tiene sed de Dios (Sal 42)

El pasado 14 de diciembre, en el Seminario Diocesano, se celebró el retiro de Ad-
viento organizado por la Pastoral de Personas Migradas, un espacio de encuentro, 
oración y fraternidad que reunió a la comunidad migrante y a quienes acompañan su 
camino pastoral en la Diócesis.

El retiro fue dirigido por Fernando Redondo, director nacional de la Pastoral de 
Personas Migradas de la Conferencia Episcopal Española (CEE), quien guio a los parti-
cipantes a profundizar espiritualmente en el tiempo de Adviento desde la experiencia 
de la espera, la esperanza y el anhelo de Dios.

El lema escogido para esta jornada fue Espero porque mi alma tiene sed de Dios 
(Salmo 42), un texto bíblico que iluminó todo el itinerario del retiro y resonó con 
fuerza en la realidad vital de muchas personas migradas, marcadas por el deseo de 
una vida digna, de acogida y de encuentro con Dios.

La jornada comenzó con una acogida a las personas participantes, creando desde 
el inicio un clima de cercanía y comunión. Seguidamente se realizó una oración inicial 
de invocación al Espíritu Santo, pidiendo su luz para abrir el corazón y dejarse trans-
formar por la Palabra.

A lo largo de la mañana se vivieron dos momentos de reflexión y profundización en 
el Salmo 42, que ayudaron a los asistentes a releer su propia historia personal y co-
munitaria desde la fe, la esperanza y la confianza en Dios que camina con su pueblo.

A las 14:00 h., los participantes compartieron una comida de fraternidad, signo vi-
sible de la diversidad cultural y de la riqueza que aporta la convivencia entre pueblos, 
fortaleciendo los lazos de comunidad y acogida.
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Pertsona migratuen arreta pastoralerako 
Gotzain ordezkaritza

ABENDUALDIKO ERRETIROA

Zain nago nire arima Jainkoaren egarri delako (42 Sal.)

Abenduaren 14an, Abendualdiko erretiroa egin zen Donostiako Seminarioan, 
Pertsona Migratuen Pastoraltzak antolatuta. Topaketarako, otoitzerako eta senide-
tasunerako gune horrek migratzaileen komunitatea eta Elizbarrutian euren pastoral 
bidean laguntzen dutenak bildu zituen. 

Fernando Redondok zuzendu zuen erretiroa, Espainiako Gotzainen Batzarreko 
(EGB) Pertsona Migratuen Pastoraltzako zuzendari nazionalak, eta itxaronaldiaren, 
itxaropenaren eta Jainkoaren irrikaren esperientziatik Abendualdian espiritualki sa-
kontzera gidatu zituen parte-hartzaileak. 

Jardunaldi horretarako aukeratutako leloa honako hau izan zen: Zain nago nire 
arima Jainkoaren egarri delako (42 Sal.). Bibliako testu horrek erretiroaren ibilbide 
osoa argitu zuen eta indartsu entzun zen migratutako pertsona askoren bizi-errea-
litatean, bizitza duinak, abegikorrak, eta Jainkoarekin elkartzeko nahiak markatuta.

Jardunaldia parte-hartzaileen harrerarekin hasi zen eta hasieratik sortu zen hur-
biltasun eta komunio giroa. Ondoren, Espiritu Santuari dei egiteko hasierako otoi-
tza egin zen, argia eskatuz, bihotza ireki eta Hitzaren bidez eraldatzeko.

Goizean, 42 salmoaren inguruan hausnartzeko eta sakontzeko bi une izan ziren 
eta beren historia pertsonal eta komunitarioa berrirakurtzen lagundu zieten berta-
ratutakoei, fedean, itxaropenean eta bere herriaren ondoan doan Jainkoarengana-
ko konfiantzan oinarrituta.

14:00etan, senidetasun-bazkaria izan zuten parte-hartzaileek, herrien arteko bizi-
kidetzak dakarren kultur aniztasunaren eta aberastasunaren adierazgarri, komunitate 
eta harrera loturak indartzeko. 
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Por la tarde el retiro continuó con un acto penitencial y de reconciliación, que pre-
paró espiritualmente a los participantes para la celebración de la Eucaristía, centro 
y culmen de la jornada. La misa fue presidida por Fernando Redondo, acompañado 
por cinco sacerdotes diocesanos, y se vivió como un momento profundo de acción 
de gracias, comunión y envío.

El retiro contó con una amplia participación, reuniendo a 233 personas adultas y 
62 niñas y niños, reflejo del compromiso, la vitalidad y la importancia de la Pastoral 
de Personas Migradas en la vida diocesana.

Este retiro de Adviento fue sin duda una experiencia de encuentro con Dios, con 
los demás y con uno mismo, que ayudó a preparar el corazón para la celebración de 
la Navidad, reafirmando la esperanza y la confianza en el Dios que sacia toda sed.
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Arratsaldean, penitentzia eta adiskidetze ekitaldiarekin jarraitu zuen erretiroak eta 
espiritualki prestatu zituen parte-hartzaileak jardunaldiaren erdigunea eta gailurra zen 
Eukaristiaren ospakizunerako. Meza Fernando Redondok zuzendu zuen, Elizbarrutiko 
bost apaizek lagundurik eta esker on, komunio eta bidalketa une sakon gisara bizi 
izan zen.

233 pertsona heldu eta 62 haur batu ziren erretiroan, Pertsona Migratuen Pastoral-
tzak Elizbarrutian duen konpromiso, bizitasun eta garrantziaren lekuko. 

Jainkoarekin, besteekin eta nor bere buruarekin elkartzeko esperientzia izan zen 
Abendualdiko erretiroa, zalantzarik gabe, eta bihotza Eguberria ospatzeko presta-
tzen lagundu zuen, egarri oro asetzen duen Jainkoarenganako itxaropena eta kon-
fiantza berretsita.
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ÁREA SOCIOCARITATIVA Y MISIONES
Delegación episcopal de Caritas

CAMPAÑA DE NAVIDAD

Resumen de lo recaudado en 2024

Arciprestazgo                                                                                                   euros

BETERRI ………………….......…………......…………......…………...................  4.965

DONOSTIA ………………….......…………......…………......…………............. 24.094

EKIALDE ………………….......…………......…………......…………................. 12.763

GOIERRI ………………….......…………......…………......…………................... 6.698

MENDEBALDE ………………….......…………......…………......…………........... 7.665

UROLA-KOSTA ………………….......…………......…………......………….......... 5.409

Total: 61.594
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SOZIOKARITATE ETA MISIOEN ARLOA
Caritasko Gotzain ordezkaritza

GABONETAKO KANPAINA 

2024ko diru-bilketaren laburpena

Artziprestaldea                                                                                                  euro

BETERRI ………………….......…………......…………......…………...................  4.965

DONOSTIA ………………….......…………......…………......…………............. 24.094

EKIALDE ………………….......…………......…………......…………................. 12.763

GOIERRI ………………….......…………......…………......…………................... 6.698

MENDEBALDE ………………….......…………......…………......…………........... 7.665

UROLA-KOSTA ………………….......…………......…………......………….......... 5.409

Guztira: 61.594
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ACTIVIDADES

Un momento de especial importancia este diciembre en Caritas Gipuzkoa ha sido la 
presentación del informe FOESSA sobre Exclusión y Desarrollo Social en Euskadi, una 
radiografía social que vuelve a alertar sobre la profundidad y la extensión de la exclu-
sión en nuestro entorno. Los datos son contundentes: más de 259.000 personas viven 
en situación de exclusión social, de las cuales alrededor de 84.000 se encuentran en 
exclusión severa. La vivienda aparece, una vez más, como uno de los principales facto-
res de vulnerabilidad, afectando a más del 16% de la población. La presentación del 
informe se articuló en tres actos complementarios —uno ante la prensa, un segundo 
de carácter institucional y un tercero de diálogo comunitario— y contó con la partici-
pación personas expertas que participaron en la elaboración del informe, responsables 
institucionales, agentes sociales, entidades del tercer sector y representantes de la 
comunidad eclesial, generando un espacio plural de reflexión y una clara llamada a la 
corresponsabilidad.

El 9 de diciembre tuvo lugar la inauguración de Miriam Etxea en Errenteria, un gesto 
diocesano impulsado por nuestro obispo Fernando Prado con motivo del Jubileo de la 
Esperanza, y que servirá para acompañar a mujeres adultas en situación de exclusión 
social. El acto contó con la presencia del propio obispo, del vicario general, de la alcal-
desa de Errenteria y de la directora general de Protección a la Infancia, Inclusión Social 
y Atención a la Violencia Machista contra las Mujeres de la Diputación Foral de Gi-
puzkoa, además de representantes de la comunidad de las Agustinas, de la dirección 
de Caritas Gipuzkoa, del equipo profesional y voluntario del proyecto y de muchas 
vecinas y vecinos que quisieron acompañar este momento tan significativo. Miriam 
Etxea nace como una respuesta concreta a una realidad de exclusión muchas veces 
invisible, con el objetivo de ofrecer un espacio seguro desde el que iniciar procesos de 
recuperación personal y avanzar hacia una vida autónoma y digna.

En clave comunitaria y festiva, celebramos el primer Gabonetako kantaldia, orga-
nizado por el centro residencial Trintxer-Emeki, una iniciativa abierta al barrio que 
combinó ‘txokolatada’ popular y cantos navideños. El encuentro fue posible gracias a 
la colaboración de distintos colectivos y entidades del entorno de Trintxerpe y Pasaia: 
Juanje Neira Pasaiako Udal Musika eta Dantza Eskola, Pasaia Musikal, Illumbe Banda, 
Illumbe Txiki Abesbatza, Karmengo Ama Eskola y Pasaia Lezo Lizeoa.
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JARDUERAK

Abenduan, Caritas Gipuzkoan garrantzi berezia izan duen uneetako bat FOESSAren 
Euskadiko Gizarte Bazterketa eta Garapenari buruzko txostenaren aurkezpena izan 
da, gure inguruan bazterketak duen sakontasunaz eta hedaduraz berriz ohartarazten 
duen gizarte-erradiografia. Datuak oso argiak dira: gure gertuan 259.000 pertsona 
baino gehiago gizarte-bazterketako egoeran bizi dira, eta horietatik 84.000 inguru 
bazterketa larrian daude. Etxebizitza agertzen da, beste behin ere, zaurgarritasun-
faktore nagusietako bat bezala, biztanleriaren %16 baino gehiagori eraginez. Txos-
tenaren aurkezpena hiru ekitalditan antolatu zen —prentsaren aurreko aurkezpena, 
instituzio-ekitaldia eta hirugarren bat, elkarrizketa komunitarioa bultzatzeko—, ber-
tan txostenaren egile adituek, arduradun instituzionalek, gizarte-eragileek, hirugarren 
sektoreko erakundeek eta eliz komunitateko ordezkariek parte hartu zuten, besteak 
beste; gogoeta partekaturako eta erantzukidetasunerako dei argia eginez.

Abenduaren 9an Miriam Etxearen inaugurazioa egin zen Errenterian, Fernando 
Prado gure gotzainak Jubileuaren Itxaropenaren harira sustatutako keinua eta gizar-
te-bazterketako egoeran dauden emakume helduak laguntzeko sortua. Ekitaldian, 
gotzaina bera, bikario nagusia, Errenteriako alkatea eta Gipuzkoako Foru Aldundiko 
Haurtzaroaren Babes, Gizarteratze eta Emakumeen aurkako Indarkeria Matxistaren 
Arretarako zuzendari nagusia izan ziren, baita Agustinen komunitateko ordezkariak, 
Caritas Gipuzkoako zuzendaritza-taldea, proiektuko lantalde profesional eta bolun-
tarioak eta itxaropenez beteriko une hau partekatu nahi izan zuten auzotar ugari 
ere. Miriam Etxea askotan ikusezina den bazterketa-egoera bati emandako erantzun 
zehatza da, segurtasuneko espazio bat eskaintzeko eta berreskuratze pertsonalerako 
bideak abiatzeko, bizitza autonomo eta duin baterantz aurrera egiteko helburuarekin.

Giro komunitario eta alaian, Trintxer-Emeki egoitza-zentroak antolatutako lehen 
Gabonetako kantaldia ere ospatu dugu, auzora irekitako ekimena, txokolatada herri-
koia eta gabon-kantak uztartu zituena. Topaketa hau Trintxerpe eta Pasaiako hainbat 
kolektibo eta erakunderen lankidetzari esker posible izan zen: Juanje Neira Pasaiako 
Udal Musika eta Dantza Eskola, Pasaia Musikal, Illumbe Banda, Illumbe Txiki Abesba-
tza, Karmengo Ama Eskola eta Pasaia Lezo Lizeoa.
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La Navidad ha tenido también un lugar central en la vida de Caritas Gipuzkoa, 
entendida no solo como celebración, sino como una llamada a la conciencia y a la 
acción. La campaña de este año nos invita a preguntarnos: «¿Para cuándo una feliz 
Navidad en todo el mundo?», interpelándonos a no conformarnos con una Navidad 
superficial y recordándonos que celebrar el nacimiento de Jesús implica mirar de fren-
te un mundo herido por la guerra, la pobreza, la soledad y la exclusión. La propuesta 
anima a la comunidad cristiana a ser signo de acogida, cuidado y compromiso, de-
fendiendo el derecho a una vida digna, especialmente allí donde faltan el hogar, la 
seguridad y las oportunidades.

En este marco se sitúa Taupa-bira, la transformación de Taupagunea en una acción 
itinerante que ha recorrido distintos municipios de Gipuzkoa. Bajo el lema «Tu com-
promiso ilumina la Navidad», esta iniciativa participativa ha llevado a calles y plazas 
un árbol de Navidad elaborado con materiales reciclados, convertido en punto de 
encuentro para compartir compromisos, reflexiones y pequeños gestos de solidaridad. 
Taupa-bira busca sensibilizar sobre la realidad de la pobreza, promover la participación 
ciudadana y fortalecer el tejido comunitario, combinando información, voluntariado, 
música, animación y la presencia cercana de Caritas en el espacio público. Este diciem-
bre hemos estado en Errenteria, Elgoibar, Tolosa, Zumárraga y Zumaia.

La vivencia navideña se completó con la celebración de Navidad, que tuvo lugar el 
18 de diciembre en la cripta de San Ignacio de Gros, un espacio cuidado y sencillo 
para detenernos, agradecer y poner en el centro el sentido profundo de estas fechas. 
A la luz del Salmo 23 —«Unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando»—, 
la celebración fue una invitación a reconocer la abundancia que nace del cuidado 
mutuo, de la acogida y de la esperanza compartida, incluso en contextos marcados 
por la fragilidad.

La programación concluyó con el concierto solidario a favor de Caritas Gipuzkoa, 
celebrado también el 18 de diciembre en la iglesia de San Ignacio de Gros, con la 
participación de la Mariaren Bihotza Abesbatza, el coro Emebe Txiki y la Donostiako 
Udalaren Txistulari Taldea. Un encuentro musical que unió tradición, cultura y solida-
ridad, y que se sumó a tantos otros gestos que, en este tiempo de Navidad, siguen 
sosteniendo la esperanza y recordándonos que la celebración cobra sentido cuando 
se convierte en compromiso.
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Gabonak ere leku berezia izan du Caritas Gipuzkoaren bizitzan, ospakizun hutsa 
baino gehiago izanik, kontzientziarako eta ekintzarako dei gisa ulertuta. Aurten-
go kanpainak galdera hau egiten digu: «Noizko, bada, Gabon zoriontsuak mundu 
osoan?», sasi-Gabon batzuekin konformatu ez gaitezen eta Jesusen jaiotza ospatzeak 
gerrak, pobrezia, bakardadea eta bazterketa pairatzen dituen mundu bati aurrez aurre 
begiratzea eskatzen digula gogoraraziz. Proposamenak komunitate kristaua harrera, 
zaintza eta konpromisoaren seinale izatera animatzen du, pertsona guztiek bizitza 
duina izateko duten eskubidea defendatuz, bereziki etxea, segurtasuna eta aukerak 
falta diren lekuetan.

Testuinguru honetan kokatzen da Taupa-bira, Taupagunea Gipuzkoako hainbat 
herritan barrena dabilen ekintza ibiltari bihurtu duen ekimena. «Zure konpromisoak 
Gabonak argitzen ditu» lelopean, parte-hartzean oinarritutako proposamen honek 
material birziklatuekin egindako Gabonetako zuhaitza eraman du kale eta plazetara, 
konpromisoak, gogoetak eta elkartasun-keinu txikiak partekatzeko topagune bihurtu-
ta. Taupa-birak pobrezia-errealitatea ikusaraztea, herritarren parte-hartzea sustatzea 
eta ehun komunitarioa indartzea du helburu, informazioa, boluntariotza, musika, ani-
mazioa eta Caritasen presentzia hurbila uztartuz espazio publikoan. Abendu honetan 
Errenterian, Elgoibarren, Tolosan, Zumarragan eta Zumaian izan gara.

Gabon-garaiko bizipena Gabonetako ospakizunarekin osatu zen, abenduaren 18an 
Donostiako Gros auzoko San Ignazio elizako kriptan egin zena, gelditzeko, eskertzeko 
eta egun hauen zentzu sakona erdigunean jartzeko gune xume eta zaindua. 23. Sal-
moaren argitan —«Olioz gantzutzen  duzu nire burua; gainezka dago nire kopa»—, 
ospakizunak elkar zaintzetik, harreratik eta partekatutako itxaropenetik sortzen den 
ugaritasuna aitortzera gonbidatu gintuen, baita hauskortasunak markatutako testuin-
guruetan ere.

Egitaraua Caritas Gipuzkoaren aldeko kontzertu solidarioarekin amaitu zen, aben-
duaren 18an bertan San Ignazio elizan ospatua, Mariaren Bihotza Abesbatzaren, Eme-
be Txiki abesbatzaren eta Donostiako Udalaren Txistulari Taldearen parte-hartzeare-
kin. Tradizioa, kultura eta elkartasuna uztartu zituen musika-topaketa izan zen, Gabon 
garaian itxaropena sostengatzen duten keinu askoren artean beste bat, ospakizunak 
konpromiso bihurtzen direnean benetako zentzua hartzen duela gogoraraziz.





ERROMATIK
SANTA SEDE
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Cartas Apostólicas

UNA FIDELIDAD QUE GENERA FUTURO

CARTA APOSTÓLICA DEL SANTO PADRE LEÓN XIV

CON MOTIVO DEL LX ANIVERSARIO

DE LOS DECRETOS CONCILIARES

OPTATAM TOTIUS Y PRESBYTERORUM ORDINIS

1. Una fidelidad que genera futuro es a lo que los presbíteros están llamados tam-
bién hoy, en la conciencia de que perseverar en la misión apostólica nos ofrece la 
posibilidad de interrogarnos sobre el futuro del ministerio y de ayudar a otros a 
percibir la alegría de la vocación presbiteral. El sexagésimo aniversario del Concilio 
Vaticano II, que se celebra en este Año jubilar, nos brinda la ocasión de contemplar 
nuevamente el don de esta fidelidad fecunda, recordando las enseñanzas de los 
Decretos Optatam totius y Presbyterorum ordinis, promulgados respectivamente el 
28 de octubre y el 7 de diciembre de 1965. Son dos textos nacidos de una única 
inspiración de la Iglesia, que se siente llamada a ser signo e instrumento de unidad 
para todos los pueblos e interpelada a renovarse, consciente de que «la anhelada 
renovación de toda la Iglesia depende en gran parte del ministerio de los sacerdotes, 
animado por el espíritu de Cristo».1

2. ¡No celebramos un aniversario de papel! Ambos documentos, en efecto, se fun-
damentan sólidamente en la comprensión de la Iglesia como el Pueblo de Dios que 
peregrina en la historia y constituyen un hito fundamental de la reflexión acerca de 
la naturaleza y la misión del ministerio pastoral, así como de la preparación para el 
mismo, conservando con el paso del tiempo una gran frescura y actualidad. Invito, por 
tanto, a continuar la lectura de dichos textos en el seno de las comunidades cristianas 

1	 Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Optatam totius, sobre la formación sacerdotal, Proemio.
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y a su estudio, particularmente en los Seminarios y en todos los ámbitos de prepara-
ción y formación para el ministerio ordenado.

3. Los Decretos Optatam totius y Presbyterorum ordinis, bien situados en el cauce 
de la Tradición doctrinal de la Iglesia sobre el sacramento del Orden, pusieron ante 
la atención del Concilio la reflexión sobre el sacerdocio ministerial y manifestaron 
la solicitud de la asamblea conciliar por los sacerdotes. El propósito era elaborar 
los presupuestos necesarios para formar a las futuras generaciones de presbíteros 
según la renovación promovida por el Concilio, manteniendo firme la identidad 
ministerial y, al mismo tiempo, evidenciando nuevas perspectivas que integraran la 
reflexión precedente, en la lógica de un sano desarrollo doctrinal.2 Es necesario, por 
tanto, hacer de ellos una memoria viva, respondiendo a la llamada a acoger el man-
dato que estos Decretos han confiado a toda la Iglesia: revitalizar siempre y cada día 
el ministerio presbiteral, extrayendo fuerza de su raíz, que es el vínculo entre Cristo 
y la Iglesia, para ser, junto con todos los fieles y a su servicio, discípulos misioneros 
según su Corazón.

4. Al mismo tiempo, en los seis decenios transcurridos desde el Concilio, la humanidad 
ha vivido y sigue viviendo cambios que exigen una verificación constante del camino 
recorrido y una coherente actualización de las enseñanzas conciliares. Paralelamente, 
en estos años la Iglesia ha sido conducida por el Espíritu Santo a desarrollar la doctri-
na del Concilio sobre su naturaleza comunional según la forma sinodal y misionera.3 
Con este propósito dirijo la presente Carta apostólica a todo el Pueblo de Dios, para 
reconsiderar juntos la identidad y la función del ministerio ordenado a la luz de lo que 
el Señor pide hoy a la Iglesia, prolongando la gran obra de actualización del Concilio 
Vaticano II. Propongo hacerlo a través de la perspectiva de la fidelidad, que es a la vez 
gracia de Dios y camino constante de conversión, para corresponder con alegría a la 
llamada del Señor Jesús. Deseo comenzar expresando gratitud por el testimonio y la 
entrega de los sacerdotes que, en todas partes del mundo, ofrecen su vida, celebran 

2	 Cf. S. J.H. Newman, An Essay on the Development of Christian Doctrine, Notre Dame 2024. En este 
sentido, recuerdo el llamamiento de Optatam totius (n. 16) a la renovación y promoción de los estudios 
eclesiásticos, aún en curso.

3	 Cf. Sínodo de los Obispos, Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión. Documento prepara-
torio (2021), 1; Francisco, Discurso con motivo de la conmemoración del 50º aniversario de la institución 
del Sínodo de los Obispos (17 octubre 2015).
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el sacrificio de Cristo en la Eucaristía, anuncian la Palabra, absuelven los pecados y se 
dedican día tras día con generosidad a los hermanos y hermanas, sirviendo a la comu-
nión y a la unidad, y cuidando, en particular, de quienes más sufren y pasan necesidad.

Fidelidad y servicio

5. Toda vocación en la Iglesia nace del encuentro personal con Cristo, «que da un 
nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva».4 Antes de todo com-
promiso, antes de toda buena aspiración personal, antes de todo servicio, está la voz 
del Maestro que llama: “Ven y sígueme” (cf. Mc 1,17). El Señor de la vida nos conoce 
e ilumina nuestro corazón con su mirada de amor (cf. Mc 10,21). No se trata sólo de 
una voz interior, sino de un impulso espiritual que con frecuencia nos llega a través 
del ejemplo de otros discípulos del Señor y que toma forma en una elección valiente 
de vida. La fidelidad a la vocación, especialmente en el tiempo de la prueba y de la 
tentación, se fortalece cuando no olvidamos esa voz, cuando somos capaces de re-
cordar con pasión el sonido de la voz del Señor que nos ama, nos elige y nos llama, 
confiándonos también al indispensable acompañamiento de quienes son expertos en 
la vida del Espíritu. El eco de esa Palabra es, con el paso del tiempo, el principio de la 
unidad interior con Cristo, que resulta fundamental e ineludible en la vida apostólica.

6. La llamada al ministerio ordenado es un don libre y gratuito de Dios. Vocación, en 
efecto, no significa constricción por parte del Señor, sino propuesta amorosa de un 
proyecto de salvación y libertad para la propia existencia que recibimos cuando, con 
la gracia de Dios, reconocemos que en el centro de nuestra vida está Jesús, el Señor. 
Entonces la vocación al ministerio ordenado crece como donación de sí mismos a 
Dios y, por ello, a su Pueblo santo. Toda la Iglesia ora y se alegra por este don con el 
corazón lleno de esperanza y gratitud, como expresaba el Papa Benedicto XVI al con-
cluir el Año sacerdotal: «Queríamos despertar la alegría de que Dios esté tan cerca de 
nosotros, y la gratitud por el hecho de que Él se confíe a nuestra debilidad; que Él nos 
guíe y nos ayude día tras día. Queríamos también, así, enseñar de nuevo a los jóvenes 

4	 Benedicto XVI, Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 1.
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que esta vocación, esta comunión de servicio por Dios y con Dios, existe; más aún, que 
Dios está esperando nuestro “sí”».5

7. Toda vocación es un don del Padre que pide ser custodiado con fidelidad en una 
dinámica de conversión permanente. La obediencia a la propia llamada se construye 
cada día mediante la escucha de la Palabra de Dios, la celebración de los sacramen-
tos —en particular en el Sacrificio Eucarístico—, la evangelización, la cercanía a los 
últimos y la fraternidad presbiteral, bebiendo de la oración como lugar eminente de 
encuentro con el Señor. Es como si cada día el sacerdote regresara al lago de Galilea 
—allí donde Jesús preguntó a Pedro «¿me amas?» ( Jn 21,15)— para renovar su “sí”.6 
En este sentido se comprende lo que Optatam totius indica respecto a la formación 
sacerdotal, deseando que no se detenga en el tiempo del Seminario (cf. n. 22), abrien-
do el camino a una formación continua, permanente, de modo que constituya un 
dinamismo de constante renovación humana, espiritual, intelectual y pastoral.

8. Por tanto, todos los presbíteros están llamados a cuidar siempre de la propia for-
mación, para mantener vivo el don de Dios recibido con el sacramento del Orden (cf. 
2 Tm 1,6). La fidelidad a la llamada, pues, no es inmovilidad ni cierre, sino un camino 
de conversión cotidiana que confirma y hace madurar la vocación recibida. En esta 
perspectiva, es oportuno promover iniciativas como el Congreso para la formación 
permanente de los sacerdotes, celebrado en el Vaticano del 6 al 10 de febrero de 
2024, con más de ochocientos responsables de la formación permanente provenien-
tes de ochenta naciones. Antes de ser esfuerzo intelectual o actualización pastoral, 
la formación permanente sigue siendo memoria viva y actualización constante de la 
propia vocación en un camino compartido.

9. Desde el momento mismo de la llamada y desde la primera formación, la belleza 
y la constancia del camino están custodiadas por la sequela Christi. Todo pastor, en 
efecto, antes incluso de dedicarse a la guía del rebaño, debe recordar constantemente 
que él mismo es discípulo del Maestro, junto con los hermanos y hermanas, porque 

5	 Id., Homilía durante la Misa de clausura del Año sacerdotal (11 junio 2010).

6	 «Preguntando a Pedro si lo amaba, no lo preguntaba porque necesitase saber el amor del discípulo, sino 
porque quería manifestar el exceso de su amor» (S. Juan Crisóstomo, De sacerdotio II, 1: SCh 272, París 
1980, 104, 48-51).
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«a lo largo de la vida se es siempre “discípulo”, con el constante anhelo de “confi-
gurarse” con Cristo».7 Sólo esta relación de seguimiento obediente y de discipulado 
fiel puede mantener la mente y el corazón en la dirección correcta, a pesar de las 
dificultades que la vida puede depararnos.

10. En estas últimas décadas, la crisis de confianza en la Iglesia provocada por los 
abusos cometidos por miembros del clero —que nos llenan de vergüenza y nos llaman 
a la humildad— nos ha hecho aún más conscientes de la urgencia de una formación 
integral que asegure el crecimiento y la madurez humana de los candidatos al presbi-
terado, junto con una rica y sólida vida espiritual.

11. El tema de la formación resulta central también para afrontar el fenómeno de 
quienes, después de algunos años o incluso decenios, abandonan el ministerio. Esta 
dolorosa realidad, en efecto, no debe interpretarse sólo en clave jurídica, sino que 
exige mirar con atención y compasión la historia de estos hermanos y las múltiples 
razones que pudieron conducirlos a tal decisión. Y la respuesta que se ha de dar es, 
ante todo, un renovado compromiso formativo, cuyo objetivo es «un camino de fa-
miliaridad con el Señor que involucra a toda la persona: el corazón, la inteligencia, la 
libertad, y la moldea a imagen del Buen Pastor».8

12. En consecuencia, «el seminario, sea cual sea su modalidad, debe ser una escuela 
de los afectos, […] necesitamos aprender a amar y a hacerlo como Jesús». Por ello 
invito a los seminaristas a un trabajo interior sobre las motivaciones que abarque to-
dos los aspectos de la vida: «no hay nada en ustedes que deba ser descartado, sino 
que todo debe ser asumido y transfigurado en la lógica del grano de trigo, con el fin 
de convertirse en personas y sacerdotes felices, “puentes” y no obstáculos para el 
encuentro con Cristo para todos aquellos que se acercan a ustedes».9 Sólo presbíteros 
y consagrados humanamente maduros y espiritualmente sólidos —es decir, personas 

7	 Congregación para el clero, El Don de la vocación presbiteral. Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis 
(8 diciembre 2016), 57.

8	 Discurso a los participantes en el Encuentro Internacional “Sacerdotes felices – ‘Yo los llamo amigos’ (Jn 
15,15)” promovido por el Dicasterio para el Clero con motivo del Jubileo de los sacerdotes y seminaristas 
(26 junio 2025).

9	 Meditación con motivo del Jubileo de los seminaristas (24 junio 2025).



992 |  Boletín Oficial · Diócesis de San Sebastián · diciembre 2025 · núm. 783   

en las que la dimensión humana y la espiritual están bien integradas y que, por ello, 
son capaces de relaciones auténticas con todos— pueden asumir el compromiso del 
celibato y anunciar de modo creíble el Evangelio del Resucitado.

13. Se trata, por tanto, de custodiar y hacer crecer la vocación en un camino cons-
tante de conversión y de renovada fidelidad, que nunca es un recorrido meramente 
individual, sino que nos compromete a cuidarnos unos a otros. Esta dinámica es siem-
pre, una vez más, obra de la gracia que abraza nuestra frágil humanidad, sanándola 
del narcisismo y del egocentrismo. Con fe, esperanza y caridad, estamos llamados 
a emprender cada día el seguimiento poniendo toda nuestra confianza en el Señor. 
Comunión, sinodalidad y misión no pueden realizarse, en efecto, si en el corazón de 
los sacerdotes la tentación de la autorreferencialidad no cede el paso a la lógica de la 
escucha y del servicio. Como subrayó Benedicto XVI, «el sacerdote es siervo de Cristo, 
en el sentido de que su existencia, configurada ontológicamente con Cristo, asume un 
carácter esencialmente relacional: está al servicio de los hombres en Cristo, por Cristo 
y con Cristo. Precisamente porque pertenece a Cristo, el sacerdote está radicalmente 
al servicio de los hombres: es ministro de su salvación, de su felicidad, de su auténtica 
liberación, madurando, en esta aceptación progresiva de la voluntad de Cristo, en la 
oración, en el “estar unido de corazón” a Él».10

Fidelidad y fraternidad

14. El Concilio Vaticano II situó el servicio específico de los presbíteros dentro de la 
igual dignidad y fraternidad de todos los bautizados, como bien lo atestigua el Decre-
to Presbyterorum ordinis: «Los sacerdotes del Nuevo Testamento, aunque por razón 
del sacramento del Orden ejercen el ministerio de padre y de maestro, importantísimo 
y necesario en el pueblo y para el pueblo de Dios, sin embargo, son, juntamente con 
todos los fieles cristianos, discípulos del Señor, hechos partícipes de su Reino por la 
gracia de Dios que llama. Con todos los regenerados en la fuente del bautismo los 
presbíteros son hermanos entre los hermanos, puesto que son miembros de un mismo 

10	 Benedicto XVI, Catequesis (24 junio 2009).
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Cuerpo de Cristo, cuya edificación se exige a todos».11 Dentro de esta fraternidad 
fundamental, que tiene su raíz en el Bautismo y une a todo el pueblo de Dios, el Con-
cilio destaca el vínculo fraternal particular entre los ministros ordenados, fundado en 
el mismo sacramento del Orden: «Los presbíteros, constituidos por la Ordenación en 
el Orden del Presbiterado, están unidos todos entre sí por la íntima fraternidad sacra-
mental, y forman un presbiterio especial en la diócesis a cuyo servicio se consagran 
bajo el obispo propio […]. Cada uno está unido con los demás miembros de este pres-
biterio por vínculos especiales de caridad apostólica, de ministerio y de fraternidad».12 
La fraternidad presbiteral, por lo tanto, antes que ser una tarea que hay que realizar, 
es un don inherente a la gracia de la Ordenación. Hay que reconocer que este don 
nos precede: no se construye sólo con la buena voluntad y en virtud de un esfuerzo 
colectivo, sino que es un don de la Gracia, que nos hace partícipes del ministerio del 
obispo y se realiza en la comunión con él y con los hermanos.

15. Sin embargo, precisamente por eso, los presbíteros están llamados a corresponder 
a la gracia de la fraternidad, manifestando y ratificando con su vida lo que se estipula 
entre ellos no sólo por la gracia bautismal, sino también por el sacramento del Orden. 
Ser fieles a la comunión significa, en primer lugar, superar la tentación del individua-
lismo, que mal se compagina con la acción misionera y evangelizadora que siempre 
concierne a la Iglesia en su conjunto. No en vano, el Concilio Vaticano II se refirió a los 
presbíteros casi siempre en plural: ¡ningún pastor existe por sí solo! El mismo Señor 
«instituyó a doce para que estuvieran con él» (Mc 3,14); esto significa que no puede 
existir un ministerio desvinculado de la comunión con Jesucristo y con su cuerpo, que 
es la Iglesia. Hacer cada vez más visible esta dimensión relacional y de comunión del 
ministerio ordenado, conscientes de que la unidad de la Iglesia deriva «de la unidad 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo»,13 es uno de los principales retos para el futu-
ro, sobre todo en un mundo marcado por guerras, divisiones y discordias.

11	 Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Presbyterorum ordinis, sobre el ministerio y la vida de los presbíteros (7 diciembre 
1965), 9.

12	 Ibíd., 8.

13	 S. Cipriano, De dominica oratione, 23: CCSL 3 A, Turnhout 1976, 105.
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16. La fraternidad presbiteral debe considerarse, por lo tanto, como un elemento 
constitutivo de la identidad de los ministros,14 no sólo como un ideal o un eslogan, 
sino como un aspecto en el que comprometerse con renovado vigor. En este sentido, 
se ha hecho mucho aplicando las indicaciones de Presbyterorum ordinis (cf. n. 8), pero 
queda mucho por hacer, comenzando, por ejemplo, por la equiparación económica 
entre los que sirven en parroquias pobres y los que ejercen su ministerio en comunida-
des acomodadas. Además, hay que tener en cuenta que, en varios países y diócesis, 
aún no se garantiza la necesaria previsión para la enfermedad y la vejez. El cuidado 
recíproco, en particular la atención a los hermanos más solos y aislados, así como a 
los enfermos y ancianos, no puede considerarse menos importante que el cuidado del 
pueblo que se nos ha confiado. Esta es una de las instancias fundamentales que he 
recomendado a los sacerdotes con motivo de su reciente Jubileo. «¿Cómo podríamos 
nosotros, ministros, ser constructores de comunidades vivas, si no reinara ante todo 
entre nosotros una fraternidad efectiva y sincera?».15

17. En muchos contextos, especialmente en los occidentales, se abren nuevos retos 
para la vida de los presbíteros, relacionados con la movilidad actual y la fragmen-
tación del tejido social. Esto hace que los sacerdotes ya no estén insertados en un 
contexto cohesionado y creyente que apoyaba su ministerio en tiempos pasados. En 
consecuencia, están más expuestos a las derivas de la soledad, que apaga el impulso 
apostólico y puede provocar un triste repliegue sobre sí mismos. También por esto, 
siguiendo las indicaciones de mis predecesores,16 espero que en todas las Iglesias lo-
cales surja un compromiso renovado para invertir y promover formas posibles de vida 
en común, de modo que «los presbíteros encuentren mutua ayuda en el cultivo de la 
vida espiritual e intelectual, puedan cooperar mejor en el ministerio y se libren de los 
peligros que pueden sobrevenir por la soledad».17

14	 Cf. Congregación para el Clero, El Don de la vocación presbiteral. Ratio Fundamentalis Institutionis Sacer-
dotalis (8 diciembre 2016), 87-88.

15	 Discurso a los participantes en el Encuentro Internacional “Sacerdotes felices – ‘Yo los llamo amigos’ (Jn 
15,15)” promovido por el Dicasterio para el Clero con motivo del Jubileo de los sacerdotes y seminaristas 
(26 junio 2025).

16	 Cf. S. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsin. Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 61; Benedicto XVI, Carta ap. 
en forma de «Motu proprio» Ministrorum institutio (16 enero 2013).

17	 Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Presbyterorum ordinis, sobre el ministerio y la vida de los presbíteros (7 diciembre 
1965), 8.
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18. Por otra parte, hay que recordar que la comunión presbiteral nunca puede deter-
minarse como un aplanamiento de los individuos, de los carismas o de los talentos que 
el Señor ha derramado en la vida de cada uno. Es importante que, en los presbiterios 
diocesanos, gracias al discernimiento del obispo, se logre encontrar un punto de equi-
librio entre la valorización de estos dones y la custodia de la comunión. La escuela de 
la sinodalidad, en esta perspectiva, puede ayudar a todos a madurar interiormente 
la acogida de los diferentes carismas en una síntesis que consolide la comunión del 
presbiterio, fiel al Evangelio y a las enseñanzas de la Iglesia. En un tiempo de gran 
fragilidad, todos los ministros ordenados están llamados a vivir la comunión volviendo 
a lo esencial y acercándose a las personas, para custodiar la esperanza que se hace 
realidad en el servicio humilde y concreto. En este horizonte, sobre todo el ministerio 
del diácono permanente, configurado con Cristo Siervo, es signo vivo de un amor que 
no se queda en la superficie, sino que se inclina, escucha y se entrega. La belleza de 
una Iglesia formada por presbíteros y diáconos que colaboran, unidos por la misma 
pasión por el Evangelio y atentos a los más pobres, se convierte en un testimonio lu-
minoso de comunión. Según la palabra de Jesús (cf. Jn 13,34-35), es de esta unidad, 
arraigada en el amor recíproco, de donde el anuncio cristiano recibe credibilidad y 
fuerza. Por eso, el ministerio diaconal, especialmente cuando se vive en comunión con 
la propia familia, es un don que hay que conocer, valorar y apoyar. El servicio, discreto 
pero esencial, de hombres dedicados a la caridad nos recuerda que la misión no se 
cumple con grandes gestos, sino unidos por la pasión por el Reino y con la fidelidad 
cotidiana al Evangelio.

19. Una imagen feliz y elocuente de la fidelidad a la comunión es sin duda la que pre-
senta san Ignacio de Antioquía en la Carta a los Efesios: «También conviene caminar 
de acuerdo con el pensamiento de vuestro obispo, lo cual vosotros ya hacéis. Vuestro 
presbiterio, justamente reputado, digno de Dios, está conforme con su obispo como 
las cuerdas a la cítara. Así en vuestro sinfónico y armonioso amor es Jesucristo quien 
canta […]. Es, pues, provechoso para vosotros el ser una inseparable unidad, a fin de 
participar siempre de Dios».18

18	 S. Ignacio de Antioquía, Ad Ephesios, 4, 1-2: SCh 10, París 19694, 72.
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Fidelidad y sinodalidad

20. Llego a un punto que me interesa especialmente. Al hablar de la identidad de 
los sacerdotes, el Decreto Presbyterorum ordinis destaca ante todo el vínculo con el 
sacerdocio y la misión de Jesucristo (cf. n. 2) y señala luego tres coordenadas funda-
mentales: la relación con el obispo, que encuentra en los presbíteros «colaboradores y 
consejeros necesarios», con los que mantiene una relación fraterna y amistosa (cf. n. 
7); la comunión sacramental y la fraternidad con los demás presbíteros, de modo que 
juntos contribuyan «a una misma obra» y ejerzan «un único ministerio», trabajando 
todos «por la misma causa», aunque se ocupen de tareas diferentes (n. 8); la relación 
con los fieles laicos, entre los cuales los presbíteros, con su tarea específica, son her-
manos entre hermanos, compartiendo la misma dignidad bautismal, uniendo «sus 
esfuerzos a los de los fieles laicos» y aprovechando «su experiencia y competencia en 
los diversos campos de la actividad humana, para poder reconocer juntos los signos 
de los tiempos». En lugar de destacar o concentrar todas las tareas en sí mismos, 
«descubran con el sentido de la fe los multiformes carismas de los seglares, tanto los 
humildes como los más elevados» (n. 9).

21. En este campo aún queda mucho por hacer. El impulso del proceso sinodal es una 
fuerte invitación del Espíritu Santo a dar pasos decididos en esta dirección. Por eso 
reitero mi deseo de «invitar a los sacerdotes […] a abrir de alguna manera su corazón 
y a participar en estos procesos»19 que estamos viviendo. En este sentido, la segunda 
sesión de la XVI Asamblea sinodal, en su Documento final,]20 propuso una conversión 
de las relaciones y los procesos. Parece fundamental que, en todas las Iglesias particu-
lares, se emprendan iniciativas adecuadas para que los presbíteros puedan familiari-
zarse con las directrices de este Documento y experimentar la fecundidad de un estilo 
sinodal de Iglesia.

22. Todo ello requiere un compromiso formativo a todos los niveles, en particular en 
el ámbito de la formación inicial y permanente de los sacerdotes. En una Iglesia cada 

19	 A los participantes en el Jubileo de los equipos sinodales y de los organismos de participación (24 octubre 
2025).

20	 Cf. Sínodo de los Obispos, Documento final de la Segunda Sesión de la XVI Asamblea General Ordinaria 
“Por una Iglesia sinodal: comunión participación y misión” (26 octubre 2024).
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vez más sinodal y misionera, el ministerio sacerdotal no pierde nada de su importancia 
y actualidad, sino que, por el contrario, podrá centrarse más en sus tareas propias y 
específicas. El desafío de la sinodalidad —que no elimina las diferencias, sino que las 
valoriza— sigue siendo una de las principales oportunidades para los sacerdotes del 
futuro. Como recuerda el citado Documento final, «los presbíteros están llamados a 
vivir su servicio con una actitud de cercanía a las personas, de acogida y de escucha 
de todos, abriéndose a un estilo sinodal» (n. 72). Para implementar cada vez mejor 
una eclesiología de comunión, es necesario que el ministerio del presbítero supere el 
modelo de un liderazgo exclusivo, que determina la centralización de la vida pastoral 
y la carga de todas las responsabilidades confiadas sólo a él, tendiendo hacia una con-
ducción cada vez más colegiada, en la cooperación entre los presbíteros, los diáconos 
y todo el Pueblo de Dios, en ese enriquecimiento mutuo que es fruto de la variedad 
de carismas suscitados por el Espíritu Santo. Como nos recuerda Evangelii gaudium, 
el sacerdocio ministerial y la configuración con Cristo Esposo no deben llevarnos a 
identificar la potestad sacramental con el poder, ya que «la configuración del sacer-
dote con Cristo Cabeza —es decir, como fuente capital de la gracia— no implica una 
exaltación que lo coloque por encima del resto».21

Fidelidad y misión

23. La identidad de los presbíteros se constituye en torno a su ser para y es inseparable 
de su misión. De hecho, quien «pretende encontrar la identidad sacerdotal buceando 
introspectivamente en su interior quizá no encuentre otra cosa que señales que dicen 
“salida”: sal de ti mismo, sal en busca de Dios en la adoración, sal y dale a tu pueblo 
lo que te fue encomendado, que tu pueblo se encargará de hacerte sentir y gustar 
quién eres, cómo te llamas, cuál es tu identidad y te alegrará con el ciento por uno 
que el Señor prometió a sus servidores. Si no sales de ti mismo, el óleo se vuelve rancio 
y la unción no puede ser fecunda».22 Como enseñaba san Juan Pablo II, «los presbí-
teros son, en la Iglesia y para la Iglesia, una representación sacramental de Jesucristo, 

21	 Francisco, Exhort. ap. Evangelii gaudium (24 noviembre 2013), 104.

22	 Id., Homilía durante la Santa Misa crismal (17 abril 2014).
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Cabeza y Pastor, proclaman con autoridad su palabra; renuevan sus gestos de perdón 
y de ofrecimiento de la salvación, principalmente con el Bautismo, la Penitencia y la 
Eucaristía; ejercen, hasta el don total de sí mismos, el cuidado amoroso del rebaño, al 
que congregan en la unidad y conducen al Padre por medio de Cristo en el Espíritu».23 
Así, la vocación sacerdotal se desarrolla entre las alegrías y las fatigas de un servicio 
humilde a los hermanos, que el mundo a menudo desconoce, pero del que tiene una 
profunda sed: encontrar testigos creyentes y creíbles del Amor de Dios, fiel y miseri-
cordioso, constituye una vía primordial de evangelización.

24. En nuestro mundo contemporáneo, caracterizado por ritmos acelerados y por la 
ansiedad de estar hiperconectados, lo que a menudo nos vuelve frenéticos y nos indu-
ce al activismo, hay al menos dos tentaciones que se insinúan contra la fidelidad a esta 
misión. La primera consiste en una mentalidad eficientista según la cual el valor de ca-
da uno se mide por el rendimiento, es decir, por la cantidad de actividades y proyectos 
realizados. Según esta forma de pensar, lo que haces está por encima de lo que eres, 
invirtiendo la verdadera jerarquía de la identidad espiritual. La segunda tentación, por 
el contrario, se califica como una especie de quietismo: asustados por el contexto, 
nos encerramos en nosotros mismos, rechazando el desafío de la evangelización y 
adoptando un enfoque perezoso y derrotista. Por el contrario, un ministerio gozoso y 
apasionado —a pesar de todas las debilidades humanas— puede y debe asumir con 
ardor la tarea de evangelizar todas las dimensiones de nuestra sociedad, en particular 
la cultura, la economía y la política, para que todo sea recapitulado en Cristo (cf. Ef 
1,10). Para vencer estas dos tentaciones y vivir un ministerio gozoso y fecundo, cada 
sacerdote debe permanecer fiel a la misión que ha recibido, es decir, al don de la 
gracia transmitido por el obispo durante la Ordenación sacerdotal. La fidelidad a la 
misión significa asumir el paradigma que nos entregó san Juan Pablo II cuando recor-
dó a todos que la caridad pastoral es el principio que unifica la vida del sacerdote.24 Es 
precisamente manteniendo vivo el fuego de la caridad pastoral, es decir, el amor del 
Buen Pastor, como cada sacerdote puede encontrar el equilibrio en la vida cotidiana 
y saber discernir lo que es beneficioso y lo que es proprium del ministerio, según las 
indicaciones de la Iglesia.

23	 S. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsin. Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 15.

24	 Cf. ibíd., 23.
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25. La armonía entre la contemplación y la acción no debe buscarse mediante la 
adopción apresurada de esquemas operativos o mediante un simple equilibrio de acti-
vidades, sino asumiendo como central en el ministerio la dimensión pascual. Darse sin 
reservas, en cualquier caso, no puede ni debe implicar la renuncia a la oración, al estu-
dio, a la fraternidad sacerdotal, sino que, por el contrario, se convierte en el horizonte 
en el que todo se comprende en la medida en que se orienta al Señor Jesús, muerto 
y resucitado para la salvación del mundo. De este modo se cumplen también las pro-
mesas hechas en la Ordenación que, junto con el desapego de los bienes materiales, 
realizan en el corazón del presbítero una búsqueda perseverante y una adhesión a la 
voluntad de Dios, haciendo así que Cristo se manifieste en cada una de sus acciones. 
Esto ocurre, por ejemplo, cuando se huye de todo personalismo y de toda celebración 
de uno mismo, a pesar de la exposición pública a la que a veces obliga el cargo. Educa-
do por el misterio que celebra en la santa liturgia, todo sacerdote debe «desaparecer 
para que permanezca Cristo, hacerse pequeño para que Él sea conocido y glorifica-
do, gastándose hasta el final para que a nadie falte la oportunidad de conocerlo y 
amarlo».25 Por eso, la exposición mediática, el uso de las redes sociales y de todos los 
instrumentos disponibles hoy en día debe evaluarse siempre con sabiduría, tomando 
como paradigma del discernimiento el del servicio a la evangelización. «Todo me está 
permitido, pero no todo es conveniente» ( 1 Co 6,12).

26. En cualquier situación, los presbíteros están llamados a dar una respuesta eficaz, 
mediante el testimonio de una vida sobria y casta, al gran anhelo de relaciones autén-
ticas y sinceras que se encuentra en la sociedad contemporánea, dando testimonio de 
una Iglesia que sea «ser fermento eficaz de los vínculos, las relaciones y la fraternidad 
de la familia humana», «capaz de alimentar las relaciones: con el Señor, entre hom-
bres y mujeres, en las familias, en las comunidades, entre todos los cristianos, entre los 
grupos sociales, entre las religiones».26 Para ello es necesario que sacerdotes y laicos, 
todos juntos, realicen una verdadera conversión misionera que oriente a las comuni-
dades cristianas, bajo la guía de sus pastores, «al servicio de la misión que los fieles 
llevan a cabo en la sociedad, en la vida familiar y laboral». Como observó el Sínodo, 
«de este modo, quedará más claro que la parroquia no está centrada en sí misma, sino 

25	 Homilía durante la Santa Misa pro Ecclesia (9 mayo 2025).

26	 Sínodo de los Obispos, Documento final de la Segunda Sesión de la XVI Asamblea General Ordinaria “Por 
una Iglesia sinodal: comunión participación y misión” (26 octubre 2024), 20; 50.



1000 |  Boletín Oficial · Diócesis de San Sebastián · diciembre 2025 · núm. 783   

orientada a la misión y llamada a apoyar el compromiso de tantas personas que, de di-
ferentes maneras, viven y dan testimonio de su fe en su profesión y en las actividades 
sociales, culturales y políticas».27

Fidelidad y futuro

27. Espero que la celebración del aniversario de los dos Decretos conciliares y el cami-
no que estamos llamados a compartir para concretarlos y actualizarlos se traduzcan 
en un renovado Pentecostés vocacional en la Iglesia, suscitando santas, numerosas y 
perseverantes vocaciones al sacerdocio ministerial, para que nunca falten obreros para 
la mies del Señor. Y que se despierte en todos nosotros la voluntad de comprometer-
nos profundamente en la promoción vocacional y en la oración constante al Dueño 
de la mies (cf. Mt 9,37-38).

28. Sin embargo, junto con la oración, la escasez de vocaciones al sacerdocio —espe-
cialmente en algunas regiones del mundo— exige que todos revisemos la capacidad 
generativa de las prácticas pastorales de la Iglesia. Es cierto que a menudo los motivos 
de esta crisis pueden ser diversos y múltiples y, en particular, depender del contexto 
sociocultural, pero, al mismo tiempo, debemos tener el valor de hacer a los jóvenes 
propuestas fuertes y liberadoras y de que en las Iglesias particulares crezcan «los am-
bientes y las formas de pastoral juvenil impregnadas del Evangelio, donde puedan 
manifestarse y madurar las vocaciones a la entrega total de sí».28 Con la certeza de 
que el Señor nunca deja de llamar (cf. Jn 11,28), es necesario tener siempre presente 
la perspectiva vocacional en todos los ámbitos pastorales, en particular en los juveniles 
y familiares. Recordémoslo: ¡no hay futuro sin el cuidado de todas las vocaciones!

29. Para concluir, doy gracias al Señor, que siempre está cerca de su pueblo y camina 
con nosotros, llenando nuestros corazones de esperanza y paz, para llevarlas a todos. 

27	 Ibíd., 59; 117.

28	 Discurso a los participantes en el Encuentro Internacional “Sacerdotes felices – ‘Yo los llamo amigos’ (Jn 
15,15)” promovido por el Dicasterio para el Clero con motivo del Jubileo de los sacerdotes y seminaristas 
(26 junio 2025).
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«Hermanos y hermanas, quisiera que este fuera nuestro primer gran deseo: una Iglesia 
unida, signo de unidad y comunión, que se convierta en fermento para un mundo 
reconciliado».29 Y doy las gracias a todos ustedes, pastores y fieles laicos, que abren su 
mente y corazón al mensaje profético de los Decretos conciliares Presbyterorum ordi-
nis y Optatam totius y se disponen, juntos, a nutrirse y estimularse mutuamente para 
el camino de la Iglesia. Encomiendo a todos los seminaristas, diáconos y presbíteros a 
la intercesión de la Virgen Inmaculada, Madre del Buen Consejo, y a san Juan María 
Vianney, patrono de los párrocos y modelo de todos los sacerdotes. Como solía decir 
el santo Cura de Ars: «El sacerdocio es el amor del corazón de Jesús».30 Un amor tan 
fuerte que disipa las nubes de la rutina, el desánimo y la soledad, un amor total que se 
nos da en plenitud en la Eucaristía. Amor eucarístico, amor sacerdotal.

Dado en Roma, junto a san Pedro, el 8 de diciembre, solemnidad de la Inmaculada 
Concepción de la Bienaventurada Virgen María, del Año jubilar 2025, primero de mi 
Pontificado.

29	 Homilía con motivo del inicio del Ministerio petrino del Obispo de Roma (18 mayo 2025).

30	 «Le Sacerdoce, c’est l’amour du coeur de Jésus», en Bernard Nodet, Le curé d’Ars. Sa pensée, son coeur, 
París 1995, 98.
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Mensajes

MENSAJE URBI ET ORBI 
DEL SANTO PADRE LEÓN XIV

NAVIDAD 2025

Balcón central de la Basílica Vaticana 
Jueves, 25 de diciembre de 2025

Queridos hermanos y hermanas,

«Alegrémonos todos en el Señor, porque nuestro Salvador ha nacido en el mundo. 
Hoy, desde el cielo, ha descendido la paz sobre nosotros» (Antífona de entrada de la 
Misa de medianoche en la Natividad del Señor). Así canta la liturgia en la noche de 
Navidad, y así resuena en la Iglesia el anuncio de Belén: el Niño que ha nacido de la 
Virgen María es Cristo Señor, enviado por el Padre para salvarnos del pecado y de 
la muerte. Él es nuestra paz, Aquel que venció al odio y a la enemistad con el amor 
misericordioso de Dios. Por eso «el nacimiento del Señor es el nacimiento de la paz» 
(S. Leone Magno, Sermone 26).

Jesús nació en un establo porque no había lugar para él en el albergue. Al nada más 
nacer, su madre María «lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre» (Lc 2,7). El 
Hijo de Dios, por medio del cual todo fue creado, no es acogido y su cuna es un pobre 
comedero para animales.

El Verbo eterno del Padre, que los cielos no pueden contener, ha elegido venir al 
mundo de esa manera. Por amor quiso nacer de una mujer, para compartir nuestra 
humanidad; por amor aceptó la pobreza y el rechazo y se identificó con los que son 
marginados y excluidos.

En el nacimiento de Jesús ya se perfila la elección fundamental que guiará toda la 
vida del Hijo de Dios, hasta su muerte en la cruz: la elección de no hacernos llevar el 
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peso del pecado, sino de llevarlo Él por nosotros, de hacerse cargo de él. Esto podía 
hacerlo sólo Él. Y al mismo tiempo nos mostró lo que sólo nosotros podemos hacer, 
es decir, asumir cada uno nuestra parte de responsabilidad. Sí, porque Dios, que nos 
ha creado sin nosotros, no puede salvarnos sin nosotros. (cf. S. Agustín, Sermón 169, 
11. 13), es decir, sin nuestra libre voluntad de amar. Quien no ama no se salva, está 
perdido. Y quien no ama a su hermano que ve, no puede amar a Dios que no ve. 
(cf. 1 Jn 4,20).

Hermanas y hermanos, este es el camino de la paz: la responsabilidad. Si cada uno de 
nosotros, a todos los niveles, en lugar de acusar a los demás, reconociera ante todo sus 
propias faltas y pidiera perdón a Dios, y al mismo tiempo se pusiera en el lugar de quienes 
sufren, fuera solidario con los más débiles y oprimidos, entonces el mundo cambiaría.

Jesucristo es nuestra paz, ante todo porque nos libera del pecado y, luego, porque nos 
indica el camino a seguir para superar los conflictos, todos los conflictos, desde los inter-
personales hasta los internacionales. Sin un corazón libre del pecado, un corazón per-
donado, no se puede ser hombres y mujeres pacíficos y constructores de paz. Por esto 
Jesús nació en Belén y murió en la cruz: para liberarnos del pecado. Él es el Salvador. Con 
su gracia, cada uno de nosotros puede y debe hacer lo que le corresponde para rechazar 
el odio, la violencia y la confrontación, y practicar el diálogo, la paz y la reconciliación.

En este día de fiesta, deseo enviar un saludo efusivo y paternal a todos los cristianos 
que viven en Medio Oriente, a quienes he querido encontrar hace poco en mi primer 
viaje apostólico. He escuchado sus temores y conozco bien su sentimiento de impo-
tencia ante las dinámicas de poder que los superan. El Niño que hoy nace en Belén es 
el mismo Jesús que menciona: «les digo esto para que encuentren la paz en mí. En 
el mundo tendrán que sufrir; pero tengan valor: yo he vencido al mundo» (Jn 16,33).

A Él imploramos justicia, paz y estabilidad para el Líbano, Palestina, Israel y Siria, 
confiando en estas palabras divinas: «La obra de la justicia será la paz, y el fruto de la 
justicia, la tranquilidad y la seguridad para siempre» (Is 32,17).

Encomendamos al Príncipe de la Paz todo el continente europeo, pidiéndole que 
siga inspirándole un espíritu comunitario y colaborativo, fiel a sus raíces cristianas y 
a su historia, solidario y acogedor con los que están pasando necesidad. Oremos de 
manera especial por el atribulado pueblo ucraniano, para que cese el estruendo de las 
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armas y las partes implicadas, con el apoyo de la comunidad internacional, encuentren 
el valor para dialogar de manera sincera, directa y respetuosa.

Al Niño de Belén imploramos paz y consuelo para las víctimas de todas las guerras 
que se libran en el mundo, especialmente aquellas olvidadas; y para quienes sufren a 
causa de la injusticia, la inestabilidad política, la persecución religiosa y el terrorismo. 
Recuerdo de manera especial a los hermanos y hermanas de Sudán, Sudán del Sur, 
Malí, Burkina Faso y la República Democrática del Congo.

En estos últimos días del Jubileo de la Esperanza, pidamos al Dios hecho hombre 
por el querido pueblo de Haití, que cese en el País toda forma de violencia y pueda 
avanzar por el camino de la paz y la reconciliación. 

Que el Niño Jesús inspire a quienes tienen responsabilidades políticas en América 
Latina para que, al enfrentar los numerosos desafíos, se le dé espacio al diálogo por el 
bien común y no a las exclusiones ideológicas y partidistas.

Pedimos al Príncipe de la Paz que ilumine a Myanmar con la luz de un futuro de 
reconciliación, que devuelva la esperanza a las generaciones jóvenes, guíe a todo el 
pueblo birmano por los caminos de la paz y acompañe a quienes viven sin hogar, sin 
seguridad y sin confianza en el mañana.

A Él imploramos que se restablezca la antigua amistad entre Tailandia y Camboya y 
que las partes implicadas continúen esforzándose por la reconciliación y la paz.

A Él le confiamos también los pueblos del sur de Asia y de Oceanía, duramente 
golpeados por las recientes y devastadoras catástrofes naturales, que han afectado 
gravemente a poblaciones enteras. Ante tales pruebas, invito a todos a renovar con 
convicción el compromiso común de socorrer a quienes sufren.

Queridos hermanos y hermanas:

En la oscuridad de la noche aparecía «la luz verdadera que, al venir a este mundo, 
ilumina a todo hombre» (Jn  1,9), pero «los suyos no la recibieron» (Jn  1,11). No 
dejemos que nos venza la indiferencia hacia quien sufre, porque Dios no es indiferente 
a nuestras miserias.
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Al hacerse hombre, Jesús asume sobre sí nuestra fragilidad, se identifica con cada uno 
de nosotros: con quienes ya no tienen nada y lo han perdido todo, como los habitantes de 
Gaza; con quienes padecen hambre y pobreza, como el pueblo yemení; con quienes hu-
yen de su tierra en busca de un futuro en otra parte, como los numerosos refugiados y mi-
grantes que cruzan el Mediterráneo o recorren el continente americano; con quienes han 
perdido el trabajo y con quienes lo buscan, como tantos jóvenes que tienen dificultades 
para encontrar empleo; con quienes son explotados, como los innumerables trabajadores 
mal pagados; con quienes están en prisión y a menudo viven en condiciones inhumanas.

Al corazón de Dios llega la invocación de paz que brota de cada tierra, como escribe 
un poeta:

«No la de un alto al fuego
ni la de la visión del lobo junto al cordero,
sino
la del corazón cuando se acaba la agitación
y hablamos de un gran cansancio.
Que sea
como flores silvestres,
de repente, por necesidad del campo:
una paz silvestre».1

En este día santo, abramos nuestro corazón a los hermanos y hermanas que están 
necesitados y sufren. Al hacerlo, lo abrimos al Niño Jesús que, con sus brazos abiertos, 
nos acoge y nos revela su divinidad: «Pero a todos los que lo recibieron […], les dio el 
poder de llegar a ser hijos de Dios» (Jn 1,12).

En pocos días terminará el Año Jubilar. Se cerrarán las Puertas Santas, pero Cristo, 
nuestra esperanza, permanece siempre con nosotros. Él es la Puerta siempre abierta, 
que nos introduce en la vida divina. La alegre noticia de este día es que el Niño que 
ha nacido es Dios hecho hombre; que no viene a condenar, sino a salvar; la suya no es 
una aparición fugaz, pues Él viene para quedarse y entregarse a sí mismo. En Él toda 
herida es sanada y todo corazón encuentra descanso y paz. «El Nacimiento del Señor 
es el Nacimiento de la paz».

A todos, les deseo de corazón una Navidad serena.

1	 Y. Amijái, «Una paz silvestre», en Poemas escogidos, México, 1990.
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MENSAJE DE SU SANTIDAD LEÓN XIV 
PARA LA LIX JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ

1 de enero de 2026

La paz esté con todos ustedes: 
hacia una paz «desarmada y desarmante»

«¡La paz esté contigo!»

Este antiquísimo saludo, que sigue siendo habitual en muchas culturas, en la tarde 
de Pascua se llenó de nuevo vigor en labios de Jesús resucitado. «¡La paz esté con 
ustedes!» (Jn 20,19.21) es su palabra, que no sólo desea, sino que realiza un cambio 
definitivo en quien la recibe y, de ese modo, en toda la realidad. Por eso, los sucesores 
de los Apóstoles dan voz cada día y en todo el mundo a la más silenciosa revolución: 
“¡La paz esté con ustedes!”. Desde la tarde de mi elección como Obispo de Roma he 
querido incorporar mi saludo en este anuncio coral. Y deseo reafirmarlo: «Esta es la 
paz de Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz desarmante, humilde y perse-
verante. Proviene de Dios, Dios que nos ama a todos incondicionalmente».1

La paz de Cristo resucitado

El que venció a la muerte y derribó el muro que separaba a los seres humanos (cf. 
Ef 2,14) es el Buen Pastor, que da la vida por el rebaño y que tiene muchas ovejas que 
no son del redil (cf. Jn 10,11.16): Cristo, nuestra paz. Su presencia, su don, su victoria 
resplandecen en la perseverancia de muchos testigos, por medio de los cuales la obra 
de Dios continúa en el mundo, volviéndose incluso más perceptible y luminosa en la 
oscuridad de los tiempos.

1	 Bendición apostólica «Urbi et Orbi» y primer saludo, Logia central de la Basílica de San Pedro (8 mayo 
2025).
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El contraste entre las tinieblas y la luz, en efecto, no es sólo una imagen bíblica para 
describir el parto del que está naciendo un mundo nuevo; es una experiencia que nos 
atraviesa y nos sorprende según las pruebas que encontramos, en las circunstancias 
históricas en las que nos toca vivir. Ahora bien, ver la luz y creer en ella es necesario 
para no hundirse en la oscuridad. Se trata de una exigencia que los discípulos de Jesús 
están llamados a vivir de modo único y privilegiado, pero que, por muchos caminos, 
sabe abrirse paso en el corazón de cada ser humano. La paz existe, quiere habitar 
en nosotros, tiene el suave poder de iluminar y ensanchar la inteligencia, resiste a la 
violencia y la vence. La paz tiene el aliento de lo eterno; mientras al mal se le grita 
“basta”, a la paz se le susurra “para siempre”. En este horizonte nos ha introducido el 
Resucitado. Con este presentimiento viven los que trabajan por la paz que, en el dra-
ma de lo que el Papa Francisco ha definido como “tercera guerra mundial a pedazos”, 
siguen resistiendo a la contaminación de las tinieblas, como centinelas de la noche.

Lamentablemente lo contrario —es decir, olvidar la luz— es posible; entonces se 
pierde el realismo, cediendo a una representación parcial y distorsionada del mundo, 
bajo el signo de las tinieblas y del miedo. Hoy no son pocos los que llaman realistas a 
las narraciones carentes de esperanza, ciegas ante la belleza de los demás, que olvi-
dan la gracia de Dios que trabaja siempre en los corazones humanos, aunque estén 
heridos por el pecado. San Agustín exhortaba a los cristianos a entablar una amistad 
indisoluble con la paz, para que, custodiándola en lo más íntimo de su espíritu, pudie-
ran irradiar en torno a sí su luminoso calor. Él, dirigiéndose a su comunidad, escribía 
así: «Tened la paz, hermanos. Si queréis atraer a los demás hacia ella, sed los primeros 
en poseerla y retenerla. Arda en vosotros lo que poseéis para encender a los demás».2

Ya sea que tengamos el don de la fe, o que nos parezca que no lo tenemos, queridos 
hermanos y hermanas, ¡abrámonos a la paz! Acojámosla y reconozcámosla, en vez de 
considerarla lejana e imposible. Antes de ser una meta, la paz es una presencia y un 
camino. Aunque sea combatida dentro y fuera de nosotros, como una pequeña llama 
amenazada por la tormenta, cuidémosla sin olvidar los nombres y las historias de quie-
nes nos han dado testimonio de ella. Es un principio que guía y determina nuestras de-
cisiones. Incluso en los lugares donde sólo quedan escombros y donde la desesperación 

2	 S. Agustín de Hipona, Sermón 357, 3.
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parece inevitable, hoy encontramos a quienes no han olvidado la paz. Así como en la 
tarde de Pascua Jesús entró en el lugar donde se encontraban los discípulos, atemoriza-
dos y desanimados, de la misma manera la paz de Cristo resucitado sigue atravesando 
puertas y barreras con las voces y los rostros de sus testigos. Es el don que permite que 
no olvidemos el bien, reconocerlo vencedor, elegirlo de nuevo juntos.

Una paz desarmada

Poco antes de ser arrestado, en un momento de gran intimidad, Jesús dijo a los 
que estaban con Él: «Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo». 
E inmediatamente agrega: «¡No se inquieten ni teman!» (Jn 14,27). La turbación y 
el temor podían referirse, ciertamente, a la violencia que pronto se abatiría sobre Él. 
Más profundamente, los Evangelios no esconden que lo que desconcertó a los discí-
pulos fue su respuesta no violenta; un camino al que todos, empezando por Pedro, se 
opusieron, pero en el cual el Maestro pidió que lo siguieran hasta el final. El camino 
de Jesús sigue siendo motivo de turbación y de temor. Y Él repite con firmeza a quien 
quisiera defenderlo: «Envaina tu espada» (Jn 18,11; cf. Mt 26,52). La paz de Jesús 
resucitado es desarmada, porque desarmada fue su lucha, dentro de circunstancias 
históricas, políticas y sociales precisas. Los cristianos, juntos, deben hacerse profética-
mente testigos de esta novedad, recordando las tragedias de las que tantas veces se 
han hecho cómplices. La gran parábola del juicio universal invita a todos los cristianos 
a actuar con misericordia, siendo conscientes de ello (cf. Mt 25,31-46). Y, al hacerlo, 
encontrarán a su lado hermanos y hermanas que, por distintos caminos, han sabido 
escuchar el dolor ajeno y se han liberado interiormente del engaño de la violencia.

Aunque hoy no son pocas las personas de corazón dispuesto a la paz, un gran sen-
timiento de impotencia las invade ante el curso de los acontecimientos, cada vez más 
incierto. Ya san Agustín, en efecto, señalaba una paradoja particular: «Es más difícil 
alabar la paz que poseerla. En efecto, si queremos alabarla, deseamos las fuerzas para 
ello, buscamos los pensamientos y pesamos las palabras; por el contrario, si queremos 
poseerla, la tenemos y poseemos sin trabajo alguno».3

3	 Ibíd., 1.
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Cuando tratamos la paz como un ideal lejano, terminamos por no considerar es-
candaloso que se le niegue, e incluso que se haga la guerra para alcanzarla. Pareciera 
que faltan las ideas justas, las frases sopesadas, la capacidad de decir que la paz 
está cerca. Si la paz no es una realidad experimentada, para custodiar y cultivar, la 
agresividad se difunde en la vida doméstica y en la vida pública. En la relación entre 
ciudadanos y gobernantes se llega a considerar una culpa el hecho de que no se nos 
prepare lo suficiente para la guerra, para reaccionar a los ataques, para responder a 
las agresiones. Mucho más allá del principio de legítima defensa, en el plano político 
dicha lógica de oposición es el dato más actual en una desestabilización planetaria 
que va asumiendo cada día mayor dramatismo e imprevisibilidad. No es casual que 
los repetidos llamamientos a incrementar el gasto militar y las decisiones que esto 
conlleva sean presentados por muchos gobernantes con la justificación del peligro 
respecto a los otros. En efecto, la fuerza disuasiva del poder y, en particular, de la 
disuasión nuclear, encarnan la irracionalidad de una relación entre pueblos basada no 
en el derecho, la justicia y la confianza, sino en el miedo y en el dominio de la fuerza. 
«La consecuencia —como ya escribía san Juan XXIII acerca de su tiempo— es clara: 
los pueblos viven bajo un perpetuo temor, como si les estuviera amenazando una 
tempestad que en cualquier momento puede desencadenarse con ímpetu horrible. 
No les falta razón, porque las armas son un hecho. Y si bien parece difícilmente creíble 
que haya hombres con suficiente osadía para tomar sobre sí la responsabilidad de las 
muertes y de la asoladora destrucción que acarrearía una guerra, resulta innegable, en 
cambio, que un hecho cualquiera imprevisible puede de improviso e inesperadamente 
provocar el incendio bélico».4

Pues bien, en el curso del 2024 los gastos militares a nivel mundial aumentaron un 
9,4% respecto al año anterior, confirmando la tendencia ininterrumpida desde hace 
diez años y alcanzando la cifra de 2.718 billones de dólares, es decir, el 2,5% del PIB 
mundial.5 Por si fuera poco, hoy parece que se quiera responder a los nuevos desafíos, 
no sólo con el enorme esfuerzo económico para el rearme, sino también con un rea-
juste de las políticas educativas; en vez de una cultura de la memoria, que preserve la 
conciencia madurada en el siglo XX y no olvide a sus millones de víctimas, se promue-

4	 S. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963), 60. 4	

5	 Cf. SIPRI Yearbook: Armaments, Disarmament and International Security (2025).
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ven campañas de comunicación y programas educativos, en escuelas y universidades, 
así como en los medios de comunicación, que difunden la percepción de amenazas y 
transmiten una noción meramente armada de defensa y de seguridad.

Sin embargo, «el verdadero amante de la paz ama también a los enemigos de ella».6 
Así recomendaba san Agustín que no se destruyeran los puentes ni se insistiera en el 
registro del reproche, prefiriendo el camino de la escucha y, en cuanto sea posible, el 
encuentro con las razones de los demás. Hace sesenta años, el Concilio Vaticano II se 
concluía con la conciencia de un diálogo urgente entre la Iglesia y el mundo contem-
poráneo. En particular, la Constitución Gaudium et spes centraba la atención en la 
evolución de la práctica bélica: «El riesgo característico de la guerra contemporánea 
está en que da ocasión a los que poseen las recientes armas científicas para cometer 
tales delitos y con cierta inexorable conexión puede empujar las voluntades humanas 
a determinaciones verdaderamente horribles. Para que esto jamás suceda en el futuro, 
los obispos de toda la tierra reunidos aquí piden con insistencia a todos, principalmen-
te a los jefes de Estado y a los altos jefes del ejército, que consideren incesantemente 
tan gran responsabilidad ante Dios y ante toda la humanidad».7

Al reiterar el llamamiento de los Padres conciliares y estimando la vía del diálogo 
como la más eficaz a todos los niveles, constatamos cómo el ulterior avance tecnoló-
gico y la aplicación en ámbito militar de las inteligencias artificiales hayan radicalizado 
la tragedia de los conflictos armados. Incluso se va delineando un proceso de desres-
ponsabilización de los líderes políticos y militares, con motivo del creciente “delegar” 
a las máquinas decisiones que afectan la vida y la muerte de personas humanas. Es 
una espiral destructiva, sin precedentes, del humanismo jurídico y filosófico sobre el 
cual se apoya y desde el que se protege cualquier civilización. Es necesario denunciar 
las enormes concentraciones de intereses económicos y financieros privados que van 
empujando a los estados en esta dirección; pero esto no basta, si al mismo tiempo 
no se fomenta el despertar de las conciencias y del pensamiento crítico. La Encíclica 
Fratelli tutti presenta a san Francisco de Asís como ejemplo de este despertar: «En 
aquel mundo plagado de torreones de vigilancia y de murallas protectoras, las ciuda-

6	 S. Agustín de Hipona, Sermón 357, 1.

7	 Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, 80.



2025 abendua · Donostiako Elizbarrutia · Aldizkari Nagusia · 783 zkia.  | 1011

des vivían guerras sangrientas entre familias poderosas, al mismo tiempo que crecían 
las zonas miserables de las periferias excluidas. Allí Francisco acogió la verdadera paz 
en su interior, se liberó de todo deseo de dominio sobre los demás, se hizo uno de los 
últimos y buscó vivir en armonía con todos».8 Es una historia que quiere continuar en 
nosotros, y que requiere que unamos esfuerzos para contribuir recíprocamente a una 
paz desarmante, una paz que nace de la apertura y de la humildad evangélica.

Una paz desarmante

La bondad es desarmante. Quizás por eso Dios se hizo niño. El misterio de la En-
carnación, que tiene su punto de mayor abajamiento en el descenso a los infiernos, 
comienza en el vientre de una joven madre y se manifiesta en el pesebre de Belén. 
«Paz en la tierra» cantan los ángeles, anunciando la presencia de un Dios sin defen-
sas, del que la humanidad puede descubrirse amada solo cuidándolo (cf. Lc 2,13-14). 
Nada tiene la capacidad de cambiarnos tanto como un hijo. Y quizá es precisamente 
el pensar en nuestros hijos, en los niños y también en los que son frágiles como ellos, 
lo que nos conmueve profundamente (cf. Hch 2,37). A este respecto, mi venerado 
Predecesor escribía que «la fragilidad humana tiene el poder de hacernos más lúcidos 
respecto a lo que permanece o a lo que pasa, a lo que da vida y a lo que provoca 
muerte. Quizás por eso tendemos con frecuencia a negar los límites y a evadir a las 
personas frágiles y heridas, que tienen el poder de cuestionar la dirección que hemos 
tomado, como individuos y como comunidad».9

San Juan XXIII introdujo por primera vez la perspectiva de un desarme integral, 
que sólo puede afirmarse mediante la renovación del corazón y de la inteligencia. Así 
escribía en Pacem in terris: «Todos deben, sin embargo, convencerse que ni el cese en 
la carrera de armamentos, ni la reducción de las armas, ni, lo que es fundamental, el 
desarme general son posibles si este desarme no es absolutamente completo y llega 
hasta las mismas conciencias; es decir, si no se esfuerzan todos por colaborar cordial 
y sinceramente en eliminar de los corazones el temor y la angustiosa perspectiva de 

8	 Francisco, Carta enc. Fratelli tutti (3 octubre 2020), 4.

9	 Id., Carta al Director del «Corriere della Sera» (14 marzo 2025).
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la guerra. Esto, a su vez, requiere que esa norma suprema que hoy se sigue para 
mantener la paz se sustituya por otra completamente distinta, en virtud de la cual se 
reconozca que una paz internacional verdadera y constante no puede apoyarse en 
el equilibrio de las fuerzas militares, sino únicamente en la confianza recíproca. Nos 
confiamos que es éste un objetivo asequible. Se trata, en efecto, de una exigencia que 
no sólo está dictada por las normas de la recta razón, sino que además es en sí misma 
deseable en grado sumo y extraordinariamente fecunda en bienes».10

Un servicio fundamental que las religiones deben prestar a la humanidad que sufre 
es vigilar el creciente intento de transformar incluso los pensamientos y las palabras 
en armas. Las grandes tradiciones espirituales, así como el recto uso de la razón, nos 
llevan a ir más allá de los lazos de sangre o étnicos, más allá de las fraternidades que 
sólo reconocen al que es semejante y rechazan al que es diferente. Hoy vemos cómo 
esto no se da por supuesto. Lamentablemente, forma cada vez más parte del pano-
rama contemporáneo arrastrar las palabras de la fe al combate político, bendecir el 
nacionalismo y justificar religiosamente la violencia y la lucha armada. Los creyentes 
deben desmentir activamente, sobre todo con la vida, esas formas de blasfemia que 
opacan el Santo Nombre de Dios. Por eso, junto con la acción, es cada vez más nece-
sario cultivar la oración, la espiritualidad, el diálogo ecuménico e interreligioso como 
vías de paz y lenguajes del encuentro entre tradiciones y culturas. En todo el mundo 
es deseable «que cada comunidad se convierta en una “casa de paz”, donde aprenda-
mos a desactivar la hostilidad mediante el diálogo, donde se practique la justicia y se 
preserve el perdón».11 Hoy más que nunca, en efecto, es necesario mostrar que la paz 
no es una utopía, mediante una creatividad pastoral atenta y generativa.

Por otra parte, esto no debe distraer la atención de todos sobre la importancia que 
tiene la dimensión política. Quienes están llamados a responsabilidades públicas en las 
sedes más altas y cualificadas, procuren que «se examine a fondo la manera de lograr 
que las relaciones internacionales se ajusten en todo el mundo a un equilibrio más 
humano, o sea a un equilibrio fundado en la confianza recíproca, la sinceridad en los 
pactos y el cumplimiento de las condiciones acordadas. Examínese el problema en to-

10	 S. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963), 113.

11	 Discurso a los obispos de la Conferencia Episcopal Italiana (17 junio 2025).
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da su amplitud, de forma que pueda lograrse un punto de arranque sólido para iniciar 
una serie de tratados amistosos, firmes y fecundos».12 Es el camino desarmante de la 
diplomacia, de la mediación, del derecho internacional, tristemente desmentido por 
las cada vez más frecuentes violaciones de acuerdos alcanzados con gran esfuerzo, en 
un contexto que requeriría no la deslegitimación, sino más bien el reforzamiento de 
las instituciones supranacionales.

Hoy, la justicia y la dignidad humana están más expuestas que nunca a los desequi-
librios de poder entre los más fuertes. ¿Cómo habitar un tiempo de desestabilización 
y de conflictos liberándose del mal? Es necesario motivar y sostener toda iniciativa es-
piritual, cultural y política que mantenga viva la esperanza, contrarrestando la difusión 
de actitudes fatalistas «como si las dinámicas que la producen procedieran de fuerzas 
anónimas e impersonales o de estructuras independientes de la voluntad humana».13 
Porque, de hecho, «la mejor manera de dominar y de avanzar sin límites es sembrar la 
desesperanza y suscitar la desconfianza constante, aun disfrazada detrás de la defensa 
de algunos valores»,14 a esta estrategia hay que oponer el desarrollo de sociedades 
civiles conscientes, de formas de asociacionismo responsable, de experiencias de par-
ticipación no violenta, de prácticas de justicia reparadora a pequeña y gran escala. 
Ya lo señalaba con claridad León XIII en la Encíclica Rerum novarum: «La reconocida 
cortedad de las fuerzas humanas aconseja e impele al hombre a buscarse el apoyo de 
los demás. De las Sagradas Escrituras es esta sentencia: “Es mejor que estén dos que 
uno solo; tendrán la ventaja de la unión. Si el uno cae, será levantado por el otro. ¡Ay 
del que está solo, pues, si cae, no tendrá quien lo levante!” ( Qo 4,9-10). Y también 
esta otra: “El hermano, ayudado por su hermano, es como una ciudad fortificada” 
(Pr 18,19)».15

12	 S. Juan XXIII, Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963), 118.

13	 Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 42.

14	 Francisco, Carta enc. Fratelli tutti (3 octubre 2020), 15.

15	 León XIII, Carta enc. Rerum novarum (15 mayo 1891), 35.
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Que este sea un fruto del Jubileo de la Esperanza, que ha impulsado a millones de 
seres humanos a redescubrirse peregrinos y a comenzar en sí mismos ese desarme del 
corazón, de la mente y de la vida al que Dios no tardará en responder cumpliendo sus 
promesas: «Él será juez entre las naciones y árbitro de pueblos numerosos. Con sus es-
padas forjarán arados y podaderas con sus lanzas. No levantará la espada una nación 
contra otra ni se adiestrarán más para la guerra. ¡Ven, casa de Jacob, y caminemos a 
la luz del Señor!» (Is 2,4-5).






